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CAPÍTULO PRIMERO 
antecedentes de la Institución. 
Entre las muchas calamidades que a través de los siglos 
han caído sobre los Pósitos, no ha sido la menor, ciertamen-
te, esa frondosa literatura que entorpece toda seria investi-
gación. 
Bastaba un saludo al más insignificante de estos estableci-
mientos de crédito; era suficiente la ocupación trimestral de 
un alto cargo, o subalterno, en muchos casos, para que sur-
giere la monografía encabezada con cuatro vulgaridades ex-
traídas de idéntico patrón. 
Y en tanto, la verdadera historia está sin hacer, esperando 
al investigador paciente que acometa, en los archivos de Cas-
tilla y Andalucía, la búsqueda de documentos, inéditos en su 
mayoría, empolvados por el olvido, que demostrarán la im-
portancia de una Institución crediticia de sencillez y trascen-
dencia, sin par en el mundo. 
Pero esa historia futura, obra de eruditos especializados, 
y con tal fin único en toda su existencia, no es posible acome-
terla en circunstancias de apremio, y de carencia de elemen-
tos dificilísimos de recopilar. 
El propósito que guía la publicación de este libro es más 
modesto. No se pretende que el lector camine boquiabierto 
de sorpresa en sorpresa al realizar descubrimientos que, para 
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los cultos, tan difíciles son de conseguir; no se dirige a dar 
agotada una materia extensa, con incidencias innumerables 
durante cinco siglos de varia y pintoresca administración; se 
quiere mostrar en conjunto lo que fueron los Pósitos, su in-
fluencia en los distintos aspectos de la vida nacional y cómo 
su grandeza o empobrecimiento eran reflejo del estado gene-
ral de un país y de los Gobiernos que regían sus destinos e 
influían en sus actuaciones. 
Podría muy bien aplicarse al propósito de historiar los 
Pósitos la conocida frase latina Ars longa, vita brevis, que 
antiguamente se vinculaba al balbuciente y siempre difícil 
arte de curar; pero también es corta la vida y larga la jorna-
da para llegar a buen fin en este empeño, siquiera a ello nos 
aliente una gran dosis de buena voluntad. 
Algo del espíritu que después formó nuestros Pósitos se 
conocía en la antigüedad. Los enviados de la Administración 
local romana tenían como uno de sus más penosos deberes el 
de garantizar con sus bienes el abastecimiento de pan y de 
otros artículos alimenticios a los ciudadanos que gozaban del 
donativo de larguiciones. 
En el Código de Justiniano «Las Pandectas», y en la ley 
Casia Terencia Frumentaria, existen disposiciones relativas 
a los graneros públicos, parecidos a los Pósitos, y estas prác-
ticas de la vida en común, desaparecieron con el Imperio de 
Occidente aventadas por la barbarie de la época feudal. 
En una obra escrita por el ilustre literato don Jesús Rubio 
Coloma, encontramos un dato desconocido en la prehistoria 
de estos establecimientos. 
San Paciente, Arzobispo de Lyon, en el siglo V de la Era 
Cristiana, según el libro del Padre Croiset, asombró al mun-
do con sus virtudes y prodigios, y entre aquéllas culminó la 
de que este santo «para remediar el hambre calamitosa que 
trajeron los bárbaros desmanes de los godos en el mediodía 
de Francia, fundó los primeros Pósitos conocidos, estable-
ciendo paneras públicas a lo largo del Saona y del Ródano, 
salvando ciudades como Arles, Orange, Viviero y San Pablo 
de los Tres Castillos». 
No fué el fundador de los Pósitos el Cardenal Ximénez de 
Cisneros, según puede deducirse de la obra del Padre Croiset, 
aludida por el señor Coloma, y sorprende cómo siendo cono-
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cida la Institución en la vecina Francia, no se extendió du-
rante diez siglos, hasta que aquel Cardenal generalizó las 
fundaciones de que después hablaremos, que le dieron, con 
otras hazañas, nombre imperecedero. 
Esa laguna que existe en España de diez centurias, sin 
vestigios de una Institución que ya existía en Estado frontero, 
nos ha llevado a investigar nuestros primeros Códigos para 
comprobar si reflejaban algo referente a establecimientos, 
que, de funcionar, tenían que manifestarse en preceptos y 
legislación rudimentaria, pero que abarcaban todos los as-
pectos de una sociedad en embrión. 
El primer Cuerpo legal que ha pasado casi completo a co-
nocimiento de la posteridad (pues el Código de Tolosa o de 
Eurico se sabe solamente que existió por la afirmación de San 
Isidoro), fué el Código de Alarico o Breviario de Aniano, pu-
blicado el año 506 después de Jesucristo, llamándose en su 
origen «Lex Romana Visigothorum» o «Liber Legum». 
En ninguno de los preceptos de tan antigua compilación 
se alude a establecimientos que pudieran tener algún pareci-
do con la estructura de los Pósitos, y siguiendo el estudio en 
el momento en que la conversión de Recaredo produjo la uni-
dad religiosa en España, y dio lugar a que se publicara por 
Chindasvinto el primer Código que merece el nombre de tal, 
por las materias que trata y la extensión de sus preceptos, 
abrigábamos la esperanza de que, en el Libro V y Título V , se 
regulase algo relativo al Pósito, si existiere, con ocasión de 
establecer las prescripciones referentes a los préstamos. Pero 
en Cuerpo legal tan minucioso tampoco existe ningún indicio 
por el que pueda conjeturarse la existencia, en la sociedad de 
la época, de estos establecimientos benéficos. Únicamente al 
tratar de los préstamos de pan, vino y demás comestibles (al 
parecer entre particulares), llama la atención como nota cu-
riosa, que se autorice un interés inmoderado (usura se llamaba 
entonces), que consistía en cobrar la tercera parte de lo ante-
riormente percibido, de forma «que el que tome dos moyos de 
pan, dé tres en fin de año». Ya esto significa que el 33 y algo 
más por 100—dice Muro—, como lo da a entender la expre-
sión «tercera parte», o ya el 50, como lo indica el «tomar dos 
moyos de pan y devolver tres», parece tolerancia inconcebi-
ble en unas leyes que de tal manera se hacen cargo de las 
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respectivas situaciones, pues contra el principio de «que las 
cosas se deben pagar según la utilidad que nos prestan», que 
es lo que se debió tener presente para acordar una retribución 
tan notable al que satisface necesidad perentoria, como es 
la subsistencia, está otro principio, de que no se debe añadir 
aflicción al afligido, siendo aún más de extrañar, el que esta 
máxima, altamente moral y religiosa, pasase inadvertida en 
una legislación que lleva el sello de lo religioso y lo moral.» 
Vinculado el préstamo en la raza judía, pretendimos en-
contrar algún rastro en el Libro XII, Títulos II y IV, pero en 
estas leyes, que regulaban la vida de la raza semita, no pudi-
mos averiguar otra cosa que la prohibición a los judíos de 
ejercer el comercio y de efectuar tratos como comerciantes, 
reduciéndolos a traficar entre sí. 
La recopilación de costumbres que fueron elevadas a leyes 
por la publicación del Fuero Juzgo, con adiciones posteriores, 
no sustantivas, rigieron con leves eclipses hasta la promulga-
ción del Fuero Viejo de Castilla, regulador de derechos de 
la nobleza castellana y de sus relaciones con el Estado llano. 
Tampoco en el año 1356 debían existir los Pósitos, por cuan-
to en el Libro III, Título IV, al hablar de las deudas, no se 
refiere a las que pudieran acreditar a su favor ningún estable-
cimiento benéfico o de crédito. 
E l Fuero Real, obra del gran legislador Don Alfonso X el 
Sabio, y que, según el sentir de algunos autores, no se publi-
có en su origen como Código general, sino que se fué otor-
gando sucesivamente a diferentes poblaciones en calidad de 
merced o privilegio, tampoco se refiere, no obstante tal carác-
ter local, a la Institución que venimos estudiando. 
En 14 de marzo de 1255, es decir, a los tres años de haber 
subido al trono Alfonso X , se otorgó a la villa de Aguilar del 
Campo, y esta es la fecha más antigua que se conoce de la 
publicación de este Código. 
Concedido después a los pueblos de Soria, Burgos, Esca-
lona, Sahagún y Valladolid, vino con posterioridad a ser 
declarado Código general, merced a la habilidad de Don A l -
fonso X , para compensar los privilegios que le fueron reco-
nocidos a los nobles en la legislación de los Albedríos y de las 
Fazañas, o sea el fuero de los hijosdalgo, obra de los mis-
mos nobles. 
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En su Título X V I regula los préstamos, diciendo que se 
han de devolver las mismas cosas prestadas, cuando éstas no 
sean de las fungibles, o que se consumen en el primer uso; se 
alude a préstamo de vino, aceite, pan, etc., pero siempre en-
tre particulares y sin ninguna relación con un sistema de co-
munidad que, al parecer, no existía. 
Combatido el Fuero Real por los nobles, que veían en él 
una marcada tendencia a debilitar su poderío, consiguieron 
a poco su derogación, hecha por su mismo autor Don Alfon-
so X , en 1272, o sea a los diez y siete años de haberse publi-
cado, dando lugar a la promulgación de las famosas Leyes 
del Estilo, llamadas asimismo Declaración de las leyes del 
Fuero. Tampoco en éstas ni aun en la ley 248, que por referir-
se a las deudas es la más afin, encontramos rastro de la ins-
titución. 
Don Alfonso X el Sabio, que por algo merece el nombre 
de eximio legislador, legó a la posteridad el Código maravi-
lloso conocido por las Siete Partidas, si bien fué promulgado 
después y simultáneamente con el Ordenamiento de Alcalá, 
efectuado por su bisnieto Don Alfonso XI, denominado de 
Alcalá, porque quedó sancionado en las Cortes celebradas en 
el de Henares, en 1348; es decir, a los diez y nueve años de 
haber quedado terminadas las Partidas. 
El Título XXIII, regula las usuras y las sanciones impues-
tas a los usureros, conminando con graves penas al cristiano, 
o cristiana que dé su dinero a rédito, llegándose a la confisca-
ción de la mitad de los bienes en caso de reincidencia, y como 
en los anteriores, sus preceptos se refieren solamente a las re-
laciones entre particulares. 
De haber existido los Pósitos durante el reinado del Rey 
Sabio, el Código magistral que inspiró, hubiese regulado su 
funcionamiento, como lo hizo con todas las Instituciones de 
su tiempo; mas en vano ha sido la búsqueda minuciosa efec-
tuada en la maravillosa frondosidad de las Siete Partidas, ya 
que en ninguna se encuentra alusión a establecimientos, ni 
aun similares, y cuenta que hubo ocasión propicia para ello 
en la quinta, Título I, que fabla de los emprestidos, y aun más 
concretamente en las nueve leyes del II, referentes al présta-
mo, «a que dicen en latín Commodatum». 
Y, por último, ninguna de las 83 leyes de Toro
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nan los préstamos, ni servicios que pudieran imputarse a los 
Pósitos o establecimientos que con ellos tuviera alguna se-
mejanza. 
No obstante el silencio de la legislación que minuciosa-
mente, aunque sin fruto alguno, hemos examinado, resulta 
poco probable que la obra de San Paciente no traspusiere los 
Pirineos y diere sus benéficos frutos en el Norte de la Penín-
sula a poco del siglo V, en que se inició. 
Los depósitos de trigo seguramente existieron al alborear 
el régimen municipal fomentado por los reyes para abatir, 
con su apoyo, el creciente poderío de la nobleza. 
Allí donde el esfuerzo de la fe cristiana restase un palmo 
de territorio al invasor musulmán, se fundaba un pueblo, se 
concedía un fuero y con él, posiblemente, se constituía un gra-
nero público, remedio del pobre colono que comenzaba una 
obra de gigante, y alivio de caminantes con misión de cari-
dad. Pero la falta de cohesión que. caracteriza una época en 
que todo era provisional y sujeto al flujo y reflujo de conquis-
tas relativas y ajenas a toda seguridad, hizo que se perdieran 
para siempre los primeros pasos dados por el pueblo español 
en la conquista de sus libertades, y por ende desaparecieron 
también las Instituciones rudimentarias que alentaban con 
socorros, en épocas calamitosas, evitando la despoblación de 
territorios en muchos casos inhóspitos. 
• 
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CAPÍTULO II 
Origen de los Pósitos y su desarrollo. 
No pueden precisar los historiadores la época en que sur-
gieron a la vida los primeros Pósitos. Gracia Cantalapiedra, 
Colmeiro y Díaz Rábago, se limitan a consignar que ya exis-
tían en los comienzos del siglo XVI , dentro del cual lograron 
su máxima importancia. Pero es indudable que existían des-
de algunos siglos antes, con el carácter de humildes funda-
ciones locales de fines piadosos, creadas con el objeto, quizá 
no único, de proporcionar pan a los caminantes y mendigos, 
especialmente en los míseros años de la Edad Media, cuando 
se dirigían a Compostela para rendir homenaje de sus devo-
ciones al Apóstol Santiago millares de peregrinos de toda Es-
paña y de todo el mundo cristiano. 
Poco a poco fueron los píos establecimientos ampliando 
su función y su importancia, para convertirse en pequeños 
graneros comunales o alfolíes, que en los años de escasez y 
malas cosechas, facilitaron grano para la siembra a los labra-
dores pobres, los cuales lo reintegraban luego, sin recargo 
alguno en los primeros tiempos y más adelante con una pe-
queña crez. Realizaron también entonces una misión impor-
tante y transcendental, cual era la de regular el precio del 
trigo y del pan, evitando una carestía exagerada, impuesta 
por acaparadores y logreros. 
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Los primeros establecimientos fueron, según queda con-
signado, de carácter pío, fundados por sacerdotes y personas 
caritativas, muchos de ellos con legados testamentarios, en 
épocas de prurito benefactor, en las que todo castellano viejo 
tenía a gala fundar algo nuevo en su última disposición, o 
contribuía al desarrollo de obras ya existentes con impor-
tantes mandas. 
A l igual de lo que ocurre siempre que de Instituciones 
viables y duraderas se trata, la aparición de los Pósitos tuvo 
lugar como resultado de causas y efectos sociales; que siendo 
característicos de la civilización de aquella época, acusában-
se con fuerte relieve en nuestra patria. 
Con efecto, la escasez e inseguridad de las vías de comu-
nicación, destruidas en su mayor parte como consecuencia 
de las guerras dé la Reconquista, en cuanto hacían sumamen-
te difícil el intercambio de productos entre unas y otras regio-
nes, las exigencias del tránsito en orden al alojamiento y ali-
mentación de los caminantes, que perecían frecuentemente 
de hambre y de fatiga durante sus largas marchas, por falta 
de pan y de albergues o posadas; la necesidad de proveer al 
socorro de las clases pobres, especialmente en las épocas de 
carestía, sobrado frecuentes, fueron causas de índole objetiva 
que determinaron el establecimiento de depósitos de trigo y 
otros granos, de hornos, casas, posadas y paradores, cuyo 
objeto no era otro que el de evitar los graves daños y peli-
gros de aquel estado social. 
Sabido es, por otra parte, que los errores económicos que 
a la sazón reinaban universalmente, hacían de la acción ofi-
cial un elemento de perturbación, un agente re tardador del 
desarrollo de las fuerzas sociales. Llegó a estimarse como un 
delito enorme que los propietarios guardasen sus cosechas 
para venderlas en ocasión de mayor provecho, y hasta se 
prohibió que el trigo fuera reducido a pan para hacerlo ven-
dible con más facilidad y ventaja. Lo mismo se hizo con el 
comercio de grano al por mayor y con el tráfico al por menor 
de toda clase de comestibles. Prohibidos la exportación de 
cereales al extranjero y hasta su cambio de pueblo a pueblo, 
multiplicáronse, asimismo, las tasas, posturas y registros, y 
se crearon otras mil formalidades y trabas, tanto respecto de 
los comerciantes como de los agricultores, con todo lo cual, 
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en vez de lograr, como se perseguía, el abaratamiento de los 
productos que eran la base de la alimentación, dióse lugar a 
un estado económico anormal de crisis aguda y constante. 
Para obviar estos males, según ya se ha indicado, eligie-
ron sin duda los primeros Pósitos, y así hemos visto que su 
fin primordial fué el contener el precio de los granos y del 
pan, aceptando aquéllos en tiempos de cosecha para contener 
su precio en los meses llamados mayores, y aumentar los 
fondos con alguna moderada ganancia. Para convencerse de 
ello, basta observar que estos establecimientos atendieron en 
sus comienzos exclusivamente a hacer, por medio de pana-
deos, la provisión del lugar y caminantes, y que, a fines del 
siglo X V I , era todavía éste el fin principal de los Pósitos, 
conforme muestra la Pragmática dada por Felipe II en 15 de 
mayo de 1584 (1), cuya regla 7. a dice asi. «Cuando hubiere 
mucho pan en el Pósito y fuera menester reservarlo, por la 
abundancia, porque no se pierda, que los Ayuntamientos lo 
manden prestar a personas abonadas, con fianzas que tam-
bién lo sean, de que lo volverán al Pósito a la cosecha próxi-
ma, la cual pasada, si no la volvieran, el depositario tenga en 
cuenta de cobrarle luego, y si así no lo hiciese, sea a su cuen-
ta y se le haga cargo de ello.» 
Esta fué, evidentemente, la idea generadora de los Pósi-
tos, quedando para nuestro objeto relegada a segundo térmi-
no la cuestión de determinar si los primeros fueron debidos a 
la acción de las autoridades o a la iniciativa privada ejercida 
individualmente, o por medio de la asociación de varias per-
sonas. 
Cualquiera que fuese su origen, compréndese fácilmente 
que en vista de las ventajas y beneficios producidos por el 
funcionamiento de los primeros Pósitos, se generalizasen éstos 
rápidamente, bajo la influencia, además, de otra causa de no-
toria evidencia. 
Bien pronto, en efecto, la fundación de Pósitos fué impul-
sada por la más robusta de las fuerzas sociales, por el móvil 
que caracteriza a la época que nos ocupa, por el ideal que 
llena e inspira la total actividad de nuestra nación en aquellos 
tiempos. Un sentimiento genuínamente cristiano, el de la cari-
(1) Ley I, Tít. X X , Lib. VII, Nov. Recopilación. 
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dad, movió a los particulares a ordenar en. testamento man-
das destinadas a organizar un Pósito en la localidad del testa-
dor, y a tal extremo se generaliza tan benéfica costumbre, 
que en poco más de doscientos años, esto es, al mediar el si-
glo X V I , los establecimientos creados por donación privada 
llegaron a disponer de sumas cuantiosas en metálico y de al-
gunos millones de fanegas de granos. 
E l ejemplo dado por algunos fieles que invirtieron sus 
caudales en hacer estas piadosas fundaciones, fué, sin duda, 
ofrecido públicamente a la imitación de todos, por la predica-
ción de aquellos tiempos. 
E l Cardenal Cisneros donó a Toledo 20.000 fanegas de tri-
go para que se estableciese un Pósito de dicho caudal, habién-
dosele decretado por este beneficio un aniversario perpetuo 
en su Capilla de Muzárabes. 
En Alcalá de Henares fundó otro, en el cual se creyó ase-
gurado para siempre la abundancia y la baratura del pan, 
según muestra una inscripción puesta en su plaza. También 
se atribuye al mismo Cisneros la fundación de más de doscien-
tos Pósitos en distintos lugares, ya de sus rentas, ya con l i -
mosnas que recogía de los ricos por su mano. 
E l Cardenal Belluga instituyó y dotó Pósitos en 32 pobla-
ciones de tierra de Murcia. 
L a transformación que sufriera la vida total de nuestro 
pueblo durante el glorioso reinado de los Reyes Católicos, 
afectó, como no podía menos de suceder, muy favorablemen-
te al desarrollo de la Institución que nos ocupa. L a actividad 
nacional, en todos los órdenes influyó abundante y potentísi-
ma al romperse los diques del feudalismo, y llegar a feliz tér-
mino la epopeya de la Reconquista, que absorbió durante ocho 
siglos el pensamiento y la acción nacionales. Acrecentado 
así el caudal de las fuerzas vivas de España, que brotaron pu-
jantes al sentirse libres de las ligaduras del anterior estado de 
inseguridad, y de luchas violentas, el cuerpo social evolu-
cionó paralelamente, creando nuevas Instituciones capaces de 
servir de órganos de las nuevas actividades o vivificando y 
extendiendo las que, entre las existentes, eran aptas para la 
consecución del mismo fin. 
Ahora bien, atendiendo los Pósitos desde su origen a los 
fines que hemos indicado, es claro que el renacimiento nació-
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nal determinado por la política de Isabel y Fernando, acentuó 
notablemente la intensidad de las necesidades a que preveían 
los Pósitos. 
En este respecto dice don José Gracia Cantalapiedra, en 
su «Tratado histórico-legal de la Institución de los Pósitos»: 
«Para satisfacer las necesidades de aquel portentoso movi-
miento, de aquella actividad productora, no existían caminos 
ni se disponían de subsistencias en las poblaciones de tránsi-
to. Los Municipios, que entonces adquirieron una grande im-
portancia por las franquicias y derechos que la sabia política 
de los Reyes Católicos les concedieran, salvaron el conflicto 
construyendo de su cuenta albergues y hornos, y fundando 
Pósitos donde no los había o aumentando su caudal en granos 
para satisfacer las necesidades del tránsito por su localidad. 
Durante la larga paz que disfrutó la clase agricultora en este 
reinado, fundándose en Castilla, León, Aragón y Valencia, 
muchísimos de los Pósitos que han subsistido hasta nuestros 
días.» 
Todos los comentaristas señalan como la primera disposi-
ción escrita que se conoce sobre la materia, la Pragmática 
dada por Felipe II en 15 de mayo de 1584, a otros efectos ya 
aludida, pero bastante antes se dictó una Real Cédula por los 
Re3^es Católicos de fecha 23 de marzo de 1504, en la cual se 
ordena «echar sisa en los mantenimientos y mercaderías de 
esta villa y en los lugares de su jurisdicción, para la compra y 
acarreo del trigo y harina del Pósito.» 
Parece ser que esta Real disposición indica ya claramente 
que existían los Pósitos, con singularidad el de Madrid, pero 
otro documento posterior, procedente del año 1514, que es una 
Cédula de la reina Doña Juana, dispuso «que los 508.500 ma-
ravedises que habían valido, más las rentas de esta villa, se 
empleasen en la compra de trigo para formar Pósitos. De exis-
tir esta contradicción, refiérese solamente a la época en que 
se constituyó o se fundó el Pósito de Madrid; pero el primero 
de los aludidos documentos, confirma nuestras anteriores afir-
maciones de que los Pósitos funcionaban y eran conocidos 
antes del año 1504. También se hace mención de la Real Cé-
dula de 1558, que dispone la no ejecución en el pan de los Pó-
sitos, por deudas de los pueblos. 
E l alcance y carácter de los preceptos contenidos en la 
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Pragmática a que hemos hecho referencia, revelan que ya en 
esta época (1584), debía de ser considerable el número de Pó-
sitos existentes. 
Sin que se conozca el motivo de la afirmación, es corriente 
entre los comentaristas de mayor y menor cuantía, la cita de 
que, en esta época, funcionaban en España sobre 12.000 Pósi-
tos. Los pingües caudales en granos y en metálico de que bien 
pronto llegaron a disponer aquellos establecimientos; la falta 
de una organización uniforme y de un Gobierno efectivo, die-
ron lugar a que la codicia de los patronos y autoridades, em-
pezara a cebarse en los bienes instituidos para ser el patrimo-
nio de los pobres. 
En la Pragmática citada, se mandó por primera vez que los 
Pósitos tuvieran un arca con tres llaves diferentes, que «...de-
bía colocarse en la parte más cómoda y segura que al Ayunta-
miento pareciese, en la cual habría de meterse todo el dinero 
que tuviera el Pósito y hubiese procedido o procediese del 
pan, teniendo una llave la justicia, otra un regidor, y la otra 
un depositario.» Se ordenó que hubiera dos libros, uno llevado 
por el depositario y otro por el regidor-diputado, en los cuales 
cada uno anotase el trigo que «cada día se sacara y por qué 
mandado», a quién se daba y a qué precio; se prohibió al de-
positario o persona a cuyo cargo estuviese el cobrar el dinero 
del Pósito, que lo pudiese tener en su poder tres días enteros, 
estando dentro de ellos obligado, si fuese trigo a meterlo en las 
paneras, y si fuese dinero en el arca de tres llaves, so pena de 
pagarlo con el cuatro tanto y privación del oficio que tuvieren 
y que no pudiera tener otro ninguno público, de justicia, por 
tiempo de diez años; se dispuso que hubiera casa diputada de 
paneras en donde se metiera el pan, con dos llaves diferentes, 
la una para el depositario y la otra para el regidor-diputado, 
para que de ninguna manera se pudiera sacar ni distribuir 
trigo sin la presencia de entreambos; y en fin, se dieron otros 
preceptos de mayor rigor, encaminados todos a evitar abusos 
cometidos en tan sagrados caudales. 
En la ley II, título X X , libro VIII de la Novísima Reco-
pilación, se reproduce la Real Cédula de Felipe II de 1558, ya 
mencionada, que sancionó en la ley XVI , título X X I , libro IV 
de la Nueva Recopilación, prescribiendo: «mandamos que de 
aquí en adelante, en los Pósitos del pan que tuviesen las ciuda-
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des, villas y lugares del reyno, no se pueda hacer, ni se haga, 
execución por deuda que tal pueblo debiere; y a las nuestras 
justicias que ansi lo guarden y cumplan.» 
Estas enérgicas y previsoras disposiciones dieron lugar a 
que florecieran los Pósitos en la centuria siguiente, hasta que 
se inició una decadencia, sin duda por debilidad en la inspec-
ción de establecimientos, defectos que dieron lugar a que el 
economista Zavala, en 1732 elevase una Representación al 
rey Felipe V, en la que denunciaba los hechos y abusos que 
se cometían en el manejo de los Pósitos; los robos de justicias 
y regidores; la flojedad en los reintegros y falta de precaucio-
nes para asegurar éstos; las preferencias en los repartimien-
tos y otros abusos semejantes, que convertían en deudas inco-
brables e inundaban a los pueblos de una plaga terrible de 
ejecuciones e infinitos pleitos. 
Los fundamentos de la denuncia llegaron a la Real Cáma-
ra, y consecuencia de la razón que asistía al señor Zavala, se 
publicó dos años más tarde, en 19 de octubre de 1735, una Real 
Cédula dictando reglas para hacer los repartimientos de gra-
nos, y exceptuando de éstos a los deudores. La Real provi-
sión dice lo siguiente: «Habiendo entendido que muchas de 
las reintegraciones que se hacen a los Pósitos son fingidas y 
supuestas, unas por composición con los cilleros o mayordo-
mos, otras por medio de hacer nuevas escrituras de obliga-
gación para el año siguiente, suponiendo haber hecho la rein-
tegración de las deudas antecedentes y otras haciendo los 
repartimientos sin necesidad para distintos fines, convirtien-
do el producto en usos propios o en efectos a que no está 
aplicado; y lo que es más, suponiendo muchas veces estar los 
granos dañados y picados, siendo justo también ocurrir a 
estos perjuicios, que resultan principalmente contra los veci-
nos pobres y jornaleros, don Felipe V manda por esta provi-
sión... que no se preste a los deudores al Pósito; que se haga 
el reparto de sementera en los meses que corresponda y no 
en otros a los vecinos labradores que constare tener hechos 
sus barbechos y no con qué poderlos sembrar; que desde el 
mes de abril de cada año, acudiendo los corregidores y jus-
ticias al Consejo Supremo con justificación de la necesidad, 
se podían hacer algunos repartos para manutención de los 
vecinos hasta la cosecha; que el prestatario, su fiador y el es-
2 
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cribano del Consejo, tenían que firmar en un libro la saca o 
.préstamo que no excediere de 20 fanegas, el cual se premia-
ría para su pago sin que el escribano por ello pudiera pedir 
ni llevar derechos algunos; y cuando el préstamo fuere mayor 
de 20 fanegas, se han de obligar en forma y dar fianzas lega-
les, llanas y abonadas de que lo volverán al Pósito; que den-
tro de un mes siguiente al día en que se hiciese el reparti-
miento, han de enviar las justicias al nuestro Concejo, por 
mano del nuestro fiscal, relaciones firmadas de sus nombres 
y en manera que hagan fe de la cantidad que se repartiese en 
virtud de licencia, a qué personas y cuándo a cada una, con 
distinción y separación; con apercibimiento que hacemos a 
los corregidores y justicias de estos reinos, que si así no lo 
observaren y practicaren, se procederá contra los inobedien-
tes con la mayor severidad y pasará persona a su costa a for-
mar las cuentas de los caudales de los Pósitos atrasados y co-
rrientes, debiendo celar asimismo, unos y otros, que los 
repartimientos se hagan con toda igualdad sin atención a 
respeto alguno, y sólo sí a la urgencia y necesidad en que 
cada vecino se hallare.» 
No obstante la minuciosidad con, que esta Real disposición 
procura regularizar y moralizar la marcha de los Pósitos, no 
parece que produjo el resultado apetecido, puesto que en el 
reinado de Fernando VI estimóse necesario variar la organi-
zación del ramo de Pósitos, que fueron encomendados por 
Real Decreto de 16 de marzo de 1751 a la dirección y manejo 
del Ministro universal de Estado y Gracia y Justicia, cargo 
del cual se declaró anexa la Superintendencia de todos los 
Pósitos del Reino, de cuyo gobierno y cuidado se relevó al 
Consejo de Castilla, fundamentando esla medida en la conve-
niencia de poner en una sola mano la dirección de estos esta-
blecimientos para hacer posible un sistema central de fiscali-
zación, cuyos beneficiosos resultados fueron, en verdad, con-
siderables. 
Ante el ministro citado, se habían de sustanciar los recur-
sos de apelación en queja de los procedimientos de los corre-
gidores y justicias ordinarias. Contra sus decisiones no cabía 
más que la súplica para ante la Sala de mil y quinientos. 
Esta Superintendencia general tuvo a su cuidado los asun-
tos relativos a Pósitos, dictando reglas y acordando medidas 
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que sirvieron más tarde de fundamento a nuevas disposi-
ciones. 
Desempeñó el cargo de Superintendente, por nombra-
miento de S. M . el rey Don Fernando V I , el marqués de 
Campo-Villar, secretario del despacho universal de Gracia 
y Justicia. En la Orden Circular dada por el marqués, en 6 de 
julio de 1751, se hacía notar «el mucho desorden y mala ver-
sación de los fondos de los Pósitos», y particularmente del 
escaso cuidado en las reintegraciones. En la misma Circular 
dictábanse las más estrechas órdenes y precauciones para el 
pago de los débitos, formación de cuentas, etc. 
En otra Circular de 1752 declarábase que no se había lle-
gado a hacer las reintegraciones, en parte, por motivos acci-
dentales, y en parte, por el poco celo, cuidado y vigilancia de 
los justicias, «redundando más empeño y miseria a los pobres 
necesitados». 
E l marqués de Campo-Villar dictó, en 1753, una Instruc-
ción general de Pósitos, comprensiva de todas las reglas y 
formalidades que debían observarse en la administración, 
así económica como administrativa, de los mismos, fijando 
en ella por primera vez las fórmulas y prácticas de contabili-
dad que debían seguir estos Institutos y organizando un siste-
ma de inspección y fiscalización central que hizo prosperar a 
aquéllos prodigiosamente. 
Paralelamente, con esta labor de saneamiento y reconsti-
tución de los Pósitos existentes, el marqués de Campo-Vi-
llar dictó medidas encaminadas a la creación de otros nue-
vos, permitiendo a los pueblos aplicar el sobrante de sus 
propios arbitrios, y reducir a cultivo algunas tierras conceji-
les para emplear su renta en la fundación de Pósitos, fin al 
que también atendió en muchos casos, sacando por reparti-
miento entre los vecinos algunas cantidades de granos que 
servían de fondos fundacionales. 
L a obra de este primer superintendente debió tropezar, 
sin duda, con grandes obstáculos, pues se lamentaba del 
«poco celo y observancia en el cumplimiento de lo manda-
do», pero ello no obstante fué extraordinariamente fructífera, 
probando así la verdad de las razones que sirvieron de fun-
damento a la creación del cargo. 
Es dato de gran importancia, que debe tenerse en cuenta, 
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para el conocimiento de la obra llevada a cabo por la Su-
perintendencia, durante los cuarenta y dos años de funciona-
miento, la creación de 1.916 Pósitos nuevos, consiguiendo un 
aumento general en sus fondos de 5.247.000 fanegas de trigo, 
400.970 de otros granos y 37.424.000 reales. 
A l marqués de Campo-Villar, que cesó en el cargo 
en 1765, sucedió don Manuel de la Roda, quien inspiró su 
obra en la de su antecesor, dictando órdenes para activar las 
reintegraciones y disponiendo que la cobranza se hiciese en 
las eras, sin permitir a los deudores que llevasen los granos 
a sus casas hasta haber separado de las cosechas las porcio-
nes adeudadas a los Pósitos. 
Sin que sea posible dudar de los beneficiosos resultados 
que su gestión produjera, según confirma la estadística del 
número y caudales de los Pósitos al tiempo de suprimirse la 
Superintendencia, el mismo don Manuel de la Roda confiesa 
en una Circular de 1772, es decir, siete años después de haber 
ocupado el cargo, que existían deudas pendientes, no sólo de 
su tiempo, sino de años anteriores al establecimiento de la 
Superintendencia, por no haberse practicado las diligencias 
conducentes a su reintegro. 
E l conde de Floridablanca fué el tercero y último superin-
tendente general de los Pósitos durante la primera etapa de 
esta Institución. Su campaña desde tan elevado cargo tendió, 
con particular empeño, a lograr la reintegración de los débi-
tos, usando para ello, sin embargo, procedimientos más sua-
ves que sus predecesores. 
En la introducción a la Circular dada por el conde en 1.° 
de mayo de 1790, se lee lo siguiente: «Desde que el rey se 
dignó poner a mi cuidado la Superintendencia general de Pó-
sitos me dediqué al reconocimiento de sus fondos y los hallé 
capaces de sostener y fomentar el más interesante ramo del 
Estado: la agricultura, y de subvenir considerablemente al 
abasto de pan cocido a los pueblos, si las cuantiosas sumas 
de granos y dinero que se les adeudan estuviesen en las pa-
neras y en las arcas.» 
Entre las disposiciones de Floridablanca figura la de prohi-
bir el reparto de granos para la sementera a los labradores 
que no fuesen pobres, y la de excluir de este beneficio a los 
deudores morosos. Aumentó la remuneración de los interven-
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tores, escribano y fieles, con el 1 por 100 de los caudales de 
granos y dinero que ingresasen efectivamente en los Pósitos; 
concedió gratificaciones extraordinarias a los funcionarios 
que contraían méritos especiales en el servicio, y dispuso 
que, para pagar los gastos de medida, traspaleo y otros indis-
pensables en el manejo de los Pósitos, además de las creces 
naturales, contribuyera cada sacador con un cuarto de cele-
mín por fanega. 
Por Real orden de 2 de mayo de 1790 fué creada la D i -
rección general de Pósitos, por la cual, dispúsose pasaran y 
se firmaran todas las órdenes de repartimientos ordinarios de 
granos y maravedises, reintegraciones y apremios, cuentas, 
comunicación de reparos y contestaciones a sus recibos, co-
branza de alcances del impuesto para sostenimiento de ofici-
nas, Tribunal y dependientes de los cargos, nombrando di-
rector general a don Francisco de Priego y Lerin, con 50.000 
reales de sueldo. 
Hasta el año indicado y para los gastos dichos de la Ofici-
na de la corte, exigíase un maravedí por cada fanega y peso 
fuerte de los fondos de los Pósitos del Reino, y la nueva D i -
rección propuso luego el aumento de otro maravedí para 
todos los Pósitos que pasasen de 300 fanegas, decretándose 
así en 1791. 
E l estado de los Pósitos al finalizar la etapa de la Superin-
tendencia era verdaderamente próspero. 
Según datos debidos al escribano de Cámara, don Pedro 
Escolano, que los extrajo de las cuentas remitidas por los pue-
blos a aquel alto cuerpo, en el año 1792 existían 5.249 Pósitos 
reales y 2.833 particulares y fundaciones pías, lo que hacía un 
total de 8.802 establecimientos. 
Las existencias en trigo en unos y otros era de 9.425.692. 
L a de granos menores, cebada y centeno, 577.795, y el dinero 
efectivo, 55.105.419 reales. 
Coinciden fundamentalmente con estos datos los expresa-
dos en la estadística formada por don Bartolomé de los He-
ros, empleado del ramo de Pósitos, cuya relación, por pro-
vincias, es la siguiente: 
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Aragón 727 Extremadura 328 
Cataluña 224 León 208 
Valencia • 388 Mancha 100 
Murcia 65 Palencia 84 
Granada . . ; . . . . 312 Salamanca 252 
Jaén 71 Segovia 238 
Cuenca 287 Soria 222 
Toledo 279 Sevilla 193 
Guadalajara 167 Toro 187 
Madrid 100 Valladolid.. 241 
Canarias 50 Zamora 157 
Avila 183 
Burgos 174 TOTAL 5.300 
Córdoba 63 — — 
De este modo siguió dirigida la Institución hasta que, 
en 1792, volvió a encargarse el Consejo de Castilla. Este alto 
cuerpo, oyendo a sus fiscales, publicó por Real Cédula el 
Reglamento de 2 de junio de 1792. Para redactar este Regla-
mento tuvo presente el Consejo las órdenes generales circu-
ladas por la Superintendencia general, de las que ésta formó, 
y publicó en 1781, una colección compuesta de veintitrés. 
E l Reglamento de 2 de julio de 1792 es una disposición 
fundamental en la materia, habiendo subsistido, al menos en 
lo esencial, hasta nuestros días, ya que la ley de 11 de junio 
de 1877 y su Reglamento de 26 de junio del 78, confirmaron y 
ampliaron sus preceptos. Este Reglamento tuvo el carácter 
de compilación de las disposiciones anteriores, y su propósi-
to fué el de poner coto a las mil seculares corruptelas y abu-
sos que ideara la mala fe, en perjuicio 3^  menoscabo gravísi-
mos del patrimonio de los pobres, pues esta naturaleza han 
tenido siempre los caudales de los Pósitos. 
En este Reglamento se fijó ya, como principal objeto de 
los Pósitos, destinar sus fondos al fomento de las sementeras 
y demás labores agrícolas, dando preferencia en los reparti-
mientos a los labradores más necesitados que no tuvieran 
granos propios, y que por su honradez hubieren cumplido 
mejor con el establecimiento en el pago de sus deudas. 
En virtud de esta disposición se confió el gobierno y ad-
ministración de los Pósitos a una Junta, compuesta del corre-
gidor o alcalde mayor de realengo, o de las Ordenes, y nun-
ca del que fuere de su señorío particular, de un regidor en 
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calidad de diputado, un depositario o mayordomo, vecino 
del pueblo, y del procurador síndico general; permitió que, 
previo acuerdo de la Junta administradora, se ampliasen los 
repartos de sementera a más del tercio de las existencias en 
paneras, porción generalmente destinada a tal efecto, dispu-
so que los granos sobrantes de los repartimientos de semen-1 
tera a más del tercio de las existencias, lo mismo que el dine-
ro en arcas, pudiese darse a los labradores necesitados en los 
tiempos de su mayor urgencia; dio numerosas disposiciones 
para regular los panadeos y estableció muy detalladamente 
los modelos de contabilidad, la transacción de expedientes y 
recursos, así como todo lo relativo a formación de cuentas, 
etcétera. 
Este Reglamento, altamente moral y humanitario, sufrió, 
como era consiguiente, varias modificaciones para armonizar 
las funciones administrativas Con la posterior organización 
de los Ayuntamientos, pero no por eso ha perdido un ápice 
en su interés histórico, constituyéndole en el cuerpo legal 
más interesante desde que se organizó la institución de los 
Pósitos sobre la base moral y social que aún los inspira, y 
con los fines políticos de proteger la laboriosidad agrícola y 
las necesidades aflictivas de los vecindarios pobres en cada 
circunscripción. 
Con respecto al período de tiempo que siguió a la supre-
sión de la Superintendencia general y a la promulgación del 
Reglamento de 1792, creemos de interés consignar aquí algu-
nas noticias y consideraciones que don Juan Sempere, super-
intendente a la sazón de las 14 Subdelegaciones de los Pósi-
tos de la provincia de Granada, expone en su «Discurso sobre 
los Pósitos»; pues si bien este escritor mantuvo opiniones 
contrarias a la conveniencia de aquellos establecimientos, la 
época en que se desempeñó su cargo y la naturaleza de éste, 
dan a su testimonio un especial valor. 
Don Juan Sempere afirma que, «debiendo consistir los 
granos de los 88 pósitos de la Subdelegación de Granada en 
163.989 fanegas, a fines del 1807 no se encontraban en pane-
ras o repartido a los labradores más que 70.542, y las 93.447 
restantes estaban en deudas, por la mayor parte fallidas. 
«Si se encuentran—añade—iguales diferencias en las de-
más Subdelegaciones, resulta que más de 15 y aun de 18 mi-
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llones de pesos se han perdido por la mala administración.» 
Según el mismo escritor, el Pósito de Bélmez, villa de 150 
vecinos, debiendo contar con 3.400 fanegas, tenía todo ese 
caudal en créditos incobrables. E l del lugar de Turre, de 266 
vecinos, si bien aparecía con 9.275 fanegas, no se considera-
ban cobrables más que 1.414. La ciudad de Marbella, de 4.774 
fanegas, sólo conservaba 1.600. 
Estos y otros muchos ejemplos muestran la enorme dife-
rencia que siempre ha existido entre fondos aparentes y fon-
dos reales de los Pósitos. 
«Es indudable—escribe Sempere—, que la mayor parte de 
dichas deudas proceden del fraude y rapiña de los pudientes 
que, teniendo granos sobrados para la siembra y las necesi-
dades de sus familias, sacan las mayores cantidades posibles 
de los Pósitos, pretextando atrasos y apuros económicos y 
ocultando los granos de sus cosechas para venderlos a más 
altos precios. Aun los que no son labradores intrigan con los 
interventores para sacar gruesas sumas con qué negociar, ya 
por sí mismos, ya en cabeza de otros, siendo los más necesi-
tados los que menos disfrutan de los Pósitos, que se crearon 
para ellos. 
»La codicia aumenta los estímulos de entrar en los Ayun-
tamientos; obra la intriga para las elecciones, y concluido el 
año, obra también para la venganza, para las ejecuciones y 
otros pleitos, que arruinan las familias, enconan los ánimos y 
corrompen las costumbres.» 
La Dirección del Ramo fué suprimida por Real Cédula de 
6 de octubre de 1800, mandando que sus funciones pasasen a 
la Contaduría general, que había de tener treinta oficiales y 
no más, y dos archiveros, un tesorero, dos porteros y un 
mozo, con los sueldos «que se notarán en la lista» que había 
de pasarse al Consejo. 
La supresión del organismo central que vigilaba estrecha-
mente la marcha de los Pósitos, trajo, como natural conse-
cuencia, que su número decreciese en proporción alarmante, 
hasta el punto de que en 1804, casi todos los de España tenían 
una existencia más imaginaria que real. 
Los 8.082 establecimientos existentes al tiempo de ser su-
primida la Superintendencia general en 1792, se habían con-
vertido en 1861, época en que ya se había iniciado el renaci-
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miento, en 3.403. Las 9.425.692 fanegas de trigo en 862.843, y 
los 55.105.419 reales en 3.909.919. 
En el transcurso del siglo X I X han sido constantes los 
cambios e innovaciones en la organización de este ramo. Por 
consecuencia de la "reforma constitucional de 1812, pasó el 
cuidado y dirección inmediata de los Pósitos a los Ayunta-
mientos, asignándose a las Diputaciones provinciales las fun-
ciones de inspección y vigilancia y la facultad de aprobar las 
cuentas. 
En 1814 se volvió al régimen antiguo, hasta 1818, en que 
fué restablecida la Superintendencia general y la Dirección, 
dentro del Ministerio de Gracia y Justicia. 
Respecto a la conveniencia de este restablecimiento, que 
tanto bien había de producir a los Pósitos, creemos de utili-
dad reproducir aquí lo que a tal propósito se dice en el preám-
bulo del Real Decreto de 20 de mayo de 1818, pues, indudable-
mente, esta opinión, por la calidad de quien la suscribe y la 
época en que se emitió, reviste condiciones excepcionales que 
hacen de ella un testimonio de irresponsable autenticidad. 
«El acierto de esta soberana disposición—se refiere al Real 
Decreto de 16 de marzo de 1751, creando la Superintendencia 
general de Pósitos—se evidenció de un modo tan convenien-
te, que en el corto período de cuarenta y dos años que duró 
la Superintendencia se experimentó el considerable aumento 
de 1.916 Pósitos, 5.246.990 fanegas de trigo, 400.967 de granos 
menores y 37.423.691 reales vellón sobre los fondos que ya 
existían, sin inclusión de las crecidas cantidades expedidas 
en obras de paneras, en objetos de utilidad pública y en otros 
artículos. Por el contrario, en la época subsiguiente, cuando 
terminado el reinado de mi augusto abuelo el Rey Don Car-
los III, de gloriosa memoria, volvió a encargarse al Consejo 
el gobierno y dirección del referido establecimiento, se ad-
virtió en él una decadencia tan ruinosa que ya, en el año 
de 1800, había decrecido considerablemente el número de Pó-
sitos, siendo a proporción la disminución que padecieron los 
fondos en grano y dinero. Estando ya demostrado que la 
época de la Superintendencia ha sido la más favorable a los 
Pósitos, que su régimen es el más a propósito para su restau-
ración, como que por él han logrado su mayor prosperidad y 
sus más rápidos progresos, y que separadamente son muy 
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poderosas las razones que obligaron al Consejo a exonerar de 
una carga que había confesado en otro tiempo serle insopor-
table; por tanto, he venido en resolver que se restablezca la 
Superintendencia de Pósitos del Reino.» 
Sobre la exoneración sufrida consultó el Consejo a S. M. 
en 8 de junio del mismo año, pero sin resultado, reproducien-
do la consulta con nuevos datos por conducto de su decano, 
en 1.° de octubre de 1823, después de oídos sus fiscales, en 
un razonado informe, en el que exponían los beneficios que 
al ramo produjo la Dirección del Consejo con las disposicio-
nes que había dictado en más de dos siglos que tuvo el en-
cargo de vigilar la administración de los Pósitos y atender a 
su fomento. 
Mientras rigió el sistema constitucional de 1820 a 1823, 
volvió a los Ayuntamientos el cuidado especial de los Pósitos, 
como en 1812, recomendándose la observancia de las leyes e 
instrucciones que existían. 
Se suprimieron las oficinas de la corte y quedó el ramo 
como parte integrante de la Administración municipal, bajo 
la dirección y competencia del Ministerio de la Gobernación, 
que entonces se estableció como en el primer período consti-
tucional. 
El 23 de enero de 1824, a consecuencia de la consulta del 
Consejo a que ya hemos aludido, volvió éste, por Decreto de 
S. M. , a encargarse, pero provisionalmente, del despacho de 
la Superintendencia, hasta el 11 de noviembre de 1836, en que 
se suprimieron la Dirección y la Contaduría general de Pósi-
tos, al establecerse el Ministerio de Fomento y Gobernación 
de la Península; encargándose ya la administración de los 
establecimientos de una manera estable a las municipalida-
des por Real orden de 15 de octubre de aquel año, al decla-
rarse vigente la ley de 9 de febrero de 1823, previniéndose 
en ella que quedarían desde luego estipuladas las Juntas de 
intervención, y que los asuntos del ramo se despachasen por 
las Secretarías de los Ayuntamientos, y no por ninguna 
otra. 
Hasta aquel período existen acertadas disposiciones sin 
coleccionar, que hicieron prosperar «en breve» a los Pósitos, 
levantándolos de la postración y aniquilamiento en que que-
daron por los efectos de la guerra de la Independencia, por 
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los trastornos políticos y también por los repentinos cambios 
de sistema político y administrativo. 
Pero desde 1836, el Poder central se desentendió por en-
tero de sus funciones de alta inspección y vigilancia, por con-
siderar a los Pósitos como organismos puramente locales, de 
la exclusiva competencia y gobierno de los pueblos, confirién-
dose a los Ayuntamientos la facultad de administrarlos, fun-
darlos, mejorarlos y, en suma, gobernarlos como otro servi-
cio municipal cualquiera. Así lo establecen la ley orgánica 
de aquellas Corporaciones de 1812, y en todas las modifica-
ciones que ha sufrido en 1823, 1843, 1845, 1856, 1870 y 1876. 
La Real orden de 9 de febrero de 1861 marca una nueva 
tentativa de reconstitución de los Pósitos. 
Por ella se aumentó el personal inspector; se mandó a los 
Subdelegados formar una relación detallada de los fondos en 
poder de los deudores; instruir expedientes de reintegro; ini-
ciar y procurar ante los Ayuntamientos las mejoras convenien-
tes para reconstituir sus caudales; se ordenó a las Comisiones 
que formasen una Memoria anual descriptiva de los adelan-
tos obtenidos en el ramo, comparando su estado con el de los 
años anteriores, y a los gobernadores que incoasen un expe-
diente general con objeto de justificar la desaparición de los 
Pósitos que existían al suprimirse la Contaduría general por 
Real orden de 11 de noviembre de 1836. 
Estas disposiciones, que iniciaron un parcial renacimiento 
de los Pósitos, empezaron a producir algunos resultados be-
neficiosos; pero los sucesos políticos de 1868 absorbieron de 
tal modo la vida entera nacional y afectaron tan hondamente 
a la Administración pública en todas sus esferas, que las con-
secuencias de aquellas medidas se paralizaron, siguiendo los 
Pósitos en la pendiente de decadencia, que hubiera termina-
do en un total aniquilamiento, caso de seguir por algún tiem-
po más aquel estado de abandono. 
En 26 de junio de 1877 se dio una ley para la reorgani-
zación y mejora de los Pósitos, creando Comisiones en todas 
las provincias para su inmediata inspección. Estas Comisio-
nes estaban formadas bajo la presidencia de los gobernadores 
civiles, por el comisario de Agricultura más antiguo, dos di-
putados provinciales, dos individuos de la Junta provincial 
de Agricultura, Industria y Comercio y dos contribuyentes 
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vecinos y residentes en la provincia, nombrados de los 50 que 
pagasen mayor cuota contributiva por territorial, cultivo y 
ganadería. 
Por esta ley se confería a las Comisiones, como principal 
misión, la investigación y reconstitución de los caudales de 
los Pósitos; se les autorizaba para reducir a metálico los cons-
tituidos en frutos, previo expediente y aprobación del minis-
tro de la Gobernación; se facultaba a éste para hacer condo-
naciones de multas; se mandaba enajenar todos los inmuebles 
de la pertenencia de los Pósitos, con la sola excepción de las 
paneras y cualesquiera otros locales necesarios para la conser-
vación de los frutos; se confería a los Ayuntamientos la admi-
nistración; se autorizaba a las Comisiones permanentes para 
proponer y al gobernador para nombrar subdelegados espe-
ciales de visita, considerando esta facultad como un deber, 
mientras no se hubiera llegado a reducir a metálico todo el 
caudal de estos establecimientos; se mandaba a los Ayunta-
mientos que rindiesen cuentas ante las Comisiones que las 
examinaban y reparaban, reservándose su aprobación al mi-
nistro de la Gobernación o a los gobernadores, y, finalmente, 
se daba a la Comisión permanente las mismas atribuciones y 
facultades que corresponden a la Administración para el co-
bro de los impuestos. 
El 11 de junio del año siguiente promulgóse el Reglamen-
to para la ejecución de aquélla, en el que minuciosa y previ -
soramente se desenvolvieron los fundamentos capitales de 
dicha ley. 
La crítica más rigurosa no hubiera podido hallar en los 
preceptos de estas dos disposiciones generales, que marcan 
una nueva etapa legal de los Pósitos, motivo grave de censu-
ra; y en esta ocasión, como en muchas anteriores a las que 
hemos aludido, la obra del legislador, en su conjunto, ha me-
recido aprobación. 
La composición dada a las Comisiones permanentes, esco-
giendo a sus individuos entre las personas de arraigo social, 
de poder e influencia y de cultura preeminente; las faculta-
des asignadas a estos organismos, capaces de desenvolver 
una acción amplia y fecunda, sin dejar por ello de estar pru-
dentemente limitadas por una más elevada inspección y vigi-
lancia; a la orientación del espíritu que lo informa, al poner 
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como meta o fin último de sus mandatos la investigación de 
los Pósitos existentes; la fijación precisa de su capital real y 
efectivo, otorgando a este efecto la facultad de hacer condo-
naciones con el propósito de que estos establecimientos co-
nozcan con exactitud su verdadera potencia económica, eli-
minando de su haber las cantidades que sólo en el papel exis-
ten; la importancia que asignaron a los servicios de estadís-
tica, como medio único de llegar al conocimiento de la reali-
dad, etc., prueban que los autores de estas dos disposiciones 
conocían el problema de los Pósitos y los medios que a su so-
lución podían conducir. 
Pero estas tentativas laudables, estos bien inspirados pla-
nes, estrelláronse nuevamente contra los obstáculos ofrecidos 
por la realidad. Los órganos creados para dar' cumplimiento 
a la ley fueron bien pronto invadidos por el vicio que corroía 
nuestra vida política. 
E l morbo de aquellas costumbres políticas infiltróse en los 
nuevos organismos y bien pronto determinaron su casi total 
parálisis, con lo cual los Pósitos cayeron nuevamente en el 
marasmo, en que con anterioridad a la promulgación de esta 
ley se encontraban. 
Desde 1877 las Comisiones permanentes se preocuparon 
tan sólo de aumentar el número de favorecidos por el contin-
gente, como lo prueban las disposiciones de 30 de junio 
de 1878 y 25 de octubre de 1879, atañentes únicamente a per-
sonal. 
Los Pósitos no interesaban a sus administradores, y bien 
se puede afirmar, sin ofensa para nadie, que gracias a los fun-
cionarios del negociado correspondiente en el Ministerio de 
la Gobernación, se pudo conocer, al menos aproximadamen-
te, la situación de los Pósitos y de sus caudales en 31 de di-
ciembre de 1902, que era la siguiente: 
Capital total, 95.808.722 pesetas, descompuestas en la si-
guiente forma: 
Pesetas. 
Capital activo en metálico 29.024.012,67 
ídem en deudas de segura realización 22.945.367,09 
TOTAL 51.969.379,76 
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Pesetas. 
Capital en grano, 1.900.265,09 hectolitros. 6.088.449 
ídem en segura realización, 890.140,16 hectolitros. 2.852.009 
Fincas rústicas y urbanas 3.015.881,12 
Papel del Estado. Derechos y acciones 4.938.436,54 
Las anteriores cifras arrojan un total de 68.864.154 pesetas, 
y a estos números hay que agregar: 
Pesetas. 
Deudas en metálico de difícil cobro 14.838.623,08 
ídem en grano de ídem (3.778.172,15 hectolitros). . 12.105.263 
Lo que da un total de 95.808.722 
Según los datos obtenidos de la Memoria publicada por el 
señor Delegado Regio de Pósitos, don José Zorita, en 1907. 
Esta cantidad de millones, aparecidos cuando la Institu-
ción debía estar en ruinas, a juzgar por el abandono en que se 
encontraba, hizo que algunos hombres de buena fe, no extin-
tos en todas las épocas, por fortuna, acudieran al remedio de 
la lenidad, y al conjuro del esfuerzo continuado de buenas 
voluntades surgió la ley de 23 de enero de 1906, creadora de 
la Delegación Regia de Pósitos. 
Pero la historia de este organismo bien merece un capítu-
lo aparte, aunque no el próximo, también interesante. 
CAPITULO III 
Exacciones indebidas. 
Hubo un tiempo, especialmente en esta generosa meseta 
castellana, cuna de todo movimiento noble y caritativo, en 
que ni uno solo de los cristianos viejos y pudientes moría sin 
ordenar una manda para el Pósito, cuando no fundaba, con 
orgullo, uno de estos Institutos que perpetuase su nombre en 
el lugar. 
Varios lustros de herencias y donaciones; las creces lega-
les, fruto en alguna época de buena administración, y la cos-
tumbre de pagar algo más de lo debido por ser el grano para 
el Pósito, motivaron una prosperidad de la que da idea el es-
tado de capitales, antes insertado, correspondiente a la fecha 
en que fué suprimida, por desgracia, la Superintendencia, ya 
que la desaparición de este organismo había de motivar dos 
graves males: la falta de inspección de los Pósitos y el desen-
cadenamiento de la codicia por parte de un Estado calamito-
so, cuya Hacienda, en constante y creciente bancarrota, an-
helaba unas migajas, fuere cual fuere su procedencia. 
¡Pobres Pósitos! Ricos y florecientes, pronto, a fines del 
siglo XVIII, sintieron sobre sus capitales el ansia de nume-
rario de la nación, y comenzaron las exacciones que rubori-
zan y las exigencias que asombran, transcritas a continua-
ción sin otro comentario.' 
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I. Orden del Consejo de Castilla en 24 de abril de 1798. 
Por esta orden, a calidad de reintegro y para que sin nue-
vos gravámenes a los vasallos, se pueda subvenir a las no-
torias urgencias de la causa pública, se exige a todos los Pó-
sitos del Reino, sin distinción, un contingente extraordinario, 
por una vez, de 17 maravedises por cada fanega de trigo y 
otros 17 por cada 20 reales de los fondos que resulten por la 
última cuenta que hubiesen formado, esto sin perjuicio del 
contingente anual y ordinario de dos maravedises para dota-
ción de oficinas y gastos de corte. 
Este tributo extraordinario de un real por fanega y peso 
fuerte que se recaudó en julio y agosto de 1798, al mismo 
tiempo que el contingente ordinario, produjo, según ingresos 
en la Contaduría, 14.176.789 reales vellón, conforme resulta 
del expediente que obra en el archivo especial de la Ordena-
ción de Pagos del Ministerio de la Gobernación. Y estos mi-
llones, a pesar de haberlos sacado de los Pósitos en calidad 
de reintegro, no se les devolvió ni un solo real, y son partida 
fallida para los benéficos establecimientos. 
II. Por Real Decreto de 17 de marzo de 1799, seguido de la 
Circular del Consejo y la instrucción que debía observarse 
para su más pronta exacción, se manda a todos los Pósitos 
reales y píos que contribuyan con la quinta parte de sus fon-
dos para la Caja de Amortización y para obligaciones del 
Estado. 
Con este motivo salieron de las arcas de los Pósitos, en el 
año 1799, la entonces cuantiosa suma de 48.459.078 reales ve-
llón, sin que los Pósitos hayan sido reintegrados de una sola 
peseta de las que entregaron en dinero efectivo, moneda so-
nante, según se les mandó por Circular del Consejo de 6 de 
septiembre de aquel año, repudiándoles hasta el admitirles 
vales en pago de su cuota. 
III. Por orden del Consejo de Castilla de 30 de julio 
de 1800 y Circular de 5 de agosto siguiente, se faculta a los 
Intendentes para que previas las propuestas de los Justicias y 
Ayuntamientos, saquen de las arcas de los Pósitos moneda 
para pagar el subsidio extraordinario de 300 millones, en la 
cuantía bastante a satisfacer el cupo señalado a cada pueblo. 
Esta Circular tiene de notable que, no obstante dar reglas 
para que, según la situación de los Pósitos, todos contribuyan 
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hasta conseguir los 300 millones, declara que con ello «se 
dará a la agricultura el golpe más funesto, quitándole sus ne-
cesarios auxilios y gravando a la clase más privilegiada en 
los caudales que han juntado para su socorro, al mismo tiem-
po que se beneficia a los pudientes, libertándolos de una car-
ga y obligación que deben llevar y cumplir.» 
Como la mayor parte de los Ayuntamientos se componían 
de cargos concejiles perpetuos y de personas pudientes, y se 
exigía con prisa el pago del tributo, sin duelo se echaron so-
bre los Pósitos, y, según datos que resultan del expediente 
general, pasan de 220 millones de reales vellón los caudales 
que salieron de sus arcas, dejándolos aniquilados. 
Por toda compensación a esta erorme sangría, se circuló 
la Real orden de 21 de enero de 1806, facultando a los Ayun-
tamientos para establecer arbitrios locales sobre el tránsito 
de especies, corredurías de granos, caldos y otros artículos 
de consumo, para aumentar la crez pupilar de los Pósitos, 
todo con destino a reponer estos establecimientos. 
Es decir, que se mandaba a la población rural que se pa-
gase a sí misma. Aunque sólo una insignificante parte de ta-
les arbitrios ingresó en los Pósitos, revivieron lo bastante 
para empezar a sufrir de nuevo las fatales consecuencias de 
las guerras, hambres y pestes, que nos trajo la invasión de 
los ejércitos franceses. 
I V . En 10 de marzo de 1801, y cuando concluían de pa-
gar los Pósitos el subsidio de los 300 millones, se circula la 
Real orden de 8 del referido marzo, en la que se manda: «por 
ser preciso echar mano de los fondos existentes en los Pósitos 
del Reino, tanto de grano como de dinero, para atender a la 
subsistencia del Ejército y Armada, que todos los Pósitos, de 
cualquier clase que sean sus fondos, los franqueen y pongan 
a disposición de la Dirección de Provisiones y sus comisio-
nados.» 
A consecuencia de esta orden, la Contaduría reunió los 
recibos de lo entregado por los Pósitos, resultando del expe-
diente general, que existe en el archivo de la Ordenación ge-
neral de Pagos del Ministerio de la Gobernación, que ascen-
dió a 758.400 fanegas de granos útiles y 1.456.789 reales vellón 
con 26 maravedises. 
Tampoco aparece que ha57an sido reintegrados los Pósitos 
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de estas cantidades, no obstante habérselas exigido con la 
promesa de devolución. 
V . En Real orden de 29 de abril de 1806, se dispone tex-
tualmente: 
«Que la Caja de Consolidación de vales reales para aten-
der al cumplimieato de las forzosas obligaciones en que está 
comprometida por los servicios del Estado, se le haga por los 
Pósitos del Reino un préstamo de 36 millones de reales mo-
neda metálica, bajo el interés anual de 4 por 100, hasta el 
efectivo reintegro del capital, que se verificará por terceras 
partes y plazos iguales en el preciso término de tres años, 
contados desde el día en que se publique la paz en Madrid.» 
Y de tan exigente manera se manda a los Pósitos que en-
treguen estos 36 millones de reales, que la referida Real orden 
les señala para hacerlo el término de quince días, facultando 
a los Ayuntamientos y Juntas para que echen mano de lo que 
haya en dinero, y si no basta, que vendan las existencias de 
granos y si ni con esto pueden juntar el cupo, que se lo exi-
jan a los deudores del Pósito más pudientes, a prorrata, o 
lo pidan anticipado por cuenta del Pósito, debiendo hacer 
la entrega por la de éste, en el tiempo prefijado, y en el su-
puesto de que si por su omisión u otro pretexto no se ejecu-
tare, además de incurrir en el desagrado de Su Majestad, se 
procederá contra todos los individuos de la Junta para que se 
realice a su costa y la de sus propios bienes». 
No omitiremos que esta Real orden también dispone que 
«en el acto de hacer entrega al comisionado de consolidación, 
recogieran de éste el correspondiente recibo, el que pasarán 
ustedes inmediatamente al Subdelegado del partido, para que, 
dirigiéndose a esta Contaduría general, se despache por la 
consolidación de vales la competente carta de pago a favor 
del Pósito, que se le dirigirá para que se custodie en el arca 
como un efecto o crédito a su favor». 
Como primer propósito de reintegro de esta exacción a 
los Pósitos, se dictó la vaga y meramente formulista Real or-
den de 8 de agosto de 1816, en que el señor secretario del 
del despacho de Hacienda dice lo siguiente: 
«En vista de la Exposición de V . E. de 3 de mayo último, 
en que me manifiesta la solicitud del contador general de Pó-
sitos del Reino, se ha servido Su Majestad resolver que, en 
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consecuencia de la Real Cédula de 7 de agosto de 1814, se de-
vuelvan por las Secretarías reales las cantidades que hubie-
sen ingresado en ellas procedentes de fondos de Pósitos.» 
Claro es que con una disposición tan poco exigente no se 
devolvió a los Pósitos ni un solo real. 
En 2 de diciembre de 1884 se dicta, con la aprobación del 
Gobierno de S. M. , por el Director general de Pósitos, una 
Circular mandando a las Juntas de cada provincia que remitan 
los Pósitos la carta de pago, expedida a cada uno por la Caja 
de consolidación de la cantidad en que contribuyeron al im-
puesto de 36 millones y la liquidación de los intereses venci-
dos y no cobrados al Ministerio de la Gobernación, para ser 
reintegrados de sus anticipos e intereses. 
En el Ministerio de la Gobernación y archivo especial de 
la Ordenación de Pagos, existe, en efecto, el expediente que 
se abrió con el propósito de reintegrar a los Pósitos 36 millo-
nes de su pertenencia y allí está, sin que los benéficos esta-
blecimientos hayan recibido ni un solo real, ni del principal, 
ni de sus intereses. 
Es indudable que por estos 36 millones de reales vellón y 
sus intereses, son los Pósitos acreedores del Estado, mucho 
más preferentes que cualquiera de los otros, de los que cons-
tantemente obligan con sus gestiones de cobro al Tesoro pú-
blico, que tanto abusó de los referidos Pósitos y a los que tan 
claramente se les prometió el reintegro. 
VI. En 31 de enero de 1820, la Junta general del Gobierno 
de Pósitos comunica a todos los Subdelegados de Pósitos de 
los partidos judiciales, la orden de 24 de dicho mes, dictada 
por el Excmo. señor Marqués de Mataflorida, superintendente 
general de los Pósitos del Reino lo siguiente: «Para dar cum-
plimiento a una orden de S. M., dispondrá la Junta general 
de Pósitos que se comuniquen inmediatamente las correspon-
dientes, a fin de que la mitad de las existencias en metálico 
de todos los Pósitos del reino, se remitan a la posible bre-
vedad, con calidad de reintegro, a la Tesorería del Contingen-
te de esta Corte.» No consta lo que salió de los Pósitos con 
motivo de esta exacción, pero sí que no fueron tampoco rein-
tegrados, toda vez que se la comprende entre aquellas de las 
que debían ser reintegradas a los Pósitos, cuando se dic-
taba alguna circular, facultando a los Ayuntamientos para 
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aumentar la crez pupilar, o para establecer algún arbitrio 
local con que reponer algo los decaídos establecimientos. Es 
decir, que esta exacción, como todas las demás son partida fa-
llida, menos en aquella insignificante parte que los vecinos de 
cada pueblo pagaban para reponer su Pósito de los quebran-
tos sufridos, con motivo de lo que salía de sus arcas para 
atenciones del Tesoro público. 
VIL Por Real orden de 19 de septiembre de 1833, para 
socorros en la epidemia del cólera morbo, se manda que la 
mitad de cuantos fondos se hallen existentes, tanto en dinero 
como en granos, en todos los Pósitos reales y píos de la pro-
vincia de Sevilla, en los distritos de Olivenza y Badajoz, y en 
todas las provincias que estén o sean invadidas por el cólera 
morbo, se entreguen en las Depositarías de comercio de las 
respectivas provincias, a disposición de las Juntas de Sanidad, 
las que dispondrán libremente de tales entregas de dinero y 
granos, para atender a los enfermos, convalecientes, viudas y 
huérfanos. Pocos Pósitos se libraron de ser saqueados en sus 
existencias con motivo de atender a la epidemia, y en efecto, 
gran servicio público prestaron los Pósitos a la nación, y casi 
todos conservan en sus archivos los justificantes de entregas a 
las Juntas de Sanidad, pero nunca, por nadie, se les devolvió 
ni un real y ni siquiera las gracias han merecido por tan me-
ritísimo servicio, el cual se repitió al año siguiente, por Real 
orden de 11 de julio de 1834, facultando a los gobernadores 
que dispongan del dinero de los Pósitos en la cantidad que 
haga falta para atender a las preferentes necesidades de soco-
rrer a los coléricos. 
VIII. Exacción a los pósitos de seis millones de reales 
vellón para atender a los apuros del Tesoro, en el año 1835. 
«Ministerio de la Gobernación del Reino.=Circular =. El 
estado de apuro en que se encuentra el Tesoro público para 
cubrir las grandes y urgentes atenciones que pesan sobre el 
Gobierno de S. M., hace indispensable que se use de todos los 
recursos que estén a su alcance. Los fondos de los Pósitos del 
reino han sufrido enormes exacciones, que los han reducido 
a la mayor estrechez, y no pueden, por tanto, contribuir con 
las cuantiosas sumas que en otro tiempo, sin dejarles acaso en 
un estado de nulidad que de ningún modo puede permitir la 
soberana voluntad de S. M., pronunciada repetidamente en 
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favor de estos benéficos establecimientos. Para conciliar estas 
consideraciones con la precisión de hacer frente a dichas ne-
cesidades, se ha servido S. M. resolver: 1.° Que los fondos de 
los Pósitos hagan un préstamo al Tesoro público de dos mi-
llones de reales, repartiéndolos el director del ramo, entre las 
provincias que estime conveniente. 2.° Que de la cuota que a 
cada uno señale, expida una libranza contra el gobernador 
civil respectivo y en favor del director general del Tesoro 
público, pagadera a sesenta días fecha. 3.° Que a fin de ase-
gurar el justo reintegro y devolución de dicha cuota, gire el 
director del Tesoro otro número de libranzas, igual al que re-
ciba a favor de los Pósitos y plazo de 90 y 120 días fecha, a 
cuyo vencimiento serán satisfechas en esta Corte, o en rentas 
corrientes, contra las Tesorerías de rentas de dichas provin-
cias. 4.° Y últimamente, que para el exacto cumplimiento de 
esta soberana disposición, se comunique por este Ministerio 
una circular a los gobernadores civiles. En su consecuencia, 
y habiéndose designado a la provincia de V . S. la cantidad 
de... etc. De Real orden lo comunico a V . S. para su inteli-
gencia y exacta observancia, en el concepto de que la impor-
tancia de este servicio es tal, que sólo desea S. M. saber que 
se ha cumplido y realizado. Dios guarde a V. S. muchos 
años.—Madrid... de mayo de 1836. = Rivas=. Sr. Gobernador 
civil de la provincia de...» 
En 7 de agosto del mismo 1836, se dicta otra Real orden 
ampliando esta exacción hasta cuatro millones, en idénticas 
condiciones y firmada por el mismo ministro. Dos días des-
pués, o sea el 9 de agosto de 1836, se dicta otra Real orden, 
también firmada por dicho ministro, ampliando la exacción a 
otros dos millones más. Tampoco de estos seis millones ha 
vuelto a las arcas de los Pósitos ni un solo real. 
Merece consignarse lo sucedido con las letras o libranzas 
que se entregaron a los Pósitos para reintegro de sus antici-
pos en los rápidos plazos de 90 y 120 días. 
Estas libranzas giradas contra las Tesorerías de las provin-
cias, fueron protestadas y devueltas a la Dirección general 
del ramo. De ellas se hizo cargo una Comisión de tres dipu-
tados a Cortes, nombrada por Real orden de 18 de diciembre 
de 1836, y esta Comisión las endosó a favor del individuo de 
ella don Luis Yague, en concepto de tesorero o cajero. Y re-
38 HISTORIA DE LOS PÓSITOS 
sultó un desfalco contra dicho diputado, señor Yague, que fué 
objeto de un expediente administrativo y de una causa crimi-
nal seguida por los Tribunales de Hacienda para reintegrarse 
del alcance efectivo de un millón de reales, contra el comisio-
nado señor Yague, resultando pérdidas para el Tesoro libran-
zas o letras en cantidad de 2.400.000 reales, que pudo hacer 
efectivos dicho señor al tipo del 25 por 100, y que no aplicó al 
reintegro de los Pósitos. 
En 1855 se devolvieron al Tesoro para su cancelación las l i -
branzas de reintegro sin realizar, en cantidad de cuatro millo-
nes de reales nominales que había entregado el señor Yague 
en la Ordenación general de Pagos del Ministerio de la Go-
bernación, al cesar en su comisión, según consta del expe-
diente del ramo de Pósitos que al efecto se instruyó. 
Este crédito lo tienen reconocido los Pósitos por Real orden 
de 15 de septiembre de 1855, y en el Ministerio de la Gober-
nación está abierto el expediente general de liquidación y 
reintegro por el préstamo forzoso que hicieron en el referido 
año de 1836. 
IX. Exacciones a los Pósitos para equipo de la milicia 
nacional movilizada. En 30 de septiembre de 1836, el exce-
lentísimo señor Secretario de Estado y del despacho de la Go-
bernación del reino, manda comunicar a las Diputaciones y 
a los Ayuntamientos la Real orden siguiente: «La moviliza-
ción de la milicia nacional fué uno de los medios más eficaces 
que creyó desde luego poder adoptar el Gobierno para utilizar 
los esfuerzos del ejército, defender las plazas, acosar a la fac-
ción en todas direcciones y restituir a los pueblos, con el más 
completo triunfo de la libertad, la tranquilidad y el reposo de 
que tanto necesitan. Pero las medidas, a proporción de que 
son más interesantes, suelen encontrar mayores obstáculos 
para su ejecución, y al Gobierno toca calcular con prudencia 
las dificultades y vencerlas con mano fuerte. Cuando se trata 
de una operación salvadora en que está cifrada, en gran ma-
nera, la esperanza y la dicha de su país, ningún sacrificio debe 
ser costoso, ni ningún interés, ningún sentimiento, debe ha-
blar más alto que el del patriotismo. A l de todos los españoles 
y más particularmente al de las autoridades civiles, Diputa-
ciones provinciales y Juntas de armamento y defensa, toca 
realizar las miras del Gobierno y a contribuir a que fuerzas 
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considerables de la milicia ciudadana, formadas y organiza-
das con una celeridad apenas concebible, se ofrezca inmedia-
tamente como admirable prueba de decisión y de heroísmo, 
como escudo y protector de todos los buenos, y como terror 
y espanto de las hordas rebeldes. Para ello, pues, las autori-
dades y Corporaciones arriba mencionadas procederán a 
buscar arbitrios, si ya no los tienen, echando mano aun de los 
fondos y existencias de los Pósitos en la parte necesaria para 
armar, uniformar y asistir a los cuerpos de la milicia nacio-
nal... etc.» 
Tanta prisa se dieron las Diputaciones y los Ayuntamien-
tos para saquear los Pósitos, usando de la facultad que les 
daba la anterior Real orden, que como dichos establecimien-
tos tenían sobre sí en aquellos momentos la carga de los seis 
millones, temiendo el Gobierno que el Tesoro público se que-
dase sin gran parte de estos ingresos, a los veinte días de pu-
blicada, o sea el 21 de octubre del mismo 1836, se comunica 
a todos los jefes políticos de las provincias, otra Real orden 
mandando que las Diputaciones provinciales y Juntas de ar-
mamento y defensa no sigan echando mano de los fondos de 
los Pósitos para el armamento de la milicia nacional movili-
zada, a fin de que no se suspendan los pagos de las libranzas 
giradas contra dichos fondos en los préstamos forzosos de los 
seis millones, y dice textualmente la Real orden segunda: 
«Pues son tan grandes los daños, que son consiguientes, 
si absolutamente se distraen a otros objetos las existencias de 
estos establecimientos que afianzan la subsistencia de la be-
nemérita clase de los trabajadores pobres, quienes, además de 
las contribuciones ordinarias y malas cosechas, se hallan en el 
caso de entregar al sostenimiento de las libertades patrias y 
trono legítimo, hasta los más caros y preciosos objetos, como 
sus hijos, sacrificios todos que, agolpándose a un tiempo, 
pueden producir el descontento hasta un extremo poco lison-
jero, y habiendo dado cuenta a S. M . . . . , etc.» 
A pesar del corto plazo que las Diputaciones tuvieron 
para echar mano de los fondos de los Pósitos, son muchísi-
mos los que tienen en sus archivos numerosos créditos o car-
tas de pago acreditativas de los desembolsos que hicieron 
para el sostenimiento de la milicia nacional; y no hay que 
decir que de tales anticipos, ni siquiera se les ha hecho la 
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liquidación a los generosos, patriotas y sufridos estableci-
mientos. 
X . También los Pósitos tienen ganada la corona de lau-
rel, sacrificando su dinero en pro de los difíciles primeros 
pasos que se dieron para llegar a la creación de los grandes 
establecimientos de crédito público a la moderna. También 
nuestro hoy floreciente Banco de España, encontró venci-
das, al organizarse, en sus precursores del Banco Nacio-
nal de San Carlos y Banco Español de San Fernando, las 
mayores dificultades para crear el hábito público de confiar 
el dinero a los nuevos establecimientos, porque los Pósitos 
municipales fueron los primeros en exponer sus existencias 
metálicas a los peligros de ensayar las modernas prácticas 
financieras. Y ya es sabido que, fusionado el Banco de Isa-
bel II, el de San Fernando, los dos sirvieron de base, en 28 de 
enero de 1856, para organizar el Banco de España. 
Reinando el gran Carlos III, bajo la protección de su Go-
bierno se creó, en 1783, el primer establecimiento nacional 
de crédito mercantil, que se conoció entre nosotros con la 
denominación de Banco Nacional de San Carlos. Para la 
formación de su capital se hizo concurrir a los Pósitos, to-
mando las acciones que pudiesen a razón de dos mil reales, 
y estos establecimientos, entonces vigorosos, suscribieron 
y pagaron acciones por un capital de más de 22 millones de 
reales. 
Comienza a funcionar el Banco de San Carlos con tanto 
éxito, que desde el año siguiente a su creación hasta el 1790, 
reparte a sus accionistas hasta el 14,50 por 100, y en ninguno 
de estos seis años repartió menos del 8 por 100. 
Pero desde agosto de 1791 en que el Banco, después de re-
partir un dividendo de 4,50 por 100 por sus acciones, suspen-
de todo prorrateo, empleando sus capitales en auxiliar al 
Gobierno, quedando de hecho extinguido y en situación de 
quiebra por los adelantos que hizo al Gobierno de S. M. Don 
Carlos IV, a consecuencia de los trastornos políticos que pre-
cedieron a la famosa guerra de la Independencia contra Fran-
cia, los Pósitos no reciben ni un real. E l 1827, depurada la 
quiebra del Banco de San Carlos, bajo la protección del Go-
bierno de S. M. Don Fernando VII, se abrió de nuevo, con el 
nombre de Banco Español de San Fernando, reconociendo 
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como era justo a las acciones de Propios y de Pósitos que los 
pueblos conservaban en su poder, el derecho a ser parte del 
capital del nuevo Banco. Con este fin se mandó, en 1829, a 
las Direcciones generales de Propios y Pósitos que recogie-
ran de los pueblos las antiguas acciones del de San Carlos, y 
en su representación legítima gestionasen con el de San Fer-
nando la conversión a las nuevas, y que al propio tiempo se 
hiciesen cargo en lo sucesivo de cobrar del Banco los divi-
dendos que éste repartiese, para distribuirlos después por su 
conducto a los pueblos accionistas, por medio de los apode-
rados que nombrasen al efecto. En su virtud, quedaron redu-
cidas las antiguas acciones a una quinta parte de su valor no-
minal y se convirtieron las acciones del San Carlos en las 
nuevas del San Fernando, a razón de dos mil reales una, re-
sultando pertenecer a 417 Pósitos 1.694 acciones y una quinta 
parte de otra, importantes 3.388.400 reales, que desde 1855 
se están reintegrando a los Pósitos, convertidos al tipo de 
94 por 100, en billetes o láminas de la deuda del Tesoro, que 
cobran en metálico el interés del. 3 por 100 al año, desde 1.° 
de julio de 1851. 
Esta saca de dinero de las arcas de los Pósitos es la única 
que fué atendida por los Gobiernos en su pago; pero ni si-
quiera ha ingresado en los benéficos establecimientos la mi-
tad de lo que de ellos salió. Los desastres de las guerras civi-
les, el abandono de los pueblos para nombrar sus apoderados 
bastantes, al efecto de la conversión de acciones, que sirvió, 
entre otras cosas, de magnífica disculpa para no entregarles 
los dividendos repartidos por el Banco de San Fernando des-
de 1829 al 1836; el haber desaparecido con el incendio de ar-
chivos municipales muchas de las acciones del Banco de San 
Carlos y otras múltiples incidencias, en verdad no imputables 
a los Gobiernos, han motivado que los Pósitos también en 
esta ocasión sufrieran no despreciables quebrantos en sus ca-
pitales. 
En 1836, después de tantos abusos cometidos con los Pósi-
tos y de las grandes pérdidas ocasionadas en sus bienes por 
haber tenido que vender sus existencias precipitadamente 
para acudir a las necesidades del Tesoro con el apremio que 
se le exigió, quedaron los establecimientos abatidos, sin fis-
calización, sin responsabilidad de los Ayuntamientos, sin 
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autoridad superior que se ocupase de ellos ya merced del pri-
mer ocupante que con cualquier pretexto osaba hacer lo que 
le venía en gana con sus deshechos y mutilados restos. 
Pasó esta situación, y en 31 de marzo de 1850 se publica 
una Real orden circular a los gobernadores de todas las pro-
vincias, reclamando datos para conocer el verdadero estado 
de los Pósitos, y por virtud de su cumplimiento se averiguó 
que, muy pobremente, vivían aún 3.410 Pósitos, resultando 
haber desaparecido unos 4.300. 
Desde 1850, vuelven los Gobiernos y los Ayuntamientos a 
tomar cariño a la Institución, dejándola cumplir sus fines, 
viéndose al poco tiempo, con la complacencia de todos, que 
los Pósitos llenaban sus paneras y sus arcas hasta el punto de 
que a los catorce años de vida sosegada, ya puede el director 
general de Administración local don Agustín Alfaro, en 7 de 
abril de 1864, publicar una bien razonada Memoria, acom-
pañada del estado de situación de los benéficos estableci-
mientos. 
En esta brillante Memoria no se cansa el autor de procla-
mar las excelencias y ventajas de los Pósitos, y hace constar, 
según resumen por provincias, que los Pósitos municipales 
tenían puesto en movimiento 2.416.378 fanegas de granos, 
19.545.669 reales en metálico, y un total de riqueza de reales 
116.200.789. Y lo que más admira y más elogios le merece al 
señor Alfaro, es la extraordinaria pujanza de la Institución, 
demostrada en el admirable hecho de que con sólo catorce 
años de vida tranquila después de su gran desastre, contasen 
los Pósitos con tan considerables fondos y hubiesen realizado 
el increíble y meritísimo servicio público de ayudar en la se-
mentera de 1862 a 141.175 labradores necesitados que acudie-
ron a su Pósito, entre los cuales se repartieron: 501.109 fane-
gas de trigo, 49.034 ídem de centeno, 16.733 ídem de cebada 
y 1.168.900 reales de vellón. 
Desde el año 1836 no volvió el Estado a exigir anticipos a 
los Pósitos para atenciones del Tesoro, ni para atender a nin-
guna calamidad pública. 
Pero, desgraciadamente, cuando ya se perdió la costum-
bre de echar mano de los fondos de los Pósitos para reme-
diar los apuros de la nación, al verlos nutridos y florecientes, 
los caciques políticos inician otra dilapidación de los bienes 
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de los briosos establecimientos, verdaderamente penable y 
del todo escandalosa. 
Aún se conserva la Memoria de los ministros de la Gober-
nación que firmaron Reales órdenes autorizando la salida, no 
ya de miles de reales, sino de miles de pesetas de las arcas de 
los Pósitos, a sabiendas de que no se les daba el destino para 
que se pedían, y aún no han desaparecido algunos de los al-
caldes y caciques influyentes que conseguían tales Reales 
órdenes. Sería interminable el relato de los infames saqueos 
de que fueron víctima los Pósitos en el último tercio del siglo 
pasado. Si alguien quiere buscar para el conocimiento de los 
más inmediatos abusos cometidos con los Pósitos, sólo con 
pasar la vista por la documentación existente en los archivos 
de estos Institutos, sobre todo en el de los andaluces, satisfa-
rá su curiosidad. Casi ni le hace falta tomarse esa molestia. 
Le bastará dialogar con los ancianos de algunos pueblos, y 
ellos le contarán, cómo el dinero que sacó del Pósito don Fu-
lano, al amparo de una o varias Reales órdenes para construir 
cárceles, mercados, puentes o escuelas, se lo gastó lindamen-
te sin que la obra se llegara a comenzar, o levantando un edi-
ficio mezquino sin ningún provecho, que sólo sirvió para 
obtener certificaciones de obra realizada, justificantes de 
los libramientos de salidas de fondos de las arcas de los Pó-
sitos. 
«Pueblo hay en el que, a pretexto de hacer un mercado de 
hierro, se sacaron del Pósito más de 400.000 pesetas, y el fa-
moso mercado del que hoy está incautado el Pósito, no sirve 
para su fin y es un edificio que difícilmente valdrá en venta 
20.000 pesetas, pero desde luego ninguno ha llegado a ofre-
cer esta insignificante cantidad por él. Es decir, que en el caso 
más favorable volverá al Pósito menos del 5 por 100 del capital 
primitivo, perdiendo sus intereses durante cuarenta años, lo 
que, cuando menos, hubiera acrecido sus existencias en sus 
arcas en su mitad, representada por una cifra mínima de 
320.000 pesetas. 
»Hemos puesto este ejemplo práctico y sucedido, para que 
se observe el enorme perjuicio sufrido por los Pósitos en su 
último período de desorden. Bien se ve por él, que el Pósito 
de que hablamos, donde debía tener un capital de más de 
700.000 pesetas contantes y sonantes, se encontrará con el in-
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significante de 20.000 pesetas, si algún día tiene quien le com-
pre su célebre mercado de abastos.» (1). 
Con lo dicho respecto a los importantísimos servicios na-
cionales prestados por los Pósitos municipales, creemos ha-
ber demostrado que entre nosotros no hay institución de ca-
rácter social que supere, ni siquiera iguale, a esta veneranda 
Institución en su vieja y meritísima historia, desconocida por 
la mayor parte de los españoles no dedicados al estudio del 
crédito agrícola. 
(1) González Calleja, El Pósito municipal 
C A P I T U L O IV 
La Delegación Regia de Pósitos . 
L a experiencia que proporciona el más somero conoci-
miento de la historia de los Pósitos, y la sorpresa de ascender, 
en 1902, sus capitales a más de 95 millones de pesetas, según 
hemos visto, condujeron a la aprobación de una ley, que lleva 
fecha 23 de enero de 1906, creadora de la Delegación Regia 
de Pósitos. 
Siempre que el Estado se ocupó de vigilar aquellos esta-
blecimientos, guiarlos y defenderlos del despilfarro, su mayor 
enemigo, se les vieron resurgir gloriosos de su abandono, lle-
gando a términos insospechados de florecimiento, y con tal 
esperanza, no defraudada por entero, nació el organismo, que, 
en lo sucesivo, habría de regentar los Institutos de crédito 
agrícola más sencillos y eficaces del mundo. 
Persigue esta ley dos fines de utilidad verdaderamente ex-
traordinaria: uno, conservar lo que pudiera llamarse el espí-
ritu de los Pósitos, respetando su nombre en honor de su bri-
llante historia, ensayar la creación de establecimientos que, 
adaptados a las costumbres y necesidades modernas, ayuden 
la explotación agrícola, no sólo con préstamos metálicos y en 
especie, sino por medio de la unión cooperativa para el aho-
rro, uso de máquinas, adquisición de semillas, abonos, ani-
males reproductores y de cuanto pueda contribuir al fomento 
del trabajo y de la producción rural. 
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Otro, limpiar los Pósitos de su documentación borrosa y 
de su contabilidad enmarañada, originada por el abandono de 
todos y por las muchas vicisitudes que atravesaron, al objeto 
de ponerles en estado de verdad, y de que, con exacto cono-
cimiento de su capital sano y del concepto que en cada co-
marca se tuviere de ellos, pudiera decidirse si se les sometía 
al nuevo régimen de protectorado que crea la ley, en sus cinco 
primeros artículos, extendiendo su acción a las nuevas formas 
del auxilio mutuo, o convenía más, el respetarles en su legen-
daria manera de ser. 
Encomendaba esta disposición legal al ministro de Fomen-
to los servicios referentes a Pósitos, y había de ejercer sobre 
ellos un protectorado análogo al que ejerce el ministro de la 
Gobernación sobre establecimientos de Beneficencia parti-
cular. 
Se permitía la fundación de Pósitos a los Ayuntamientos, 
Sindicatos agrícolas, cualquiera Asociación o Corporación y 
particulares, ampliando la esfera de actuación, sin perder su 
carácter, «no sólo a prestar granos a los labradores, sino que 
también pueden prestarles metálico, funcionar como Cajas de 
Ahorro, facilitar la adquisición de abonos, aperos, máquinas, 
animales reproductores y cuantos elementos sean útiles a las 
industrias agrícolas o pecuarias. Podían también los Pósitos 
admitir depósitos de granos y prestar sobre éstos hasta el 50 
por 100 de su valor.» 
Los préstamos de especies fungibles, sólo podrían hacerse 
a los labradores y para fines agrícolas, con la garantía perso-
nal de un fiador. Las creces, en los préstamos de granos, no 
excederían de dos kilogramos por ciento y los intereses, en 
los préstamos en dinero, no pasarían en ningún caso del 4 
por 100, con reducción de un 2 por 100 del 6 señalado en la ley 
de 1877. 
Limitaba la ley de 1906 a un año, prorrogable por otro, el 
plazo máximo de los préstamos, manteniendo siempre el re-
quisito de la fianza, y establecía, siguiendo la legislación an-
terior, aunque restringiendo el concepto, que de la insolven-
cia de los mutuarios y de la de sus fiadores, responderán 
personalmente los vocales de la Comisión, o administradores 
que acordaron el préstamo y aceptaron la fianza. 
Varias y trascendentales fueron las modificaciones que 
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los extractados preceptos introdujeron en la administración 
de los Pósitos, no siendo la más pequeña, ni la menos saluda-
bla, la supresión de las célebres Comisiones permanentes, de-
bidas a la ley de 1877, y causa del estado lastimoso en que se 
encontraban los Pósitos al comienzo de este siglo. 
Sabido es que las tales Comisiones eran presididas por el 
gobernador de la provincia y como vocales figuraban politi-
quillos deseosos de hacer sentir su caciquismo en el fundo 
rural que padecía su influencia, y cada asonada, cuartelada, o 
variación política, hacía temblar a los deudores de los Pósitos 
afiliados al bando contrario; los temporeros de la Comisión 
eran declarados cesantes para dejar el puesto a los incondi-
cionales, y los repartos se verificaban con arreglo a las ins-
trucciones de estos organismos, de funcionamiento bochor-
noso, felizmente desaparecido en virtud de la ley que co-
mentamos. 
Nueva fué también la orientación que se daba a los esta-
blecimientos. 
Y a no se quiere que los Pósitos tengan por único objeto, 
ni los primitivos panadeos, ni tampoco los clásicos repartos 
de sementera y barbechera, sino que rompiendo tan estrechos 
moldes, se amplía la acción de los que se funden y de los an-
tiguos que entren en el régimen de los nuevos, al más ancho 
campo especificado por la ley en su art. 2.° ya transcrito, por 
entender que así lo exigen las necesidades de la época actual. 
Suprime la ley los préstamos hipotecarios y los garantiza-
dos con obligaciones mancomunadas, conservando únicamen-
te el préstamo simple, individual, con la garantía personal de 
un fiador. 
E n la legislación anterior, cuando los préstamos excedían 
de 500 pesetas, era requisito indispensable la hipoteca, y el no 
exigirla, constituía uno de los casos de responsabilidad subsi-
diaria específicamente determinado. 
L a ley, al suprimir los préstamos hipotecarios, responde a 
su propósito de que el plazo máximo de los préstamos sea el 
de un año, prorrogable a lo sumo por otro. Y claro está, que 
con tan cortos plazos eran incompatibles los muchos gastos 
que entonces llevaban consigo la formalización e inscripción 
de las escrituras hipotecarias. 
Por otra parte, el espíritu de esta ley, no es el de que los 
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Pósitos nuevos se dediquen a remediar necesidades perma-
nentes, o que por su importancia trastornen esencialmente 
el estado económico de las entidades o particulares agrarios, 
pues esto, de no disponer de sumas crecidas, no sólo haría im-
posible que alcanzase a muchos el auxilio, sino que los peque-
ños labradores, en sus apuros de momento, quedarían olvi-
dados por las Juntas administradoras, toda vez que les sería 
mucho más cómodo alejar las molestias y las responsabilida-
des de los múltiples préstamos pequeños y personales, invir-
tiendo el capital de los Pósitos en unas cuantas hipotecas, lo . 
que desnaturalizaría su fin primordial. 
Las obligaciones mancomunadas, mal llamadas así, pues 
son solidarias, estaban autorizadas por la legislación antigua 
y muy en práctica por la costumbre. Consistían en agruparse 
varios para conseguir cada uno un pequeño préstamo, sobre 
la base de que la cantidad concedida a todos no excediera de 
500 pesetas, y cada uno respondía de la totalidad. Claro es, 
que siendo exigida por la ley hipoteca para los préstamos 
mayores de 500 pesetas, esta cifra tenía que ser el límite de 
tales obligaciones. 
No parece que estuvo la nueva ley muy acertada al supri-
mir las obligaciones en común. Los hombres tienen sus afec-
tos, sus amistades, y les permite la convivencia pedir favores, 
sobre todo, estos recíprocos, a los de su misma clase y condi-
ción. Más fácil es para un labrador pobre encontrar a otro u 
otros, también necesitados, y todos juntos responder de 500 
pesetas, que convencer a un cultivador rico para que acceda 
a prestar fianza por 150 ó 200 pesetas, que precise cada uno. 
Y los Pósitos tampoco corrían gran peligro con estas obliga-
ciones solidarias, pues tratándose de 500 pesetas, la pobreza 
individual de los mutuarios estaba compensada con que éstos, 
antes de asociarse para pedir el préstamo, se estudian unos a 
otros, se seleccionan y agrupan los buenos pagadores, y des-
pués de conseguido el préstamo comunal, se estimulan y vi-
gilan entre sí, para evitar el que ninguno sobresea en el cum-
plimiento de su obligación. 
La nueva ley concreta la responsabilidad subsidiaria por 
insolvencia del deudor y su fiador, únicamente a los vocales 
de la Comisión o administradores que hayan acordado el prés-
tamo y aceptado la fianza. 
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Aquí hay una alteración muy substancial de lo legislado 
anteriormente sobre extremo de capitalísima importancia 
para la defensa del caudal de los Pósitos. 
Lo establecido con anterioridad se halla consignado en el 
párrafo 2.° del art. 9.° de la ley de 26 de junio de 1877, que 
dice: «Los individuos de los Ayuntamientos son personal y 
subsidiariamente responsables de los préstamos que se hagan 
del caudal de los Pósitos.» Y este precepto se desarrolla y con-
firma en el art. 7.° del Reglamento de 11 de junio de 1879, 
que dice. «Al administrar los Ayuntamientos el caudal de 
los Pósitos, según previene el art. 9.° de la ley, no podrán 
entender como declinada en las Comisiones que al efecto se 
formen de su seno, la responsabilidad personal y subsidiaria 
que a todos sus individuos impone el último párrafo del mis-
mo artículo, exigible ante la Administración o los Tribunales, 
según los casos...» Estos casos se especificaban en la disposi-
ción 6.a de la Circular instrucción de 25 de mayo de 1880, im-
posible de insertar por su gran extensión. 
La responsabilidad subsidiaria puede afirmarse que cons-
tituye la base más sólida sobre la que descansa el celo de la 
administración de los Pósitos y la garantía de que sus capita-
les no irán a manos de insolventes o de malos pagadores. 
La legislación antigua la atiende mucho, no sólo detallán-
dola casuísticamente, sino dándola una extensión que en oca-
siones puede parecer injusta; pero la ley de 1906 abre la mano 
y deja muchos vacíos. 
Antes, todos los concejales, intervinieran o no en el prés-
tamo y su garantía, formasen o no parte de la Comisión es-
pecial del Pósito, eran igualmente responsables. Esto resulta 
evidentemente exagerado, pues parece ilógico que se haga 
responsable al que ni con su voz ni con su voto intervino en 
el acuerdo determinante del perjuicio sufrido por el Pósito. 
Además, no sólo existía responsabilidad por prestar a insol-
ventes, sino por no cobrar a los vencimientos; cuando por ne-
gligencia o malicia se paralizaban las funciones importantes 
del establecimiento y también por no hacer las declaraciones 
de fallidos, perdones, esperas o moratorias en el tiempo y for-
ma establecidas. 
Con arreglo a la ley de 23 de enero de 1906, no eran res-
ponsables más que las personas que acuerdan el préstamo, y 
4 
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nada se dice de los demás perjuicios que vengan al Pósito 
por otras acciones u omisiones de sus administradores. 
Las defensas, y muy eficaces, por cierto, de los capitales 
de los Pósitos han disminuido, aumentando en proporción el 
regocijo de los administradores, ya que la ley ofrecía a los 
Ayuntamientos un medio fácil e impune para hacer del Pósi-
to lo que considerasen conveniente. 
No faltaron en casi ningún Ayuntamiento dos o tres con-
cejales, que no tenían bienes amillarados, con los que formar 
la Comisión de insolventes, que hizo inútil la posterior de-
claración de responsabilidad subsidiaria. 
No podemos silenciar, en este estudio de la ley de 1906, la 
introducción de un precepto que revoluciona la legislación 
en materia de Pósitos. Nos referimos a la prescripción de los 
créditos a favor de los establecimientos, por el transcurso de 
quince años, contados desde la fecha de la ley. 
No es el momento de dilucidar, por ser más propio de un 
trabajo exclusivamente jurídico, si la innovación es o no 
justa, y si el privilegio de la imprescriptibilidad, reconocido 
por toda la legislación anterior, y especialmente por la Real 
orden de 4 de diciembre de 1861, no tenía por qué prevalecer, 
después de creado un organismo encargado de liquidar los 
Pósitos y recaudar el importe de sus descubiertos. Basta a 
nuestro propósito recordar que el Tribunal Supremo, en dos 
sentencias, consideró prescriptibles los créditos a favor de los 
Pósitos, aun anteriores al año 1906, por equipararlos a los de 
la Hacienda pública, haciendo aplicación de la ley de Conta-
bilidad del Estado. (Sentencias 28 de septiembre de 1914 y 1.° 
de julio de 1916.) 
El ministro de Trabajo, Comercio e Industria, al que pasó, 
según veremos después, el servicio de Pósitos, volvió, resol-
viendo dos recursos, sobre la buena doctrina referente a pres-
cripción, estimando que, con anterioridad a la promulgación 
de la ley de 1906, los créditos a favor de los Pósitos eran im-
prescriptibles. (Reales órdenes de 13 de junio de 1922 y 3 de 
febrero de 1923.) 
No perseveró en este criterio la Sección de recursos del 
Ministerio de Trabajo, y en 8 de abril de 1925, Gaceta del 15, 
resuelve por Real orden una reclamación pendiente contra 
acuerdo de la Inspección general, estableciendo, que estos 
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créditos a que venimos aludiendo, prescriben a los quince 
años de su vencimiento, de no estar interrumpido el término 
de prescripción, y sea cual fuere la fecha en que el préstamo 
se otorgó. 
Esta cuestión carece hoy de importancia en la práctica, 
por hallarse resuelta en la Novísima Legislación de Pósitos, 
según veremos en el lugar oportuno. 
L a ley de 1906, en sus cinco primeros artículos estudiados, 
abre nuevos horizontes de cooperación a las diferentes mani-
festaciones de la industria agrícola, y la prepara para el día 
en que la población rural entre en la práctica de la acción 
conjunta. 
Los artículos 6, 7, 8 y 9 de aquella disposición se referían 
a la liquidación de los Pósitos, al funcionamiento y al orga-
nismo encargado de practicarla. 
Quiso la ley conocer la verdadera situación de los Pósitos 
municipales, investigando su número, sus caudales y bienes, 
realizando sus créditos y transformando sus existencias hasta 
dejarlos liquidados y en aptitud de cumplir sus fines, siem-
pre que existiesen términos hábiles para ello. 
Para conseguirlo, dispone que el ministro de Fomento 
nombrase un Delegado Regio, sin atenerse a requisito legal 
alguno, pero que había de ser persona de reconocida compe-
tencia, y este Delegado, por un término de tres años, prorro-
gables por otros dos, previo acuerdo del Consejo de Minis-
tros, asumía cuantas facultades referentes a Pósitos compe-
tían al Gobierno, autoridades de él delegadas, Comisiones 
permanentes y Ayuntamientos. 
L a ley preveía, y quiso vencerlas con el robustecimiento 
y unificación del poder, las enormes dificultades que se opon-
drían a la espinosa labor encomendada al Delegado Regio, 
consignando tan sólo 50.000 pesetas en los presupuestos para 
atender a todos los gastos del Protectorado, sobre una insti-
tución que había proporcionado, no voluntariamente, por 
cierto, al Erario y servicios públicos, más de 200 millones de 
pesetas. 
Para facilitar la liquidación de deudas, agrupa éstas en 
clases, condonando las que tengan más de cuarenta años de 
antigüedad y no excedan de 1.000 pesetas o 100 fanegas de 
grano, y las de diez años o más podrían liquidarse con el be-
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neficio de pagar el principal y cinco anualidades de intereses. 
Las deudas contraídas durante el plazo menor de los diez 
años quedaban como exigibles en su integridad. 
Termina esta importantísima ley prescribiendo que el mi-
nistro de Fomento reglamentará el protectorado sobre los 
Pósitos y podrá modificar, sustituir, adoptar y hasta suprimir 
todas las organizaciones existentes relativas a Pósitos, siem-
pre que ello tenga por fin ordenar y facilitar la ejecución de 
la ley. 
En cumplimiento de la tantas veces aludida ley, comenzó 
a actuar sin elemento alguno, en enero de 1906, la Delegación 
Regia de Pósitos, y el delegado, sin local, sin funcionarios 
y luchando porque la consignación de 50.000 pesetas se pu-
diese hacer efectiva, para designar los cuatro inspectores 
permanentes que secundasen sus iniciativas, tuvo que resig-
narse en sus primeros tiempos a una labor de estudio y pre-
paración de poco lucimiento. 
Vencidos los obstáculos burocráticos que se oponían al 
cobro de los sueldos del delegado y subalternos, como los 
datos existentes en los aixhivos del Ministerio de la Gober-
nación, no eran muy precisos, se dictó una Circular, en 9 de 
junio, que ordenaba la inmediata remisión de cuantos deta-
lles eran precisos para conocer situación y capitales de los 
establecimientos. 
Los hábitos de resistencia pasiva tan arraigados entonces 
por la independencia absoluta en que vivieron los Pósitos, y 
la costumbre de burlar todas las disposiciones referentes a la 
marcha de estos organismos, hicieron que no se prestara gran 
atención a la Circular del Delegado Regio, y que los servi-
cios demandados se hallasen incumplidos todavía a fines de 
julio por muchas Comisiones permanentes, algunas de las 
cuales habían solicitado prórrogas para realizarlos. 
A estas peticiones de prórroga hubo de acceder la Dele-
gación Regia, concediendo un nuevo plazo hasta 1.° de sep-
tiembre por su circular de 24 de aquel mes, ampliación que 
aún no fué bastante, siendo necesarias nuevas dilaciones, aun-
que en casos particulares, a pesar de lo cual no se cumplie-
ron por completo. 
Y como de los escasísimos datos que obraban en los ar-
chivos del Ministerio de la Gobernación, no era posible for-
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mar idea, ni medianamente exacta, de la organización y fun-
cionamiento de las Secretarías de las Comisiones permanen-
tes de provincias, la Delegación Regia publicó en 8 de agosto 
otra circular, encaminada a aquellos fines. 
En ella se pedía a los gobernadores civiles de las provin-
cias un estado comprensivo de los empleados de Secretaría, 
con expresión de los que fuesen de plantilla y los que sirvie-
sen de carácter de temporeros, haberes asignados a cada uno, 
fecha del nombramiento, cantidad recaudada anualmente en 
concepto de contingente en cada Comisión y fondos existen-
tes en Caja en las Depositarías provinciales. 
Y entendiendo que era condición indispensable para la 
buena marcha de los organismos provinciales la. selección 
cuidadosa de los elementos que hayan de constituirlos, se re-
cabo con la referida circular, a virtud de las atribuciones que 
a la Delegación Regia concede el párrafo 2.° del art. 6.° de la 
ley, la facultad de hacer todos los nombramientos de perso-
nal, al propio tiempo que se pedían relaciones nominales de 
los vocales de las Comisiones, su residencia y número y fecha 
de las sesiones celebradas en cada una. 
Los propósitos de la Delegación Regia se vieron satisfe-
chos y tristemente se confirmaron sus temores de los constan-
tes abusos cometidos por las Comisiones permanentes, cuyas 
Secretarías servían de asilo a multitud de deudos y paniagua-
dos del caciquismo político, que sin prestar ninguna clase de 
servicios, no sólo recargaban extraordinariamente el presu-
puesto de gastos de las referidas Secretarías, sino que produ-
cían una difícil situación económica de los empleados de 
plantilla, a muchos de los que se les adeudaban varios meses 
de atraso. 
La Delegación Regia puso seguidamente remedio a este 
grave mal, determinando por su circular de 24 de agosto, el 
cese y supresión de todo el personal auxiliar o temporero que 
no formase parte de las plantillas que determina el art. 51 del 
Reglamento de 11 de junio de 1878, y exigiendo la formación 
del oportuno expediente, cuando por ineludibles apremios de 
los servicios fuese preciso el nombramiento, con justificación 
de la necesidad y posibilidad del pago. 
Satisfechas estas primeras necesidades del orden y funcio-
namiento, fué preciso evacuar las consultas y solucionar las 
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dudas expuestas a la Delegación Regia, surgidas con motivo 
de la aplicación de la ley de 23 de enero, a la vez que fijar 
reglas de procedimiento, toda vez que los preceptos de aqué-
lla no habían sido reglamentados. 
Fué una de estas reglas, que se consideró de absoluta pre-
cisión, la de determinar con la mayor exactitud posible, el 
peso del hectolitro de las semillas existentes en las paneras 
de los Pósitos, levantando el acta correspondiente en el libro 
especial de sesiones por el Ayuntamiento, el depositario de 
fondos y el secretario interventor, con el fin de evitar los 
constantes fraudes a que han dado lugar las diferencias del 
peso en su relación con la medida. 
Para ello se exigió que en el acta mencionada se detallara 
el número de hectolitros y clase de la especie, peso del mis-
mo, total general de las existencias, con manifestación de si 
representan todo o pane del capital que al establecimiento 
corresponde; y en el caso de que existieran créditos pendien-
tes, relación individual de los mismos, fijando su cuantía y 
las causas que hubieran impedido su realización. 
Se determinó también que la transformación o modifica-
ción numérica que el capital de los Pósitos sufre al convertir 
las unidades de capacidad en unidades ponderales; es decir, 
los hectolitros en kilogramos, quintales o toneladas métricas, 
se hiciera constar en el acta referida, independientemente de 
la cuenta de la administración del Pósito que habría de ren-
dirse en 31 de diciembre. 
Fué objeto de la Circular dicha consignar que los créditos 
no satisfechos, hasta el 31 de agosto, devengarían el interés 
determinado en la legislación anterior, a la que habrán de 
someterse mientras no sean pagados o extinguidos, dictando 
reglas para la aplicación de la ley con algunas aclaraciones 
solicitadas por las varias consultas dirigidas a dicho Centro. 
Con los datos recogidos ya por la Delegación Regia, y re-
feridos al 30 de junio de 1906, se llega al siguiente estado de 
situación, base de todas las investigaciones futuras: 
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Pesetas. 
2.628.357,52 hectolitros de trigo, a 16,21 pesetas 
uno ; '. 42.605.675,39 
170.872,06 ídem de centeno, a 11,71 pesetas ídem. 2.000.911,82 
21.706,44 ídem de cebada, a 9 pesetas ídem . . . . 195.357,96 
9.318,39 ídem de otras semillas, a 16,21 pesetas 
ídem ' 151.051,10 
Capital en metálico 51.706.193,30 
. TOTAL 96.659.189,57 
Resulta que siendo el total general en 1902 95.809.945,61 
Y el de 1906 96.659.189,57 
Existe un aumento de pesetas . . 849.243,96 
Hay que advertir que el valor de los granos en 1902 era 
de un 25 por 100 más que en 1906, por lo que el aumento en 
esta última fecha, en realidad es mayor, y refiriéndose al es-
tado de 1902 al 31 de diciembre, no se habían hecho los prés-
tamos de escarda y barbechera, en tanto que el 30 de junio 
de 1.906, se habían practicado ya todas las operaciones, sien-
do, por consiguiente, la época en que mayor suma de canti-
dades se hallaban repartidas. 
E n la Memoria publicada en el año 1907, dando cuenta al 
Gobierno del funcionamiento de la Delegación Regia de Pó-
sitos, se refleja con datos muy curiosos la situación de aque-
llos Institutos, haciendo notar que era frecuente la desapari-
ción total, no sólo del caudal de algunos Pósitos, sino de todos 
los documentos que constituían su archivo. 
«En unos lugares han sido las guerras civiles carlista y 
cantonal, motivo de la desaparición de aquéllos, o sirvieron 
de pretexto para que deudores de mala fe, o administradores 
responsables, destruyeran las pruebas de su culpabilidad o de 
sus compromisos; en otras, crisis del trabajo o de subsisten-
cias, pudieron acaso legitimar el empleo de los fondos de los 
Pósitos, en obras municipales o en socorros a los necesitados, 
con el propósito, quizá, de reintegrarlos, pero al fin no reali-
zados por vicisitudes de los tiempos; en muchos, la evidente 
malversación por Ayuntamientos, poco escrupulosos o insol-
ventes, produjeron el desastre.» 
«A pesar de esto, en las Comisiones permanentes de pro-
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vincias, en los estados de la Dirección general de Adminis-
tración local, figuran estos Pósitos con un caudal que debiera 
existir, pero que no existe, siendo además imposible exigir 
responsabilidades, que a su tiempo hubieran sido eficaces, 
pero que hoy supondrían un trabajo inútil, un procedimiento 
costoso, sin ningún resultado práctico.» 
Aparte de otros ejemplos, pueden citarse aquellos que por 
su importancia han llamado más la atención. 
Figura a la cabeza, por tratarse de un Ayuntamiento y de 
un Pósito en los que concurren circunstancias verdaderamen-
te excepcionales, el pueblo de Jerez de la Frontera, en la pro-
vincia de Cádiz, cuyo Municipio incoó un expediente de con-
donación de parte de su deuda y liquidación y arreglo de la 
restante, fundado en consideraciones dignas de estima. 
De la instancia presentada a la Delegación Regia por don 
Julio González Hontoria, presidente-alcalde de aquella Cor-
poración, y de su Pósito municipal, resulta que la primera 
debe al segundo una suma de 180.352,88 pesetas, partiendo 
de una liquidación que debía ser rectificada y que en el 
año 1868, además de esta cifra, y estando al frente del Ayun-
tamiento de aquella ciudad la Junta revolucionaria, se supri-. 
mió el impuesto de consumos, y careciendo de recursos para 
atender a la administración municipal, acordaron y extraje-
ron de la Caja del Pósito la cantidad de 100.000 pesetas, sin* 
que se conserven antecedentes de este hecho más que en la 
contabilidad de la referida Obra Pía. 
Y deseando el Ayuntamiento acogerse a los beneficios de 
la ley de 23 de enero, solicitó la condonación y cancelación 
total de esta deuda con sus intereses de cinco años, declaran-
do al Municipio exento de toda responsabilidad, y la admisión 
del pago del resto del crédito en obligaciones municipales con 
(interés de 2 y medio por 100, garantizadas con acciones de la 
Sociedad de Aguas Potables, amortizables en quince años, y 
obligándose a consignar en su presupuesto anualmente la can-
tidad a que asciende la diferencia entre los intereses de 2 y 
medio por 100 que rentan dichas obligaciones, y el 4 por 100 
que exige la ley en tanto no se cancele dicho débito. 
En parecidas circunstancias se encontraba el Pósito del 
Puerto de Santa María, del cual, según certificación de. la Se-
cretaría de aquel Ayuntamiento, que obraba unida al expe-
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diente, la Junta revolucionaria, por acuerdo de 5 de octubre 
de 1868, dispuso que se sacase del Pósito, y así se hizo, la 
cantidad de 10.000 escudos para sufragar los gastos que oca-
sionase el derribo del ex convento de los Descalzos, cuya 
cantidad fué restituida en diversas fechas, pero cuya liquida-
ción de intereses ofrecía también dificultades no previstas en 
la ley. 
Asimismo en algunas provincias han desaparecido muchos 
Pósitos, siendo de notar principalmente la de Cuenca, unas 
de las más perturbadas por las contiendas políticas que lleva-
ron al campo a sus partidarios, manteniéndola en estado de 
guerra durante muchos años. 
Figuraban como extinguidos en esta provincia los Pósitos 
de Alcalá de la Vega, Campillos, Paravientos, Graja de Cam-
polvo, La Pesquera, Torrubia del Campo, Villarta, Zafrilla, 
Valera de Arriba, Aliagilla, Canalejas, Cañada, Juncosa, Ol-
medilla del Campo, Pedroñeras, Porjatos y Saelices, ofrecien-
do Salvacanete reorganizarle, con un ingreso de 30 fanegas 
de trigo, hecho por los vecinos, y solicitando la condonación 
de sus deudas, Talayuelas, Tragacete y Uclés. 
E l Pósito de Santa Cruz de Moya, también desapareció du-
rante la guerra; del de Cardenelete, una partida carlista se 
llevó a Chelva todas las existencias; en el de Carrascosa de 
Haro, otra partida hizo también desaparecer por el incendio 
la documentación. 
El de Villalba del Rey, víctima asimismo del saqueo en la 
guerra civil, trató de reconstituirse, y así lo tiene acordado el 
Ayuntamiento en acta de 8 de marzo de 1906, sobre la base 
de 192 fanegas de trigo de buena calidad que el vecindario 
ofrecía voluntariamente. 
Aún es más de lamentar la desaparición de algunos Pósi-
tos de la provincia de Zaragoza, por demostrar el hecho un 
total abandono y negligencia completa por parte de su admi-
nistración y de las autoridades encargadas de vigilarla. 
Aparecen extinguidos por causas varias durante la guerra 
carlista, los Pósitos de Lorbes, Laviluena y Tiernuna, y sin 
que se conozan las causas, por no expresarse en ninguno de 
los documentos existentes, los de Almonací de la Cuba, Ca-
banas, Caspe, Egea de los Caballeros, Ibeds, Járava, Letux, 
Sebago, Malpinó, Ores, Castri, Pome, Hurojosa, Rida, Santa 
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Cruz de Egrio, Turga, Samper de Sais, Torrecilla de Val-
madrid. 
En la provincia de Teruel, también la guerra carlista mo-
tivó la desaparición de los de Bueñas, Cletas, Escohiguela, 
Guda y Villaluengo, y como en otros muchos ya citados, no 
aparecen los justificantes de la total pérdida de los de Cañizal, 
Ladriñán, Parras de Castellotes y Valderrobles. 
Es digna, dice la Memoria, de la mayor censura y de toda 
clase de reproches, la conducta seguida por los administrado-
res del Pósito de Peracense, que denota una negligencia o 
mala fe, verdaderamente punibles. 
En efecto, según certificación de aquella Junta de Pósitos, 
aparece extinguido el mismo a causa de haber sido atacada su 
especie de la enfermedad llamada «gorgojo» y por haberse 
hundido su casa panera. 
Huelgan toda clase de comentarios sobre este hecho insó-
lito, ocurrido, según la certificación de referencia, en el año 
1877, sin que ni se hayan depurado responsabilidades, ni se 
haya realizado gestión alguna para esclarecer lo sucedido. 
No puede aceptarse la desaparición del grano por el «gor-
gojo», que se manifiesta y exterioriza con tiempo bastante 
para procurar el remedio. 
Los fabricantes, aunque con alguna depreciación, admiten 
el trigo gorgojado, sin que, por consiguiente, quepa disculpa 
ni excusa de ningún género para los encargados de la custodia 
de estos intereses. 
En la misma interesantísima Memoria, se hace notar un 
hecho de gran trascedencia en la administración de los bené-
ficos Institutos. 
Imposibilitados los deudores a Pósitos de satisfacer sus 
obligaciones, y cómplices los administradores, por debilidad 
o por malicia, han simulado la entrega de la cantidad inicial, 
contrayendo en el acto, o con fecha del siguiente día, una se-
gunda deuda, que no era sino el importe de la primera, más 
sus intereses. 
Que el caso no es nuevo, sino muy antiguo, lo prueba el 
que ya Felipe V en Madrid, por Real provisión de 19 de octu-
bre de 1735, citada, disponía que, habiendo entendido que 
muchas de las reintegraciones que se hacen a los Pósitos son 
fingidas y supuestas, unas por composición de los Cilleros y 
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Mayordomos, otras por medio de hacer nuevas escrituras de 
obligación para el año siguiente, suponiendo haber hecho la 
reintegración de las deudas antecedentes..., mandaba que los 
que fueren deudores habían de ser exentos y exceptuados del 
repartimiento hasta que realmente hubiesen reintegrado y pa-
gado lo que debían. 
Pero el precepto jamás se había cumplido, dando lugar a 
esa desorganización de todas las épocas, imputable siempre a 
las mismas causas, que han hecho hasta desaparecer el caudal 
en muchas Instituciones de esta clase. 
Y esta operación que simula un pago y realiza un nuevo 
préstamo se ha repetido mil veces hasta llegar a nuestros días, 
alcanzando fechas con relación al origen de diez, veinte o 
más años. 
Otra dificultad, entre otras muchas, salió al paso de la 
actuación del nuevo organismo. 
Dispone el numerado primero del art. 3.° de la ley, que 
las creces pupilares en los préstamos de grano no podrán ex-
ceder de dos kilogramos por ciento y el numerado segundo del 
mismo artículo, determina que en ningún caso el interés de 
los préstamos no podrá ser mayor del 4 por 100 en metálico. 
En la Memoria de 1907, se comenta tal diferencia en los 
siguientes términos: 
«Prescindiendo de la falta de claridad que existe en la re-
dacción por colocar el substantivo metálico al final de la ora-
ción, y no inmediatamente después de la palabra préstamo, 
sirviéndola de adjetivo, lo cual podría dar lugar a interpretar 
en el sentido de que este 4 por 100 había de abarcar también 
a los granos, reducido su importe a metálico; aparte de esto, 
decimos, resulta que el interés del dinero es mucho más caro 
que el de los granos. 
Una sencilla cuenta bastará para demostrarlo. 
Suponiendo el precio medio del trigo a 11 pesetas la fanega 
castellana de 94 libras, o sean los 43 kilos 250 gramos, resul-
tarán los 100 kilos a 25,43 pesetas. 
De suerte, que los dos kilos de creces a pagar, representa-
rían un valor de 0,50 pesetas, y, por consiguiente, las 100 pese-
tas tomadas en grano devengan un interés de 2 pesetas. 
Mientras que las 100 pesetas en metálico cuestan 4 pesetas, 
o sea un interés doble del señalado anteriormente. 
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Es inexplicable este error, que sólo puede disculpar la pre-
cipitación con que se realizan esta clase de trabajos y la falta 
de atención, y la indiferencia con que habitualmente los mi-
ran nuestros parlamentarios. 
Sin salir de ese artículo de la ley, nos encontramos en esta 
misma materia del interés con otra disposición, a nuestro jui-
cio, necesitada de reforma. 
Adolece en general esta ley de Pósitos, a pesar del carác-
ter de excepción que le quiso dar el legislador, de manifiesta 
timidez en todas sus disposiciones. 
Quiso ser radical, y no lo es sino en apariencia; trató de 
moldear las futuras bases del crédito agrícola con un régimen 
de libertad, en el que el ministro de Fomento había de ejer-
cer tan sólo un protectorado, limitando estrictamente sus fa-
cultades a velar por la observancia de las leyes y los estatutos 
de los mismos, e impedir el empleo ilegítimo de sus recursos, 
y dictó reglas sobre el interás, plazos de los préstamos, con-
currencia de peticiones y responsabilidades que, a más de 
tener un carácter puramente adjetivo y procesal, coartan la 
libertad en el funcionamiento, requisito indispensable y pri-
mordial, a nuestro juicio, para la transformación de estas fun-
daciones. 
Fijó, el tan repetido art. 3.°, el máximum del interés para 
evitar que en momentos críticos los préstamos de los Pósi-
tos pudieran resultar usurarios. 
Pero esta medida, que estaría justificadísima si se tratase 
de conservar el carácter benéfico de la Institución, ni es con-
veniente ni puede aceptarse como regla general, si perdiendo 
la antigua significación han de regular los Pósitos sus opera-
ciones, ajustando los réditos al resultado de las cosechas, la 
concurrencia de peticionarios y los precios en el mercado de 
la propiedad y del dinero. 
Porque, ¿qué duda cabe que el interés del 4 por 100, en 
años abundantes y prósperos, puede ser excesivo, paralizan-
do, por consiguiente, las operaciones y haciendo improducti-
vo el capital, y otros, por el contrario, de crisis agrícolas, 
ser tan bajo que ni basten los caudales de sus arcas ni guar-
den relación con el que fijen otros establecimientos de crédi-
to, con los que es absolutamente preciso relacionarlos? 
Por eso entendemos que la determinación del interés para 
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las operaciones de los Pósitos debería hacerla exclusivamen-
te y con completa libertad sus Juntas administradoras, sin 
otra limitación que la de dar cuenta al Centro encargado de 
este servicio. 
Peí o la ley no debió fijar nunca ni el máximum ni el mí-
nimum, refiriendo estos tipos únicamente a la relación que 
pudieran guardar con Bancos prestatarios, si los Pósitos lle-
gasen a operar en ellos. 
A cambio de este principio de libertad en su administra-
ción y funcionamiento, puede exigirse toda clase de seguri-
dades en sus administradores que, convenientemente dotados 
en participaciones sobre los beneficios, ni sentirían la repug-
nancia que hoy sienten hacia sus cargos, ni tendrían para 
los parientes, amigos, deudores y paniaguados, las excesivas 
complacencias que en el cumplimiento de sus obligaciones 
hoy les guardan. 
Obrando como depositarios, serían responsables civi l y 
criminalmente, cuando en las operaciones practicadas se fal-
tase a los requisitos que establecen las leyes y reglamentos, 
y un saludable rigor daría resultados positivos.» 
No fué tampoco espléndida la ley al determinar los per-
dones y condonaciones a los deudores a Pósitos; antes bien, 
al regatear facultades a la Delegación Regia, se cuidó poco 
de establecer un criterio de amplitud que supliese las facul-
tades de aquel centro. 
Así hemos visto que para condonar deudas, cualquiera 
que sea la situación del deudor, exige que éstas no excedan 
de 1.000 pesetas en dinero, o de 100 fanegas de grano, y que 
tengan a la promulgación de la ley cuarenta o más años de 
antigüedad. 
Y dio a los deudores cuyas deudas tengan más de diez 
años de fecha un plazo de un año para que las hagan efec-
tivas con sólo abonar el capital y los intereses o creces de 
cinco anualidades, sin decir si las últimas o las primeras, 
lo que modifica la cuantía del préstamo y suma que se ha de 
pagar. 
Fuera de estos casos, pasados estos plazos, el Delegado 
Regio procuró su reintegro, obrando como obraría un procu-
rador, un apoderado cualquiera. 
Mucho más elevadas y de mayores aptitudes han sido las 
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disposiciones anteriores, que han procurado la realización de 
créditos de los Pósitos y el saneamiento de su capital. 
Así la Real orden de 15 de noviembre de 1845 resolvió que, 
sin necesidad de oir al Consejo provincial, se procediese por 
los jefes políticos de las provincias a perdonar todas las deu-
das a favor de Pósitos cuyo origen fuera anterior al 1.° de ju-
nio de 1814 (treinta años próximamente), y respecto a las in-
cobrables, se formase el expediente oportuno para declararlas 
extinguidas. 
Más completa aún es la de 13 de marzo de 1854, que, con-
firmando la anterior, extendió el precepto hasta 1853, man-
dando que se declarasen extinguidas las incobrables, y que, 
formando un expediente de todas las demás por los Ayunta-
mientos y mayores contribuyentes, a ser posible no deudo-
res, se remitiese, informando por los Consejos provinciales y 
las Diputaciones, al Gobierno, para resolver lo que procedie-
ra, «tanto para el reintegro de todas las deudas existentes, 
con respecto de cualesquiera disposiciones que pudieran con-
ciliar el interés de los Pósitos con las circunstancias y nece-
sidades de los deudores.» 
En 1856, ley de 19 de marzo, se facultó al Gobierno para 
perdonar las deudas en la cuantía de 10.000 reales o 200 fane-
gas de grano. 
Y, por último, ley de 1877 (26 de junio), conservó el Go-
bierno esta misma facultad, si bien exigió como condición 
precisa que se oyese al Consejo de Estado en todo expedien-
te de condonación cuyo importe excediera de 1.000 pesetas o 
de 100 fanegas. 
Como veremos en las páginas siguientes, la parte trans-
formadora de los Pósitos, consignadas en los cinco primeros 
artículos de la ley de 23 de enero de 1906, quedó olvidada, o 
por lo menos obscurecida, ante el asombro y nerviosidad 
producida en los pueblos por la existencia de un organismo 
con amplísimas facultades, que rápidamente hacía uso de 
ellas, y al convencerse los primeros delegados regios, de que 
la liquidación de estos Institutos constituía el requisito previo 
o indispensable para iniciar la práctica de la cooperación 
rural en sus nuevas orientaciones. 
A l cesar en el cargo de Delegado Regio don José María 
Zorita, siendo sustituido por el señor conde de Retamoso, en 
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13 de febrero de 1907, entró el organismo que regía en un pe-
ríodo de inusitada actividad. 
Siguiendo la Memoria publicada en 1908, por ser el docu-
mento que más ampliamente contiene el resultado de la ac-
tuación, vemos que «sin personal suficiente, sin material, sin 
elementos económicos, ni medios de acción de ningún géne-
ro, tenía la Delegación Regia que atender al planteamiento 
de la nueva ley, a encauzar la marcha de 3.400 estableci-
mientos, distribuidos en 38 provincias, y a investigar y liqui-
dar sus caudales, constituidos en su mayor parte por crédi-
tos de difícil cobro.» 
Las Comisiones permanentes, a quienes la ley de 26 de 
junio de 1877, atribuía tan sagradas obligaciones, ni funciona-
ban en muchas provincias, ni su personal se había renovado 
en otras dentro del plazo legal, ni en su mayor parte cumplían 
con la misión administrativa y fiscalizadora que les estaba 
confiada, resultando de tales anomalías, que la Delegación 
Regia, en vez de tener en estas Corporaciones auxiliares po-
derosos para el desarrollo de sus trabajos, antes encontraba 
en ellas motivo de bastantes dificultades, que fuerzas que 
coadyuvasen al cumplimiento de sus deberes. 
Y así no era posible desenvolver energías ni actividades, 
porque para empresas de este orden, como para empresas 
de un orden cualquiera, no bastan los esfuerzos de una con-
veniente dirección; es preciso algo más que iniciativas y 
acuerdos de carácter especulativo, y no pueden revestir otro 
aquellos procedimientos que no disponen de los medios de 
acción suficientes para hacerlos reales y efectivos. 
Pueblos había que no rendían las cuentas de su admistra-
ción en cuarenta o más años; muchos no las habían presenta-
do en veinte o veinticinco, sin que las Comisiones permanen-
tes les hubiesen, obligado a cumplir este elemental deber de 
toda administración regular; simulábanse en otros los reinte-
gros; algunos establecimientos habían desaparecido sin que 
hubiesen dejado rastro de su existencia; no eran pocos los 
que dejaban de realizar operaciones con su caudal, permane-
ciendo éste inactivo, por lo menos para las atenciones a que 
estaba destinado, y ni se recaudaba con regularidad el con-
tingente, ni los repartos se hacían con los fundamentos éticos 
exigidos por la Institución, ni en muchas ocasiones se hacían 
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efectivos los intereses devengados, ni las garantías ofrecidas 
por el prestatario ofrecían la conveniente solvencia, ni siquie-
ra en muchos de ellos se llevaba la contabilidad y los libros 
correspondientes en la forma que preceptuaban las disposi-
ciones sobre la materia. 
Así se explica que los Pósitos desde hacía mucho tiempo 
carecieran del vigor necesario para atajar los males que se 
derivan de la usura y que el pernicioso influjo de esta plaga 
social se manifieste con igual intensidad en los pueblos que 
no cuentan con estos establecimientos que en aquellos que su 
existencia debiera dejarse sentir; porque son muy pocos los 
que funcionaban con la regularidad y la exactitud que debe 
formar la característica de toda Institución de crédito. 
La situación de los Pósitos y de todos los elementos que 
podían contribuir a normalizarlos, era, realmente, muy poco 
satisfactoria, y ante tamañas dificultades hubo que adoptar 
enérgicas medidas, y que procurar a todo trance que la Dele-
gación Regia comenzase a funcionar sin obstáculos de ningún 
género, porque un año transcurrido sin medios de vida y sin 
otro anhelo ni otra preocupación, ni otras aspiraciones que 
las de poder constituirse definitivamente, era demasiado tiem-
po para un Centro cuya vida legal es breve y arduos y labo-
riosos los trabajos que tenía que llevar a efecto. 
La organización de la Delegación Regia era el primer pro-
blema que hubo que resolver, y a esta empresa dedicó desde 
luego todas sus energías y todas sus actividades. 
Resuelta esta primera parte del problema, fué de absoluta 
necesidad dotar del personal que reclamaban las exigencias 
del servicio a la Delegación Regia; pero sin recursos econó-
micos para subvenir a esta inexcusable atención, no era fácil 
área realizarla. 
«Las 50.000 pesetas que la ley concede—dice la Memo-
ria—, se hallan por la misma claramente distribuidas entre la 
Delegación Regia y las indemnizaciones y compensaciones 
de gastos asignados a los inspectores, no existiendo cantidad 
alguna en el presupuesto del Ministerio de Fomento para 
atender a esta apremiante necesidad. Y cada día se hacía 
más sensible y más notoria, porque eran muchas las dudas, 
las consultas, las reclamaciones, las peticiones y las denun-
cias que se me dirigían; cada día se hallaba más justificada 
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la adopción de un procedimiento que permitiera llegar al fin 
deseado; porque sin personal suficiente, ni podia desenvol-
verse con verdadera diligencia gestión alguna, ni siquiera 
atenderse al despacho de los asuntos que se derivan del plan-
teamiento de una nueva disposición legal. 
»La ley de 23 de enero de 1906, no me da medios económi-
cos para el cumplimiento de mi cometido, pero tampoco .me 
regatea facultades, antes bien, su criterio desde este punto 
de vista tan amplio y tan terminante e imperativa la dispo-
sición consignada en el párrafo 2.° de su art. 6.°, que al 
cumplirla, al hacer uso de las atribuciones que en ella se 
consignan para el Delegado Regio, muchos obstáculos admi-
nistrativos desaparecen, facilitando considerablemente su 
misión. 
»En virtud, pues, del referido precepto que me atribuye, 
entre otras, las facultades otorgadas a las Comisiones perma-
nentes, pensé normalizar la recaudación del contingente, ser-
vicio descuidado hasta el olvido por muchos pueblos y mu-
chas de las Corporaciones mencionadas. Esta labor había que 
desenvolverla en un breve plazo, porque ella era la base de 
los servicios necesarios para dar elementos de vida a la ley, 
porque representaba la evitación de abusos más lamentados 
que corregidos, porque había de influir notablemente en la 
mejor marcha administrativa de las Comisiones y de la De-
legación Regia, y sobre todo, porque en su aspecto moral iba 
encaminada a la exigencia de una obligación que, como otras, 
había comenzado por demorarse, llegando, por último, a que-
dar sin cumplimiento en muchos casos.» 
L a recaudación de este contingente era en extremo anó-
mala y laboriosa, cuando podía hacerse efectiva, ya que en 
muchas ocasiones no se realizaba esta aspiración, como lo 
demuestra que en 23 de marzo de 1907 se hallaban pendien-
te de cobro 4.048.425,52 pesetas. 
Este total de más de cuatro millones de pesetas, justifica 
las anteriores consideraciones y justifica también el acuerdo 
de realizar su cobranza y administrarlo directamente. 
Que estaba para ello capacitado el delegado, no admite la 
menor duda, porque si asumía todas las atribuciones que 
competían a las Comisiones permanentes y éstas se encon-
traban autorizadas para la recaudación y administración de 
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esos fondos, es evidente que dentro de sus facultades se ha-
llaba asimismo el cumplimiento de dichos servicios. 
Dictóse con este fin la Circular de 22 de marzo de 1907, y 
en ella se consignaron las reglas convenientes para la mejor 
y más rápida organización de los mismos, determinándose la 
forma de satisfacer los gastos de administración a los Ayun-
tamientos y premios a los administradores, cantidad que ha-
bía de satisfacerse por contingente, forma de cubrir las obli-
gaciones cuando estos ingresos no fueran suficientes para ob-
tener los recursos necesarios, norma a que habían de sujetar-
se en lo sucesivo recaudados por este concepto; teniendo en 
cuenta que la Delegación Regia era el Centro encargado de 
administrarlos, y trabajos que había de llevar a cabo para 
que estos acuerdos tuvieran en breve toda la efectividad que 
reclamaban las atenciones de una prudente y sana adminis-
tración. 
E l fondo del contingente destinado para subvenir a las ne-
cesidades de las Comisiones permanentes, principalmente en 
lo que a personal se refiere, no podía ni debía ser una fuerza 
económica atenta sólo a este especial servicio. Generalizar 
sus efectos, es decir, imprimirles la dirección más oportuna, 
siempre dentro del objeto para que fué creada, hacer que 
este necesario elemento de vida y de organización, se extendie-
ra hasta donde fuera preciso, hasta donde legalmente debieran 
alcanzar sus resultados, significaba algo más que una sencilla 
medida de puro trámite, significa la resolución de un proble-
ma importantísimo en el orden legal y en el orden adminis-
trativo; la posible aplicación de la ley y las más rápidas y di-
ligentes funciones de la Delegación Regia. 
Partiendo de esta base se formuló la disposición de refe-
rencia, y merced a ella pudieron dar comienzo los trabajos 
de organización de carácter preliminar, que tan precisos eran 
para el desenvolvimiento de ulteriores e importantes propó-
sitos. 
Surgieron, como no podía menos de suceder, algunas re-
clamaciones, motivadas por un exceso de celo, tal vez, pero 
sin fundamento legal para que pudiesen prosperar y sin otro 
alcance que el de dejar consignado su natural disgusto las 
Corporaciones que juzgaban menoscabadas sus facultades con 
el acuerdo dictado. 
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Reiteradas gestiones para proceder a una recaudación rá-
pida y completa del contingente, medidas inspiradas en el cri-
terio más prudente y justo, concesiones hasta donde era líci-
to otorgarlas, energías cuando fueren necesarias, benevolen-
cias siempre y propaganda constante y oportuna en los casos 
en que se estimó eficaz, fué la dura labor que realizó la Dele-
gación para lograr sus aspiraciones. 
Entre un proyecto y el término de su ejecución existe la 
misma diferencia que entre lo conocido y lo ignorado, porque 
los cálculos y las aspiraciones no siempre son obedientes a la 
previsión humana; pero esta vez la fortuna hubo de acompa-
ñar a los deseos del Centro que nos ocupa. 
«Hoy cuenta la Delegación Regia con suficientes medios 
para atender a las necesidades de sus servicios; hoy, gracias 
también a aquel acuerdo, tiene organizadas y funcionando 
39 secciones provinciales, con los empleados que se juzgan 
precisos para el cumplimiento de sus deberes; hoy se hallan 
perfectamente dotadas las atenciones del personal y del ma-
terial y se satisfacen con la mayor regularidad los gastos que 
representan estas obligaciones; hoy, en fin, después de haber 
resuelto el problema de allegar recursos para la vida oficial 
de estos organismos, existe en caja una cantidad de gran im-
portancia para crear nuevos Pósitos y para robustecer el cau-
dal de los que careciesen de fondos necesarios para subvenir 
a las necesidades agrícolas de la localidad.» Así se expresaba 
el delegado regio en su Memoria de 1908. 
Pero la facultad de liquidar concedida por la ley, no debía 
limitarse, en modo alguno, a exigir y a hacer efectivas las 
deudas que tuvieran los labradores en los Pósitos; no podía 
prescindirse de llevarla hasta donde el derecho y la equidad 
y las necesidades de una sana gestión reclamaban, ni era 
tampoco legal, ni siquiera prudente, ejercerla con el pobre 
agricultor, que para satisfacer una obligación que tal vez no 
contrajo, tenga que apelar a la usura o a la venta de su modes-
to ajuar y no someter a los mismos procedimientos y a las 
mismas responsabilidades a cuantos de un modo más o me-
nos legal, oportuno y reiterado, obtuvieron de los Pósitos 
fuertes sumas que, a pesar del tiempo transcurrido, no han 
sido reintegradas. 
A esta consideración, estrictamente legal, obedeció prin-
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cipalmente la disposición del 6 de marzo de 1907, en la cual 
se pedían, entre otros datos de menor importancia, todos los 
antecedentes que existieran en los archivos o pudiesen pro-
porcionar por cualquier otro medio las Comisiones perma-
nentes, relativos a los créditos que tuvieran los estableci-
mientos contra el Estado, las Diputaciones provinciales y los 
Ayuntamientos. 
La Delegación Regia no ignoraba, al pedir los datos en 
cuestión, que las dificultades para realizar el propósito que 
con ellos se perseguía no habían de ser pocas, una vez que la 
carencia de recursos económicos, la antigüedad de los ci"édi-
tos y la falta de ocasiones de documentos justificativos de su 
existencia, habían determinado frecuentemente demoras, re-
clamaciones y resistencias. Lo mismo, exactamente, que su-
cede cuando se trata de liquidar una cuenta contraída con un 
particular que no se halla muy dispuesto a satisfacerla. 
Pero este hecho, demasiado repetido por desgracia, al 
tratar de hacerse efectivos créditos contra las Corporaciones 
aludidas, no es posible que se reproduzca al liquidar con el 
Estado, porque la acción tutelar que esta entidad debe ejer-
cer sobre los Pósitos ha de comenzar por atenerse a lo legis-
lado, deber inexcusable si han de establecerse las convenien-
tes funciones armonizadoras entre los intereses sociales y su 
representación más genuína. 
Las anteriores disposiciones dictadas, la organización de 
los servicios, la cuidadosa selección del personal que tenía 
que realizarlos y la tenaz y constante labor que era preciso 
desarrollar para el despacho de los asuntos que diariamente 
se sometían a su resolución, no era óbice para que siguiese 
estudiando con el mayor interés la sustitución de las Co-
misiones permanentes por otros organismos administrativos 
que mejor respondieran al principio de actividad reclamado 
con urgencia por tan perentorias cuanto olvidadas necesi-
dades. 
Si bien es cierto que en algunas provincias estos organis-
mos no dejaban sentir de un modo manifiesto su influencia, 
que el éxito satisfactorio de su gestión era un problema inso-
luble por falta de datos, y que su anómalo funcionamiento se 
reflejaba de manera harto frecuente en la vida y en la pros-
peridad de los Pósitos, una razón tan poderosa como las an-
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tenores justificaba una vez más el acuerdo que la Delegación 
Regia trataba de adoptar. 
Creó la ley de 26 de junio de 1877 las Comisiones perma-
nentes, con las mismas facultades y los mismos fines que los 
atribuidos por la de 23 de enero de 1906, dicha Delegación; 
pero derogada aquélla por ésta, no podía aceptarse en buena 
práctica administrativa la coexistencia de dos Instituciones 
con idénticos deberes y con iguales medios de acción. 
Así parece reconocerlo la ley en el párrafo 2.° de su ar-
tículo 6.°, al consignar que el delegado regio asumirá, duran-
te el tiempo de su labor administrativa, las atribuciones de 
las Comisiones permanentes, y así también abona esta creen-
cia la facultad que otorga el art. 10 de la mencionada ley al 
ministro de Fomento para suprimir o destituir las citadas 
Corporaciones. 
No resultaban éstas con el vigor suficiente para conside-
rarlas como fuerzas auxiliares de la Delegación, ni tampoco 
se hallaban capacitadas legalmente para desarrollar iniciati-
vas propias y exclusivas de este Centro. 
No era su subsistencia una esperanza, ni su historia una 
garantía, ni podían adaptarse al nuevo estado legal, ni el es-
píritu de las disposiciones vigentes recomendaba eso que pu-
diera llamarse sincretismo administrativo. Las rechazaba el 
precepto y la conveniencia, las rechazaba también el princi-
pio de independencia política, incompatible con su actual 
organización, y aun limitando su cometido a una gestión me-
ramente consultiva, tampoco resultaría práctica y eficaz, por-
que en materia de Pósitos no son trámites que siempre resul-
tan demoras, ni consultas que tienen fácil resolución, lo que 
demandan los intereses públicos, sino iniciativas, energías y 
constancia para recorrer en poco tiempo el camino a cuyo 
término se hallan las aspiraciones de nuestras clases agricul-
toras. 
E l entonces ministro de Fomento, que siempre facilitó a 
la Delegación Regia su poderoso concurso, atendió una vez 
más a sus deseos por estimarlos justos, y a la comunicación 
que le dirigió con fecha 30 de abril de 1907, exponiéndolos y 
razonándolos, siguió el Real Decreto de 16 de mayo del mis-
mo año, suprimiendo las Comisiones permanentes de Pósitos, 
encargando a los ingenieros de las Secciones agronómicas o a 
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las personas que la Delegación Regia creyere oportuno desig-
nar, la tramitación o informe de los expedientes, autorizando 
a estos funcionarios para dirigirse por medio de los goberna-
dores a los Ayuntamientos, Diputaciones y autoridades civi-
les de las provincias, en demanda de datos y antecedentes 
que se relacionasen con el servicio encomendado, y conside-
rando a los ingenieros agrónomos que lo prestasen como fun-
cionarios dependientes de este Centro, para todos los efectos 
derivados de su misión. 
Suprimidas las Comisiones permanentes, era preciso crear 
y organizar en las provincias las Secciones de Pósitos que, 
funcionando bajo las inmediatas órdenes de la Delegación, 
fueran, por decirlo así, el nexo firme y seguro entre los esta-
blecimientos referidos y el Centro encargado de velar por su 
prosperidad y su desarrollo. 
Se aspiraba también a que no hubiera entre las facultades 
de los gobernadores y las otorgadas a los ingenieros agróno-
mos esas confusiones que determinando choques o rozamien-
tos malograban a veces la más útil empresa, y a definir clara-
mente las que a cada cual correspondían, a fin de evitar a 
todo trance que la falta de unidad en el propósito, la diferen-
cia de criterio en la apreciación y el desconocimiento de las 
atribuciones peculiares entorpecieran una labor en la que el 
plazo era breve, la responsabilidad ineludible, las dificultades 
frecuentes y de urgencia notoria su término definitivo. 
La Circular que con este motivo hubo de dictarse con 
fecha 28 de mayo de 1907 procuraba organizar las referidas 
Secciones provinciales, de tal suerte que, lejos de constituir 
centros burocráticos de escasas iniciativas y mermadas facul-
tades, tuvieran dentro de lo legal, de lo posible y de lo con-
veniente, vida propia y medios de acción sobrados para llevar 
a efecto los importantes trabajos que reclamaban los intere-
ses agrícolas del país y las altas consideraciones de interés 
social que en ningún momento pueden quedar olvidadas o 
desatendidas. 
Las doce bases que constituyen el referido documento 
atendían a consignar los casos en que habrían de dictaminar 
las Secciones, establecía los plazos dentro de los cuales tenían 
que informar las mismas para que los asuntos a ellas confia-
dos no sufrieran la menor demora, fijaba las atribuciones de 
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los gobernadores, la de los ingenieros, las relaciones entre 
estos funcionarios y las que debían existir entre el jefe de la 
Sección y el personal a sus órdenes, y ordenaba la presenta-
ción de una Memoria anual sobre el estado de los Pósitos, 
ofreciendo premios a aquellos trabajos más estimables. 
Para normalizar la recaudación del contingente y procu-
rar el ingreso de las cantidades adeudadas por este concepto, 
se dispuso, con fecha 8 de junio de 1907, que se diese cuenta 
decenalmente de los ingresos habidos; que para procurar és-
tos se concediese a los pueblos un plazo de treinta días, pa-
sado el cual se aplicaría a los que resultasen culpables de 
morosidad las responsabilidades que determinan las disposi-
ciones vigentes, principalmente la 8.a de la Real orden de 
Instrucción de 28 de mayo de 1880, y que las Secciones que 
aún no habían señalado la cantidad que correspondía satisfa-
cer a los Pósitos de la provincia por el movimiento que han 
tenido sus caudales en el año 1906, lo verificasen con la ma-
yor premura. 
No trataba la Delegación Regia de forzar esta recauda-
ción hasta el punto de lesionar considerablemente el capital 
de aquellos establecimientos obligándoles a pagar fuertes su-
mas, y a este objeto determinó, en la misma disposición, que 
los Ayuntamientos de los pueblos que en tales condiciones se 
encontrasen incoaran el oportuno expediente que, informa-
do por la Sección, se elevaría a este Centro después, para 
adoptar en definitiva el acuerdo más en armonía con la vida 
económica del Pósito reclamante. 
A pesar de la Circular de 30 de marzo, en la cual se daba 
todo género de facilidades a los deudores morosos para aco-
gerse a los beneficios de la ley entonces vigente, muy pocos 
respondían a este prudente llamamiento. Creyó la Delegación 
Regia al dictarla, que la liquidación de sus débitos no ofre-
cería dificultades y podría llegarse, sin apelar a medios coer-
citivos, al resultado práctico que se deseaba, porque eran 
tantas las concesiones, las benevolencias y las facilidades 
otorgadas, que no cabía suponer desdén tan profundo hacia 
una medida encaminada esencialmente a beneficiar los inte-
reses de los deudores. 
Tal vez creyeron que oponiendo una resistencia pasiva 
como en otras ocasiones, podían eludir el cumplimiento de la 
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ley; tal vez juzgaron que con un estudiado silencio y alguna 
influencia local lograrían, como otras veces, burlar la acción 
de los que tenían el deber de exigirles cuenta estrecha de su 
conducta; pero en aquellos momentos era preciso convencer-
les de que ya había pasado aquella época en que la desidia, la 
ignorancia, la mala fe, la política de campanario y otras odio-
sas causas influían en el pago inmediato o en la prórroga in-
definida para la satisfacción del préstamo, y convenía a todos, 
a ellos muy en primer término, liquidar con exactitud y con 
sinceridad para obtener los positivos beneficios que se les 
concedieron. 
La Circular de 14 de junio de 1907 tendía a este fin, y en 
ella se concedió un plazo de cuarenta y cinco días, con carác-
ter improrrogable para que los deudores que se hallasen com-
prendidos en las reglas 1.a y 2. a del art. 6.°, solicitaran los 
beneficios que en las mismas se determinan, y caso de no ha-
cerlo dentro de aquella fecha, se entendería que renunciaban 
a ellos, practicándoles de oficio la correspondiente liquida-
ción con arreglo a la ley de 26 de junio de 1877 y demás dis-
posiciones que anteriormente regían sobre la materia. A los 
deudores acogidos o que se acogieran a los beneficios en el 
plazo marcado, se les liquidarían desde luego sus débitos; 
pero si careciesen de fondos para hacer el reintegro, se les 
daría una prórroga que necesariamente habría de terminar el 
31 de octubre, pasada la cual procederíase contra ellos en la 
forma que determina la regla 5.a del art. 3.° de la ley vigente 
de 23 de enero de 1906. 
Si los trabajos de investigación y liquidación son de ne-
cesidad absoluta, los referentes a la metalización del caudal 
con que cuentan los Pósitos, no son menos importantes ni 
menos convenientes. «No era nuevo este propósito de unifi-
car sus capitales, pero los medios adoptados para satisfacer-
los no revistieron ni la eficacia, ni la oportunidad, ni el 
impulso ejecutivo, ni la constancia, ni esa decisión que, ba-
sada en un convencimiento profundo, eleva y protege una 
idea colocándola fuera de los límites de la vaguedad para 
darle las condiciones que más importan a su viabilidad y 
desarrollo. 
Cuando los medios de comunicación eran escasos y difíci-
les; cuando un año de mermados rendimientos agrícolas, sig-
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niñeaba para el pobre labrador la falta de semilla con que 
verificar la siembra, y quizá la falta de recursos para atender 
a su manutención; cuando los transportes a grandes distan-
cias planteaban problemas económicos insolubles; cuando los 
Pósitos, en fin, allá por los siglos X V , X V I , X V I I y XVII I , 
panadeaban sus semillas para practicar una obra de miseri-
cordia, metalizar este elemento indispensable e insustituible 
para la vida social de aquella época, hubiera sido conspirar 
contra sagrados intereses y rebelarse contra una costumbre 
digna del mayor respeto. Entonces la existencia de semillas 
en los Pósitos era una necesidad sentida; más tarde, se redu-
jo a una condicional conveniencia; en 1907, no era dable sos-
tener en el terreno científico, ni aun pensando en las prácti-
cas de una administración prudente, sana y previsora, que 
pudiera subsistir este arcaísmo tan funesto para los intereses 
de la Institución. 
Tratárase de un Pósito creado bajo los auspicios de un Sin-
dicato, de una Comunidad de labradores, de una asociación 
cualquiera de carácter agrario, y los" términos de la cuestión 
variarían radicalmente, porque el carácter especial corpora-
tivo de esas entidades, sus procedimientos y su finalidad, los 
capacitan, sin grave riesgo de sus capitales, para dar a sus 
operaciones la dirección y el desarrollo que juzguen más efi-
caz y seguro. 
E l empleo de sus fondos para adquirir máquinas, abonos 
químicos y minerales, plantas, semillas seleccionadas, aperos 
de labranza, animales de renta y de trabajo y demás elemen-
tos para las industrias agrícolas y pecuarias, proporcionán-
doselos a los asociados a un precio más bajo que al que ellos 
pudieran alcanzarlos y facilitándoles el pago en plazos con-
vencionales con un módico interés, representa un progreso, 
un beneficio, una necesidad indiscutible. Pero el Pósito no 
funcionaba, ni podía funcionar en esa forma. E l Pósito mu-
nicipal, aparte de su discutible gestión, de la inestabilidad de 
sus administradores, de sus rutinas y de sus defectos, de sus 
equívocos procedimientos, de sus interesados abusos y de las 
innumerables concausas que tanto contribuyen a su decai-
miento, no podía operar de ese modo, porque no era una 
cooperativa, porque no administraba intereses propios, por-
que no podía llevar a su administración ese exquisito celo, 
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esa personal actividad, ese supremo interés, fundamento y 
garantía del más cumplido éxito. 
La metalización de las semillas, como la conversión de 
cuantos bienes constituyesen el caudal de las Pósitos a metá-
lico, hubiese sido en otros inaudito atrevimiento; en 1907, lo 
inaudito y temerario hubiera sido permitir que tal estado de 
cosas continuara, en detrimento de muy respetables aten-
ciones. 
En un establecimiento transformado de esta suerte desapa-
recían esas anomalías, tan conocidas y frecuentes como difí-
ciles de evitar y aun de corregir; se suprimirían, además, los 
gastos de medición, de traspaleo y otros que originan la con-
servación de los granos; no sufriría pérdidas el capital de los 
Pósitos con las mermas a que, por diferentes causas, se ha-
llan expuestas las semillas; se conocería de un modo exacto 
y se fijaría el caudal de los establecimientos, dependiente 
antes del precio a que se cotizaban los granos; no existiría el 
peligro del abuso que puede cometerse reintegrando las es-
pecies obtenidas en productos de inferior calidad; se aumen-
taba el capital activo de que disponían con la venta de los in-
muebles en que se encontraban establecidas las casas pane-
ras; se realizaría una importante economía no teniendo que 
satisfacer los gastos anuales que representaba la conserva-
ción de estos edificios y se resolvía el problema de atender a 
todo género de necesidades, porque el que cuenta con recur-
sos pecuniarios no carece de lo preciso para desenvolver sus 
iniciativas y fomentar sus intereses. 
La adquisición de maquinaria o semovientes, reparación 
del completo outillaje agrícola, como otras exigencias de la 
explotación rural, tenga ésta poca o mucha importancia, no 
se satisfacen con semillas, a menos que el labrador no las 
venda en el mercado, como sucede con frecuencia, originán-
dosele las molestias y muchas veces los quebrantos que pue-
den derivarse de esta operación. Pero hay más todavía. ¿Los 
Pósitos constituidos en especie eran capaces de remediar las 
necesidades del agricultor? No, en la mayor parte de los 
casos. 
Dichos establecimientos, cuyo capital generalmente lo 
formaban el trigo y el centeno, no era posible que satisfacie-
ran con esos elementos las necesidades de otros cultivos, ni 
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en muchas ocasiones podrán siquiera atender a las del mismo 
cultivo cereal. 
Las faenas de escarda, recolección y barbechera, la adqui-
sición de abonos y otros gastos anejos a toda explotación de 
esta índole, ¿pueden ser satisfechos con semilla en buena 
práctica económica? Y si se consideran otras fases de la pro-
ducción agrícola, todavía este procedimiento se halla más 
distanciado de lo conveniente y de lo lógico. Un viticultor, 
un hortelano, un olivarero, el que dedica sus tierras al culti-
vo de la remolacha azucarera, el que se dedica a explotar pe-
queñas industrias rurales o a la ganadería consagra sus es-
fuerzos, o ávido de las reformas que le indican los procedi-
mientos modernos quiere llevar a su predio iniciativas y re-
formas que le permitan evolucionar en sentido progresivo, 
no podía ver realizados sus deseos ni satisfechas sus necesi-
dades con la semilla cereal que el Pósito le ofreciera. 
No resultando, pues, ni práctica ni conveniente esta forma 
de préstamo en los Pósitos municipales que poseían un capi-
tal en especie, acordó la Delegación Regia publicar la Circu-
lar de 4 de julio del año 1907, en la cual se ordenaba el total 
reintegro de los fondos del Pósito dentro del período volun-
tario, se prohibía el reparto de las semillas que existían en 
paneras y se dictaban reglas para la enajenación de granos. 
En la base 12.a de la mencionada Circular se disponía tam-
bién que verificada la metalización de las semillas, se dicta-
rían las oportunas disposiciones para la transformación de los 
demás bienes que forman parte del caudal de muchos esta-
blecimientos, y que por estar representadas por fincas rústi-
cas o urbanas, censos, papel del Estado y otros valores, no 
podían producir, para los efectos de las operaciones de crédi-
to, los resultados apetecidos. 
La rendición, examen y aprobación de las cuentas de los 
Pósitos ha sido siempre una de las cuestiones más difíciles 
de resolver.' Con ser la base de toda administración, con re-
presentar el verdadero estado del Pósito y ser éste deber pre-
ceptivo y necesario, es lo cierto que en muchas ocasiones, ni 
las cuentas se presentaban ni se reparaban convenientemente 
cuando eran preciso, ni siquiera se procuraba exigir respon-
sabilidades debidas a los cuentadantes, a quienes correspon-
dían esta obligación. 
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Las disposiciones dictadas en 4 de julio y 8 de agosto, 
también del año 1907, referíanse a los medios de corregir ta-
mañas anomalías: la primera encomendando a las Secciones 
la realización de este importantísimo servicio de fiscalización, 
para el cual se les otorgaban amplias facultades, imponiéndo-
les el deber de redactar una Memoria en que se reflejase la 
exacta situación económica de cada uno de los Pósitos de la 
provincia, y la segunda determinando los casos y formas de 
incoar expedientes de exención de rendir cuentas, los de liqui-
dación en especiales casos y los de reorganización de los es-
tablecimientos que, hallándose paralizadas sus funciones ad-
ministrativas, no fuera posible normalizarlos en la forma que 
preceptúan anteriores acuerdos. 
Otra disposición se hubo de dictar, con fecha 28 de agosto, 
para atender al destierro de viciosas prácticas e incompren-
sibles descuidos que se venían observando en las liquidacio-
nes, en la reducción de medidas de capacidad a ponderales, 
en la falta de obligaciones o certificaciones de ellas, a que se 
contrae la Circular de 30 de marzo, y otras anomalías que en-
trañaban errores y significaba, por lo menos, falta de celo en 
el cumplimiento de las órdenes emanadas de la superioridad. 
«Vehemente anhelo de la Delegación Regia fué siempre 
procurar que todos los actos, y más aún aquellos en que el 
manejo de fondos era preciso, tuvieran toda la transparen-
cia y toda la publicidad que demandaba una administración 
seria y honrada.» -
Estas razones motivaron, principalmente, la disposición 
de 13 de septiembre, consignando en ella que todas las su-
bastas de los bienes afectos a los Pósitos se celebrarían ante 
el alcalde, el síndico, el depositario, el cura párroco, el médi-
co titular, el profesor de Instrucción pública y dos mayores 
contribuyentes y el secretario del Ayuntamiento, determi-
nando asimismo los deberes de las Secciones en cuanto afecta 
a este importante servicio. 
Problema de ardua solución fué siempre liquidar los cré-
ditos que poseían los Pósitos contra los Ayuntamientos, por 
las resistencias pasivas que oponían estas Corporaciones a 
satisfecerlos y aun a declararlos a veces por su precario es-
tado económico, y a veces también por el escaso interés con 
que generalmente se atiende a su prosperidad. 
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L a Delegación Regia no podía realmente transigir con 
que subsistiera tal estado de cosas, y para llevar a cabo, con 
la plausible rapidez, la liquidación de sus créditos, se hicie-
ron avances de liquidación que después no prosperaron; se 
gestionó en varios casos la satisfacción de la deuda, aplican-
do a las Corporaciones los beneficios otorgados por la ley-
de 1920; se pidieron datos, se dirigieron ruegos y se adopta-
ron, en suma, cuantos procedimientos se hallaban al alcance 
de aquel Centro, para lograr el resultado que se buscaba, 
procurando siempre que la efectividad del crédito no impli-
case, para los intereses del Ayuntamiento, lesión de impor-
tancia. 
Obedeció a este criterio la Circular de 25 de septiembre, y 
en ella se determinaba que todos los Ayuntamientos consig-
naran en sus respectivos presupuestos la cantidad que la Cor-
poración acordara para amortizar la deuda contraída con el 
Pósito más los intereses devengados, debiendo la referida 
cantidad cubrir, por lo menos, la décima parte del crédito. 
E l acuerdo dictado con fecha 14 de octubre tendía a que la 
• •:..'. L ;.) i á i la semilla fuese un hecho dentro del plazo 
legal, y a la adopción de medidas, para que el establecimien-
to comenzase de nuevo sus funciones tan luego como se ha-
llare capacitado para ello. 
LIQUIDACIÓN D E L A D E U D A Q U E A F A V O R D E L O S BENÉFICOS 
INSTITUTOS T I E N E E L E S T A D O 
Una de las actuaciones más importantes llevada a cabo en 
esta época por la Delegación Regia de Pósitos se refiere a la 
liquidación de la deuda que el Estado tenía, y aun hoy tiene, 
con los citados establecimientos. 
Por Decreto de 30 de marzo de 1907, el entonces jefe del or-
ganismo dispuso que, en cumplimiento de los deberes impues-
tos por la ley de 1906, sobre liquidación y cobro de las canti-
dades pertenecientes a los Institutos sometidos a su protec-
ción, se incoara el oportuno expediente respecto a la deuda 
del Estado, para en su día proveer. 
E l negociado, todo lo rápidamente posible, dadas las difi-
cultades con que tenía que tropezar, informó en 1.° de sep-
tiembre del mismo año, y es tan completo y claro este do-
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cumento, que creemos de gran utilidad insertarlo íntegro. 
Dice así: 
«De los préstamos que los Pósitos efectuaron al Estado 
hemos creído conveniente hacer dos grupos: uno que com-
prenda aquellas cantidades que se conceptúan condonadas, y 
otro integrado por los débitos, cuya obligación de pago sub-
siste en todo su primitivo vigor. 
El primer grupo alcanza la cifra total de 416.623.848 rea-
les vellón, sin acumulación de intereses, y su exacción está 
plenamente demostrada por las disposiciones legales que la 
ordenaron y por algunos de los documentos que reseñan los 
estados de créditos parciales que al expediente se unen. 
Es muy cierto que las Reales órdenes de 9 de junio de 1833 
y 15 de noviembre de 1845 condonaron a nuestra Hacienda la 
obligación de pagar tan enormes sumas por ella utilizadas; 
pero no lo es menos que tales soberanas disposiciones care-
cen del fundamento que el más elemental derecho constitu-
yente, exige como base de justicia para proceder a medida 
de tan singular importancia. 
Solamente una razón de prescripción pudiera en parte 
disculpar estas decisiones, mas en este caso concreto, jamás 
pudieron escoger tal principio como cimiento, pues el mismo 
Gobierno, que por prescripción privaba a los Pósitos de sus 
derechos, era el único competente para haber formado los 
oportunos expedientes y reclamádose el pago asimismo, evi-
tando esa prescripción. 
Y esto no ya sólo por ser la autoridad superior directora 
y apoderada de los píos Institutos, sino por tener en su mano 
unidas a las cuentas anuales de los Pósitos aquellos recibos y 
comprobantes que habían de ser base de toda reclamación. 
Así lo confirma, por lo que a otros débitos afecta, la Real or-
den de 4 de diciembre de 1861. 
Pero es un hecho jurídico consumado la condonación re-
ferida, y esta Sección consigna las deudas de este grupo y las 
comenta con la sola pretensión de formar un razonamiento 
de equidad moral, que robustezca la única reclamación legí-
tima que hoy puede entablarse. 
De igual modo que los caudales antes reseñados, aunque 
por razones diferentes, no pueden pedirse las enormes canti-
dades que por disposición del Gobierno entregaron los Pósi-
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tos a las Diputaciones provinciales, según la Real orden de 30 
de septiembre de 1836, que facultó a las Diputaciones referi-
das para que utilizasen el caudal de los Pósitos en sufragar 
los gastos que la guerra civi l ocasionara. 
La razón que impide solicitar el pago de estas prestacio-
nes es el desconocimiento exacto de las cantidades que reco-
gieron de los Pósitos, a veces sin dejar resguardo alguno, y 
otras entregando sencillos recibos del recipendiario, sin otra 
formalidad, documentos que se han extraviado en su ma-
yoría. 
E l segundo grupo de caudales prestados al Erario público, 
o sea aquellos que legítimamente puede serle reclamados, 
debe subdividirse en dos cantidades: una de 6.300.400 reales, 
cuya deuda proviene de la incautación que se llevó a efecto 
por el Estado de las acciones del Banco de San Fernando, 
pertenecientes a los Pósitos, cuyo capital se ordenó devolver 
en láminas o carpetas contra el Tesoro público, por Real or-
den de 20 de diciembre de 1861, comenzando a efectuarlo 
seguidamente la Dirección general de la Deuda, y habiendo 
ya cobrado algunos Pósitos lo que por tal concepto se les 
debía. 
Son muchos los Institutos que aún no han realizado esta 
conversión y, además de esto, débense íntegros los intereses 
que la total cantidad devengó desde el año 1829 a 1851, inte-
reses que la últimamente citada disposición obligó a devol-
ver a nuestra Hacienda. 
Respecto al capital inicial, sería necesario acudir al expe-
diente de cargos, que en la Dirección general de la Deuda 
existe, y los comprobantes de abono que la misma tenga en 
descargo de su obligación, y el saldo debería ser pagado por 
el Estado. 
En cuanto a los indicados intereses, desde luego pueden 
ser reclamados, apoyándose en tal firme resolución como la 
consignada Real orden. 
Suman estos intereses la cantidad de 5.771.815 reales ve-
llón que, desde luego, puede unirse a los 6 millones de rea-
les que, por virtud de las Reales órdenes de 7 y 9 de agosto 
de 1836, entregaron los Pósitos. 
Esta última cifra total de 11.771.815 reales vellón consti-
tuye hoy el débito concretamente conocido que a favor de 
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los Pósitos tiene nuestra Hacienda, y es la que debe pagar el 
Erario nacional, como primer capital inicial adeudado. 
Ahora bien; toda legislación de derecho común fija el de-
ber para el deudor de pagar intereses por el concepto de de-
mora, y la especial del ramo, a que habremos de atenernos, 
estableció desde sus principios el precepto de que los morosos 
deudores a los Pósitos fuesen obligados a satisfacer el 6 por 
100 de interés compuesto anual por sus deudas iniciales no 
abonadas. 
No ha de exceptuarse de esta obligación al Estado; prime-
ro, porque carece de exención legal para ello, y segundo, 
porque ha de ser, a lo más, igual al miserable pelantrín en sus 
relaciones con el Pósito, toda vez que cuando usó de sus cau-
dales, hízolo saliéndose de la estrecha vereda de la ley, que 
para otros fines les congregara, y, en fin, teniendo en cuenta 
que si el senarero menesteroso pagó en tal forma, el decoro 
obliga a la poderosa representación nacional que el Estado 
supone, a pagar, ya que no con más esplendidez, a lo menos 
con igual exactitud. 
En orden a tales fundamentos jurídicos y a estos comen-
tos de equidad, creemos al Tesoro público en la obligación de 
pagar a los Pósitos nacionales el interés acumulado del 6 por 
100 anual, de las dos cantidades matrices fijadas como inte-
gradoras conocidamente de su deuda, cuyo concepto suma 
un total de reales vellón, de 573.357.103, que unidos a los rea-
les vellón 11.771.815 de deuda inicial, reúnen un saldo defini-
tivo de reales vellón, 585.128.918. 
Aparte de la forma legal en que este pago o entrega haya 
de efectuarse, siendo la Delegación Regia la condensación de 
toda autoridad en materia de Pósitos, debe tal organismo ser 
el viaducto y receptor de los caudales que en pago se entre-
guen a los Pósitos. 
Hay, además, poderosísima razón que apoya tal criterio; 
muchos, muchísimos Pósitos, más de 8.000, desaparecieron 
definitivamente extenuados por las exacciones referidas, y a 
gran parte de ellos corresponde en buena moral, gran porción 
de las sumas reclamadas; pero es tan difícil saber cuáles son 
y en qué cantidad los legítimos acreedores, que solamente por 
el medio propuesto, utilizando a la Delegación Regia para que 
se haga cargo de este capital, y con él funde y cree Institutos 
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en los pueblos que antes gozaron de ellos, podría subsanarse 
este conflicto en que nos coloca la carencia casi total de docu-
mentación. 
Aún hay otra razón fortísima en igual sentido. Si hubie-
ran de ser los Pósitos quienes reclamaran, cobraran y repar-
tieran sus créditos, o no se podría efectuar por causas que a 
la vista saltan, o habrían de hacerlo utilizando la representa-
ción del Ministerio de Fomento, volviendo a la desacreditada 
costumbre de aquellos años en que tenían que usar del Minis-
terio de la Gobernación para actos análogos, y este organis-
mo, miembro integrante de la representación del deudor, ol-
vidaba su papel de demandante, y únicamente recordaba, de 
vez en cuando, el de demandado para dictar Reales órdenes 
condonatorias de toda deuda. 
E l delegado regio, en 1.° de octubre, siempre de 1907, re-
suelve que: «Considerando que si bien las disposiciones v i -
gentes y todas las que sobre la materia existieron, establecen 
la obligación, para los deudores morosos a los Pósitos, de abo-
nar el capital y los intereses acumulados a razón del 6 por 100 
anual, ateniéndose a razones de equidad y facilitando al Es-
tado el cumplimiento de su antedicha obligación, se le debe 
exigir tan solo el capital inicial, y su interés sencillo al 6 
por 100 que, en tal caso, suma 57.431.371 reales; 
»Considerando que la ley de 23 de enero de 1906 impone a 
la Delegación Regia de Pósitos el deber de vigilar y cobrar 
los créditos que a los Pósitos se adeuden; he dispuesto que se 
eleve este expediente con esta mi resolación al Excmo. señor 
ministro de Fomento, en reclamación al Gobierno de S. M . , 
del pago de la cantidad de reales vellón 57.431.371, que ha-
brán de ser estregados a esta Delegación, para que por ella 
se verifique el oportuno reparto entre los establecimientos 
prestatarios; 
»Asimismo he dispuesto se verifiquen los necesarios traba-
jos para obtener de la Dirección general de la Deuda pública 
el conocimiento del saldo que, a favor de los Pósitos, haya 
por la liquidación que en el expediente se menciona, relacio-
nada con documentos existentes en el referido Centro.» 
En los libros del Registro general de la Delegación Regia 
consta, con fecha 13 de mayo, Sección 1.a, folio 147 vuelto, 
un asiento que dice así: 
6 
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«Expediente de créditos que contra el Estado tienen los 
Pósitos, ultimado en 1.° de octubre de 1907.» 
Otro: «Al Excmo. señor ministro de Fomento, remitién-
dole expediente instruido por este Centro a que hace referen-
cia el asiento anterior.» 
Llegado el expediente al Ministerio de Fomento, este de-
partamento, en 16 de mayo, o sea tres días después, dictó una 
Real orden por la que «S. M. el Rey (q. D. g.), se ha servido 
disponer que se remita a V . E. (ministro de Hacienda) el ad-
junto expediente instruido por iniciativa del Delegado Regio 
de Pósitos, en el que se determinan de un modo preciso los 
débitos del Estado, con tan importante servicio relacionado, 
y al mismo tiempo se llame la atención de V. E. respecto de 
esta cuestión, a fin de que se estudie el medio de solucionarla 
en forma que permita la normalidad del desenvolvimiento de 
dichas Instituciones de tan benéficos resultados para la agri-
cultura patria». 
Consta en el Registro general del Ministerio de Hacien-
da, que el 8 de octubre de 1908, pasó el expediente a la Di-
rección de la Deuda, y hasta existe una hoja en que firma el 
recibí con la fecha siguiente el jefe del Registro de aquella 
Dirección general, pero después se carece de datos; en las 
oficinas de la Dirección no aparece el expediente, y han sido 
inútiles cuantas búsquedas se han llevado a efecto en los 
Negociados para encontrar la documentación, que parece de-
finitivamente perdida en aquella dependencia. 
Desconocemos la razón por la que no se ha reconstituido 
el expediente y enviado de nuevo al ministro de Hacienda 
para su resolución definitiva. 
También la Delegación Regia de Pósitos se preocupó, en 
1907-1908, de liquidar los créditos que el Instituto tenía con 
las Diputaciones provinciales y Ayuntamientos, y, al efecto, 
recogió datos y documentos consignados en la Memoria de 
este último año de 1908, elementos que habrían de permitir, 
posteriormente, y una vez recopilado en totalidad, formali-
zar la gestión de cobro. 
Suprimidas, como queda dicho, las Comisiones perma-
nentes por perniciosas para la administración de los Pósitos, • 
toda vez que se habían convertido en centros de perturbación, 
fueron creadas 38 secciones provinciales, dotadas con fondos 
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del contingente que produjo, entre corriente y atrasado, en 
1907, la cantidad de 949.752,35 pesetas, quedando un rema-
nente, después de satisfechas todas las atenciones de mate-
rial y personal, de pesetas 565.409,17, como saldo para otro 
ejercicio. 
Atendió el citado organismo a la creación de nuevos Pósi-
tos, interpretando con gran amplitud las facultades que al 
delegado regio concedió la ley de 23 de enero de 1906, y como 
carecía de medios económicos para tal objeto, hubo de obte-
nerlos centralizando los fondos del contingente y adminis-
trándolos con gran escrupulosidad y celo. 
Así se logró reunir una suma que permitió crear en 1907-08, 
13 Pósitos, entre ellos el de las Hurdes con 50.000 pesetas, 
con un capital inicial de 36.703 y con subvenciones de la De-
legación por 99.000, y robustecer siete establecimientos con 
17.500 pesetas. 
Pero los Pósitos nuevos, que nacían sin regulación jurídi-
ca definida, necesitaban un Reglamento que permitiese des-
envolver su actividad en favor del cultivador y demás fines 
asignados. 
Con el fin de lograr el mayor acierto en la redacción del 
Estatuto, la Delegación Regia se dirigió en 13 de junio de 1907 
al Instituto de Reformas Sociales, solicitando que le fuese 
facilitado un proyecto de Reglamento para un Pósito mo-
derno. 
Contestó aquel organismo en 16 de julio del mismo año, 
acompañando el proyecto de Estatuto pedido, que sirvió de 
base al publicado en 5 de octubre de 1907, con destino a los 
Pósitos que se fueran creando con posterioridad. 
Dura y tenaz fué la lucha que desde tiempos muy lejanos 
vino sosteniéndose para lograr el reintegro de los caudales 
de los Pósitos. 
Precisamente en la realización de esos créditos se funda 
la vida de muchos establecimientos y el desarrollo conve-
niente de otros; pero la experiencia ha demostrado que ni be-
nevolencias, ni consejos, ni amonestaciones, ni amenazas es-
critas, ni órdenes severas, han sido suficientes en muchos 
casos para lograr el fin propuesto. 
Protegidos por una histórica impunidad y al amparo de 
costumbres tan arraigadas como perniciosas, ni las Corpora-
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cion.es administrativas desenvolvían las energías necesarias 
para cumplir su cometido, ni los prestatarios se ocupaban en 
satisfacer las obligaciones contraídas. 
En tal estado la administración de los Pósitos, no era fácil 
conseguir el reintegro de esas cantidades sin una gran pérdida 
de tiempo, porque los procedimientos habían de ser lentos y 
laboriosos, por lo mismo que las dificultades eran frecuentes 
y a veces poco reductibles. La ley, entonces vigente, atenta a 
la necesidad de reconstituir la Institución sobre sólidas y defi-
nitivas bases, creó la Delegación Regia con atribuciones esen-
cialmente liquidadoras, señalándole un plazo relativamente 
breve para el desempeño de su misión, pero invistiéndola de 
amplias facultades para que ésta fuese más eficaz y prove-
chosa. Esas mismas atribuciones por su amplitud y por la 
fuerza que en sí llevaban, y hasta por lo inusitadas que fue-
ron en el terreno administrativo, es cierto que facilitaban con-
siderablemente su gestión; pero también lo es que sus res-
ponsabilidades se hallaban en razón directa de esos valiosos 
elementos de actividad, que tan pródigamente le otorgaba la 
soberana disposición de donde emanaban. 
Ante la perspectiva de un plazo breve, de un penoso traba-
jo, de ineludibles responsabilidades y de esos mil embarazos 
e inconvenientes anejos por necesidad a tan ardua empresa, 
creyó la Delegación Regia que en las disposiciones que dic-
tase, era imprescindible hermanar a una gran diligencia, el 
orden, el método, la claridad y la energía. 
Como no podía menos de suceder, todos los acuerdos to-
mados por aquel Centro, desde que la ley vigente lo creó, han 
ido encaminados a que cada cual satisfaga sus obligaciones; 
es decir, a la liquidación completa y verdadera del caudal 
propio de los establecimientos mencionados. 
A realizar los trabajos preliminares para una eficaz liqui-
dación, tendía la Circular de 3 de septiembre de 1906, la de 20 
de marzo de 1907, y la de 6 de mayo de igual año; para liqui-
dar con rapidez y con la necesaria independencia, se dictó el 
Real Decreto de 16 de mayo de 1907, y se crearon las Seccio-
nes provinciales de Pósitos, llegando, pues, el momento, de 
llevar a la práctica procedimientos que se creían debidamen-
te estudiados, de traducir en hechos reales una labor que re-
presentaba el desarrollo de un plan más o menos feliz, pero 
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un plan, al fin, calculado con detenimiento y meditado con 
verdadero interés. 
Agotados en muchas localidades los medios de persua-
sión, para hacer efectivos los créditos de los Pósitos, contra 
deudores morosos, no restaba a la Delegación Regia, sino 
apelar al procedimiento ejecutivo. 
Y que esta facultad se hallaba dentro de sus atribuciones, 
resulta indiscutible, porque el párrafo 2.° del art. 6.° de la ley-
de 23 de enero de 1906, preceptuaba que «aquel Centro asu-
mirá todas las atribuciones que respecto de los Pósitos com-
peten al Gobierno y autoridades de él delegadas, a las Comi-
siones permanentes de Pósitos y a los Ayuntamientos, según 
la ley de 26 de junio de 1877»; y como esta ley confería a los 
Ayuntamientos la facultad de nombrar agentes ejecutivos 
para proceder al reintegro de los créditos y responsabilida-
des, es indudable que el propósito legal fué el conferir a la 
Delegación dichas atribuciones. 
También la ley en la regla 5. a de su art. 3.°, determina que, 
«para hacer efectivas las responsabilidades principales o sub-
sidiarias, derivadas de préstamos o de otras cualesquiera ope-
raciones de los Pósitos, éstos tendrán las mismas facultades y 
podrán seguir los mismos procedimientos que la Hacienda 
pública para la cobranza de créditos a favor del Estado, y este 
acuerdo de la Delegación Regia, además de ser legal, era de 
necesidad absoluta, porque muchos Ayuntamientos pedían 
reiteradamente el nombramiento de agentes ejecutivos para 
sus establecimientos, demostrando esta petición lo difícil para 
ellos, de una acción dirigida, en frecuentes ocasiones, contra 
deudos, amigos o electores. 
Alcaldes hubo por el contrario, que acudieron denunciando 
el hecho de oponerse la Corporación al nombramiento de eje-
cutor que diera cumplimiento a las disposiciones dictadas so-
bre el particular, siendo también muchos los deudores que 
brutalmente constreñidos al reintegro, sufrían tal vez las con-
secuencias del voto negado, y en cambio a otros de la misma 
localidad, que ni reintegraban ni siquiera pagaban los corres-
pondientes intereses, nadie les exigía en forma alguna la sa-
tisfacción de su deuda. 
Requerían, pues, estas anomalías, acción enérgica que las 
remediase, y otorgar esta facultad a los empleados dependien-
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tes de la Delegación, ni era práctico ni conveniente; en primer 
lugar, porque su número resultaba reducido en relación con 
el de agentes que era preciso nombrar; después, porque los 
servicios de inspección e investigación, sufrían con este acuer-
do considerable retraso y, por último, por los dispendios que 
representaba en esta forma desenvuelto. 
Por vía de ensayo se procedió al nombramiento de varios 
agentes por la Delegación, y el resultado no fué en manera 
alguna aceptable, teniendo que desistir de tal propósito ante 
la serie de obstáculos que se oponían al desarrollo de una ges-
tión directa en este sentido. 
.. Después de esta tentativa, se entablaron con el Ministerio 
de Hacienda, las correspondientes negociaciones al fin de 
conseguir que los funcionarios encargados de la recaudación 
de las contribuciones, cobraran al propio tiempo, ejecutiva-
mente, los créditos de los Pósitos; pero se tropezó con la difi-
cultad de que no podía imponérseles esa obligación, por estar 
arrendado en la mayor parte de las provincias el servicio que 
prestaban; y el Ministerio de Hacienda, carecía por este mo-
tivo de facultades para imponerle otro nuevo. 
Se dice en la Memoria de este año: «Así las cosas se pensó 
en la creación de la Agencia ejecutiva, pero de tal suerte or-
ganizada, que sus atribuciones estuvieran limitadas por los 
acuerdos de este Centro; porque en materia de Pósitos, no 
pueden revestir los procedimientos que se adopten ese carác-
ter de unidad y de generalización que tan conveniente resul-
ta en otras ocasiones. Estas circunstancias apuntadas, de-
muestran que la Agencia ejecutiva no podía ni debía ser un 
organismo independiente, sino un Centro supeditado a los 
planes de la Delegación Regia, aunque dotados del rigor pre-
visto y de las atribuciones necesarias para desarrollarlos con 
exactitud y eficacia.» 
La Agencia ejecutiva debía, pues, atender principalmente 
a procurar el reintegro de los créditos que fuera posible hacer 
efectivos; y cuando éstos tuvieran gran importancia, perse-
guir el reintegro de parte del capital", garantizando con hipo-
teca bastante, el resto, previa concesión para satisfacerlos, de 
plazos prudenciales, otorgados por el organismo central. 
También debía intervenir en la declaración de todas las 
partidas fallidas, porque una de las causas que influían más 
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directamente en el desbarajuste administrativo de los Pósitos, 
era esa multiplicidad de créditos incobrables, que mientras 
no se liquidasen, y segregasen convenientemente del caudal 
de los establecimientos, no habría de lograrse la apreciación 
exacta de capital efectivo disponible en aquella época. 
Sobre estas bases se creó la Agencia ejecutiva, intervenida 
por la Delegación, que en modo alguno podía prescindir de la 
más atenta fiscalización, de actos que entrañaban una impor-
tancia decisiva, lo mismo bajo su aspecto económico, que 
desde el punto de vista de sus resultados éticos. 
Para la ejecución y organización de este importantísimo 
servicio, se designó a don Gregorio Manuel Ortiz y García, 
funcionario de la Delegación, con el que se concertó un con-
trato en 14 de diciembre de 1907, cuyas clásulas esenciales 
nos creemos obligados a extractar. Se delegaba en el señor Or-
tiz, las facultades ejecutivas que a la Delegación Regia conce-
día la ley de 23 de enero de 1906, para que procediera a hacer 
efectivos los créditos de los Pósitos no reintegrados en el pe-
ríodo voluntario, y los procedentes de responsabilidades sub-
sidiarias, o administrativas, que aquel Centro declarase. 
Para la designación de los Pósitos a los agentes ejecutivos, 
que se compromete a poner a disposición de la Delegación 
Regia el contratista señor Ortiz, a fin de hacer efectivos los 
descubiertos, este Centro se obliga a que treinta de los esta-
blecimientos que se designen, tengan cantidades que hacer 
efectivas ya liquidadas y que excedan en cada uno de ellos 
de 30.000 pesetas. 
L a Delegación Regia sólo concede al contratista de la 
Agencia ejecutiva de los Pósitos, señor Ortiz, los recargos de 
apremio en que incurren los prestatarios y responsables mo-
rosos (15 por 100) y las dietas y remuneraciones a que se refie-
re el art. 5.° de la Instrucción de apremios de 26 de abril de 
1900, aplicable al cobro de los caudales de los Pósitos, proce-
dentes de deudas o responsabilidades, por la ley de 11 de junio 
de 1877, Reglamento para su ejecución de 26 de junio de 1878, 
Instrucción de 20 de mayo de 1880 y ley de 23 de enero de 1906, 
sin que en ningún caso proceda reclamar más emolumentos 
ni retribución. 
Si ordenare la Delegación Regia, en atención a las facul-
tades que le confiere la predicha ley de 23 de enero de 1906, 
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la suspensión de los procedimientos que contra cualquier 
deudor o responsable se siguiera, o condonare cantidad algu-
na dentro del período de ejecución, se entenderá sin perjuicio 
de que el agente perciba los recargos de apremio, las dietas 
o remuneraciones devengadas. 
Cuando para hacer efectivos los créditos o responsabi-
lidades de los Pósitos se embargaren bienes y éstos fueran 
adjudicados a los establecimientos en pago de ellos, se abo-
narán con cargo a los fondos del Pósito los premios de ins-
trucción, costas y gastos que el procedimiento origine. 
Por disposición de la cláusula 16, podía rescindir el con-
trato el señor Ortiz, si no encontraba número suficiente de 
auxiliares, con la condición única de ponerlo en conocimien-
to de la Delegación Regia con un mes de anticipación; y en 
la 18 se establecía como duración del contrato la vida legal 
de la Delegación, con su prórroga, si ésta se acordare. 
El señor Ortiz comenzó su gestión por los 30 pueblos de-
signados, con créditos mollares de 30.000 pesetas, como mí-
nimum, cada uno, y obtuvo el éxito de cobrar lo fácil y de 
obtener sobre la cifra de 900.000 pesetas la pingüe ganancia 
de ¡135.000 pesetas!, casi sin molestia alguna. 
Consecuencia lógica de un contrato planteado sobre tales 
bases fué que la codicia del arrendatario ie estimuló para re-
caudar solamente los créditos contra los solventes, y éstos, 
ante el apremio, solicitaban los beneficios de la condonación 
parcial, que le eran concedidos, siendo muy numerosos los 
casos en que el Pósito percibía igual o menor cantidad que el 
agente, ya que éste (cláusula 9.a) tenía derecho al recargo 
sobre toda cantidad primitivamente reclamada. 
La Delegación, advertida de que el nuevo sistema recau-
datorio agotaba, precisamente, los deudores más solventes, 
perjudicando a los Pósitos, quiso cortar de raíz el abuso, y 
pidió y obtuvo del ministro de Fomento la autorización nece-
saria para retener al arrendatario unas 160.000 pesetas, que, 
como suyas, existían en las Depositarías de los Pósitos, con 
las cuales se suplió la falta de fianza. Y se anuló el contrato, 
se fijó un plazo de dos meses para que reclamasen todos aque-
llos que hubiesen sido víctimas de exacciones indebidas, se 
suspendieron los expedientes de apremio en tramitación y se 
procuró enmendar el yerro; pero como éste se dejó sentir en 
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todos los Pósitos, el disgusto producido por el extraño proce-
dimiento ideado para recaudar fué general y justificado. 
Ante la dificultad casi insuperable de que las cuentas 
anuales de los Pósitos, pendientes de aprobación (que eran 
varios miles), pudiesen aprobarse rápidamente, se ideó el 
cambio de contabilidad, sustituyendo las cuentas por partes 
mensuales, y supliendo los datos que se expresaban en las 
mismas por las llamadas visitas de reorganización. 
Estas actas de visita tenían el carácter de diligenciado ad-
ministrativo tramitado por los empleados de la Delegación 
con ayuda de Ayuntamientos, y generalmente con la de una 
Comisión de mayores contribuyentes, el párroco y el maes-
tro. E l delegado las aprobaba o no, constituyendo la base, el 
primer paso para la liquidación que se intentaba, no pudien-
do evitarse que en algún caso se declarasen responsabilida-
des, con el cortejo natural de recursos y pleitos contencioso-
administrativos. 
Nos hemos detenido en este período 1907-1908, porque en 
en él nacieron las iniciativas de cuanto después bueno o malo 
se realizó; se reorganizaron los servicios; fueron disciplina-
dos los Ayuntamientos administradores de los Pósitos, y éstos 
comenzaron una vida nueva, inspeccionada por el organismo 
central recientemente creado. 
Del vigor, de la acometividad primera, ha vivido después, 
muchos años, la Delegación Regia, como puede observarse 
leyendo las páginas siguientes. 
CAPITULO V 
Sigue la Delegación Regia de Pósitos. 
(1908 A 1913) 
Consecuencia de las anteriores disposiciones y medidas 
tomadas por la Delegación, fué el éxito conseguido durante 
el año de 1908, cuya fiel expresión es la movilización de cau-
dales llevados a cabo que, con las sumas en caja ascendían, 
en 31 de diciembre de aquel año, a 26.965.635,78. 
Si se tiene en cuenta el estado caótico de los estableci-
mientos en 1906, la resistencia de los cuentadantes y deudo-
res protegidos por la política, entonces imperante, se podrá 
calcular lo que significa realisar casi 27 millones de pesetas 
que pasaron por las cajas en efectivo, cuando todos creían 
que el capital de los Pósitos era ilusorio. Quedaba mucho que 
hacer: cobrar créditos antiguos, liquidar con el Estado, las 
Provincias y los Municipios, y la Delegación continuó su 
marcha hacia la normalidad, recabando para sí, por Circular 
de 8 de julio de 1908, la facultad de imponer multas a los ad-
ministradores a consecuencia de su gestión, facultad que 
antes residía en los gobernadores civiles. 
En la Memoria publicada por la Delegación Regia en mar-
zo de 1909, compendia este centro el resultado de su gestión 
anterior en los siguientes términos: 
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«Figuraban en las listas, al tomar posesión del cargo 3.410 
Pósitos, de los cuales la mayor parte sólo de nombre existían; 
hoy rigen y viven 3.501 y de ellos el que menos, tiene reco-
nocido su capital. 
Las arcas de caudales de nuestros Institutos poseían, en 
31 de diciembre de 1908, 12.789.883,68 pesetas, que fueron 
vistas y contadas por nuestros subdelegados. Es un caudal 
que demuestra con cuánta ligereza se afirma hoy que los Pó-
sitos poseen tan solo un capital nominal, absolutamente 
perdido. 
En igual fecha, atesoraban inmuebles que valen pesetas 
3.394.149,94, los cuales nos proponemos liquidar con rapidez, 
para que su importe aumente las existencias y prestaciones 
de estos Institutos. 
Otros valores poseían, apreciados en 2.771.825,20 pesetas, 
fácilmente pignorables para bien de la agricultura, que espe-
ra los frutos de su movilización. 
Con el numerario que se obtenga de la metalización de las 
fincas y valores que antes se dicen, podrá aumentar conside-
rablemente el número de labradores prestatarios, que en el 
año 1908 eran 238.769. 
Quizás con alguna lentitud, para no violentar a los pue-
blos, se irán recaudando los 73.059.366,42 pesetas que aún 
continúan en poder de deudores, si bien menguadas por las 
condonaciones legales que habrán de ser concedidas en los 
casos de justa reclamación. 
Hoy todas estas sumas, todos estos bienes, conforman el 
capital total de los Pósitos nacionales, distribuidos entre deu-
dores, caja, valores pignorables y propiedades inmueble que 
alcanzan la cifra de 92.015.225,24 pesetas. 
Durante el año de 1908 se han cobrado a los deudores de 
los Pósitos 20.789.005,80 pesetas.» 
Resulta curioso el conocimiento de la forma en que actua-
ba el Pósito de Jerez de la Frontera, reorganizado con la ayu-
da del Ayuntamiento. 
Los primeros fondos allegados se pusieron en manos de 
una Junta administradora, integrada por personas de recono-
. cida solvencia, moral y material. Inspirada ésta en un acen-
drado amor a los agricultores de su poblado, dio tal impulso 
a su obra, a pesar del poco capital que entonces poseía, que 
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le permitió ser citada como modelo en Andalucía, en los si-
guientes términos: 
«En la situación actual la obra comenzada por el Pósito de 
Jerez es la siguiente: 
»1.° Tiene aquella administración catalogado su archivo, 
operación que facilita su examen y precave la pérdida de do-
cumentos. 
»2.° Existe un detalladísimo inventario valorado de bie-
nes de toda condición. 
»3.° La contabilidad llévase por partida doble, con clari-
dad y precisión. 
»4.° Poseen libros de actas debidamente formalizado, 
libro-registro de entradas y salidas y borrador de oficios y l i -
bro de arqueos. 
»5.° Las obligaciones hállanse protocoladas, y en carpetas 
distintas cuantos documentos se relacionan con cada una de 
las acciones sociales que fomentan. 
»Hasta aquí cuanto afecta a la forma y ritual, precisado 
por disposición de la ley y ordenación de las necesidades prác-
ticas. 
»Pero lo que de particular manera mereció los elogios de 
esta Inspección es el trabajo de fondo, la obra restauradora 
económica llevada a cabo entre las clases agrícolas meneste-
rosas, con notable éxito educativo para el espíritu egoísta y 
suspicaz del labriego. 
»Por de pronto, la Junta administrativa procedió a for-
mar una estadística de cultivos, en la cual aparece cada 
labrador con la cantidad valorada de terrenos que trabaja 
como propios o arrendados, el valor medio de sus cose-
chas y el capital que supone el movimiento de tal industria. 
Este documento contiene los datos básicos para la determi-
nación del elemento material que integra el crédito perso-
nal y constituye la primera obra de consulta para la pres-
tación. 
»Cuando ésta se ha pedido, procúrase la Junta el informe 
reservado y escrito de las personas prestigiosas en la plaza; 
y de tal modo ha salvado el organismo administrador cuantas 
responsabilidades de orden moral llevan aparejadas estas 
operaciones de préstamos. 
»Dando un paso adelante,, desde el viejo límite de las pres-
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taciones hipotecarias, han procedido a efectuar tales contra-
tos sobre prenda en poder de un depositario, que viene a ser, 
en todo caso, una segunda firma de reconocida solvencia; 
y han utilizado la prenda rigurosamente agraria, comenzando 
por entregar a varios 3.175 pesetas, garantizadas por 231 
botas de roble nuevas, de las destinadas a elaborar vinos de 
Jerez; han prestado sobre carros y muías de labor y prose-
guirán prestando sobre otros efectos camperos. 
»A fin de llegar el contrato de préstamos sobre prendas en 
poder del deudor, y tratando de salvar la prohibición de 
nuestras leyes civiles, que no admiten aún tan ventajoso pro-
cedimiento, porque no se redactaron con vistas al campo la-
brantío, procederán a efectuar compras con pacto de retro-
venta, de útiles agrícolas y productos de la tierra por canti-
dad menor del 50 por 100 de su tasación, dejando el objeto 
comprado, suspensivamente, en poder del vendedor, y si al 
finar el año éste no hubiere devuelto al Pósito lo que recibió 
del mismo, se ratificará la compra definitivamente, se ven-
derá el objeto y, liquidada que sea la deuda, se devolverá al 
deudor lo que sobrare; mas si el vendedor abona el numera-
rio que le entregaron, nadie podrá quitarle la propiedad so-
bre los objetos que sólo vendió con una condicional suspensi-
va. En suma; el Pósito se garantiza contra la venta fraudulen-
ta de la prenda que dejó al deudor, con la responsabilidad cri-
minal que para éste nace por venta de cosa ajena en el caso 
que trata de evitarse. 
»En el Pósito de Jerez se ha efectuado, primeramente y an-
tes que ningún otro, la prestación de aparatos de labor. E l re-
ferido Instituto compró un tren de desfonde, que costó 3.800 
pesetas, y comenzó a prestarle a los cultivadores de aquel 
pueblo. Cuesta la preparación de una aranzada en Jerez, para 
plantar viñedo, por el procedimiento que hoy se sigue, de 60 
a 70 duros, y con el tren dicho, sistema Guyot, 30 duros. Así 
que los labradores' se convencieron de tal economía, experi-
mentada por los individuos que componen la Junta, han llo-
vido peticiones que se van reuniendo, formando turno rigu-
roso. En cada petición se fijan días que han de emplearse por 
el peticionario para el uso del arado, y el labrador deposita 
el 10 por 100 de lo que ha de importar el arrendamiento, 
cuyo depósito pierde si, llegado su turno, no quiere ya reali-
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zar la operación; abonan 12 pesetas diarias por el disfrute del 
arado y responden de sus roturas. 
»De tal manera, en pocos meses, han conseguido reunir el 
25 por 100 del coste del arado y han proporcionado pingües 
ganancias a los pequeños pegujaleros, que no teniendo dine-
ro para comprar el tren de desfonde, ni fincabilidad para darle 
empleo constante, no replantaban, dejando yermos terrenos 
que producen riquísimos caldos. 
»Como es justo, tal comportamiento del Pósito, ha llevado 
hacia él los cariños y entusiasmos de aquel pueblo, que antes 
miraba con horror cuanto se relacionaba con un estableci-
miento muerto, cuya resurrección había de costar ruinas y 
miserias que sólo aprovecharían las manos codiciosas de los 
políticos al uso. Tal creían, mas al ver que no sólo redime de 
pobreza, sino que educa y moraliza su ejemplo, rodeánle de 
afectos que garantizan su marcha progresiva. Así lo entien-
de el Municipio, que está haciendo esfuerzos violentos para 
dar al Pósito cuanto le debe y que le va pagando, con olvido 
de otras atenciones, que, aunque le atan y obligan más seria-
mente, le son hoy menos gratas.» 
Durante el año 1908 se verificaron 91.382 préstamos a 
otros tantos labradores, alcanzando la cifra repartida a pese-
tas 14.175.752,10, además de lo prestado en el año 1907 debi-
damente garantizado, pero aún no vencido, y no figura, claro 
es, en el reparto de 1908. Respecto a las deudas de los Ayun-
tamientos se dice en la Memoria de 1909 que: 
«Adeudaban los Municipios a los Pósitos 2.352.177,29 pese-
tas, reconocidas y en mucha parte consignadas en presupues-
to, y a pesar de las dificultades que para el ingreso de los 
plazos en que se subdividieron sus créditos, ofrecían, de un 
lado, la penuria municipal en casi toda España, y de otro las 
conveniencias particulares de los administradores de tales 
entidades,, hemos conseguido por el pago de los primeros 
plazos 210.173,33 pesetas, que vienen en aumento del capital 
movilizado de los Institutos. 
»Cada año se efectuarán entradas de fondos, parecidas a 
ésta, por el concepto dicho, hasta la total extinción de tales 
deudas; y en el intermedio, las Corporaciones deudoras abo-
narán al Pósito el 4 por 100 anual de cuanto sigan reteniendo 
en prestación.» 
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De marzo de 1908 a igual mes de 1909 fueron fundados 28 
Pósitos, con un capital inicial en conjunto de 39.883, y 94.350 
de subvención oficial por la Delegación Regia, que robusteció 
en idéntico plazo el capital de otros 22 establecimientos con 
82.500 pesetas. 
Como resumen de la actuación del organismo director en 
este período, reproducimos a continuación un cuadro esta-
dístico del capital atribuido a los Pósitos en 31 de diciembre 
de 1908. 
Metálico. Inmuebles. Otros valores. Número de deudores. 
12.789.883,68 1.394.149,94 2.771.825,20 238.769 
Cantidades en poder 
de deudores. 
Cantidad reintegrada 
durante 1908. 
73.059.366,42 20.789.005,80 
E l total del capital del Pósito son 92.015.225,24 pesetas. 
Los Pósitos subieron de 3.410 a 3.501; se repartieron a 
91.382 deudores 14.175.752,10; se condonaron (beneficios de 
la regla 1.a) o sea total, 236.785,76 pesetas; 292.643,09 fanegas 
de trigo y 1.342 y 2.925 de cebada y centeno respectivamente. 
En los años 1908-1909 fueron adquiridos por la Delegación 
Regia nueve trenes de trilla con destino a otros tantos Pósi-
tos. E l resultado no fué el previsto por aquel centro, ya que 
el establecimiento cedía el uso a los labradores que lo solici-
taran por un módico precio, pero los descuidos, la falta de 
cultura y quizá la mala calidad de las máquinas produjeron 
pronto su inutilización y se hizo precisa la iniciación de la 
venta de la mayor parte, con notables pérdidas. 
A l comenzar el año 1909 poseía la Delegación Regia, como 
capital propio e independiente del de los Pósitos, la cantidad 
de 687.755,08, que se ordenó fuese invertida en valores del 
Estado, para aumentar el fondo con los intereses que produ-
jeran. 
Este fondo tuvo un incremento durante el citado año de 
pesetas 170.869,15. 
96 HISTORIA DE LOS PÓSITOS 
El contingente que pagan los Pósitos para el sostenimiento 
de la administración central y provincial, que ascendía al 1 
por 100 del capital en producción, tenía un saldo a favor de 
la Delegación de pesetas 2.808.710,57, incluyendo el atrasado 
desde tiempo inmemorial. 
Como la indicada cifra era casi en absoluto irrealizable, 
fueron muy numerosas las condonaciones de lo antiguo, y 
para el señalamiento de lo moderno, en los Pósitos reorgani-
zados, se excluyeron las deudas de difícil cobro, disminuyen-
do, por tanto, la cuantía a percibir. 
Pero aún conservaba, y continuó así hasta hace muy poco 
tiempo, satisfaciendo contingente el capital del Pósito repar-
tido, sin tener en cuenta si ingresaban o no en caja los inte-
reses de las deudas, y esta situación trajo como dolorosa con-
secuencia, que el contingente absorbiera cantidades grandes, 
ya que debió exigirse sólo la cuarta parte de los intereses co-
brados y no de los correspondientes a las deudas, muchas im-
pagadas. 
Señalado así el contingente, ascendía a sumas cuantiosas, 
que pagaban los Pósitos de sus fondos, y no se reintegraban 
totalmente de los intereses, que en su mayor parte quedaban 
sin ingresar. 
Así se explica ese ahorro de contingente que a primera 
vista parece únicamente fruto de buena administración. 
La regla 5.a del art. 3.° de la ley de 23 de enero de 1906, 
ratificaba el privilegio que ya tenían los Pósitos, de ampa-
rarse en el procedimiento ejecutivo que disfruta la Hacienda, 
para hacer efectivas deudas y responsabilidades a favor de 
los establecimientos. 
Regulaba entonces la vía de apremio la Instrucción de 26 
de abril de 1900, pero no adaptada a los Pósitos, como es na-
tural, surgían dificultades en la aplicación, y, a fin de evitar-
las, fué publicado el Real Decreto de 24 de diciembre de 1909. 
Encomendaban sus preceptos la recaudación ejecutiva a 
la Delegación Regia y a las Secciones provinciales, cesando 
cuantos agentes habían nombrado los Ayuntamientos. 
Había demostrado la experiencia que las Corporaciones 
administradoras de los Pósitos no atendían la Agencia ejecu-
tiva, bien por las consideraciones y amistades derivadas de 
lá convivencia en el lugar, bien por influencias políticas. Por 
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ser los concejales deudores o simplemente por la repugnan-
cia a llevar al último extremo la vía de apremio, con el corte-
jo de embargos, lágrimas y miserias, los Ayuntamientos no 
cobraban y se hizo indispensable privarles de esa facultad 
para recuperarla la Delegación, inyectando nuevos bríos a la 
reintegración. 
Limitaba este Real Decreto que comentamos, los derechos 
del agente ejecutivo a un 7 por 100 de la cantidad que se pre-
tendía cobrar, y el resto hasta el 15 por 100, con excepción 
del 1 por 100, que se repartía entre los cuentadantes, perte-
necía a la Delegación Regia para aumento de sus fondos. 
Este Real Decreto con la Real orden de 2 de enero de 1909, 
que puso fin a la situación anómala creada por el arrenda-
miento de la Agencia Ejecutiva al señor Ortiz, según se ha 
dicho, produjo el inmediato beneficio de organizar los reinte-
gros forzosos más humanamente, bajo la vigilancia inmediata 
del organismo central, que trataría de impedir la consuma-
ción de todo desafuero. 
Los tres años que la ley de 23 de enero de 1906 concedió 
a la Delegación para cumplir la misión liquidadora no fueron 
suficientes, ya que el primer año se pasó exclusivamente en 
la organización de la dependencia y en la recopilación de da-
tos para comenzar las actuaciones. Entendiéndolo así el Go-
bierno, en 28 de diciembre de 1908 dispuso, por Real Decre-
to, que «hasta 31 de diciembre de 1910 continuará asumiendo 
la Delegación Regia de Pósitos todas las atribuciones que le 
confirió por tres años el art. 6 de la ley de 23 de enero 
de 1906.» 
Los cobros que se realizaban por contingente atrasado y 
corriente y la parte que se reservaba la Delegación en los 
recargos del procedimiento ejecutivo nutrieron durante los 
años 1909 y 1910 el fondo particular de la Delegación, permi-
tiendo la creación de nuevos Pósitos y subvención de otros 
necesitados de reorganización. 
Como interesante detalle de la inversión de fondos, proce-
de dedicar siquiera una rápida mención a las subvenciones 
que destinó la Delegación, bien a la creación de Pósitos nue-
vos, o bien a la ampliación del capital de los reorganizados 
que, por suscripciones locales o por otros medios, con ingre-
sos recientes, revelaron deseos de extender sus operaciones. 
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Durante el año 1909 se entregaron por la Delegación Re-
gia 256.500 pesetas como subvención a 35 Pósitos creados, 
para los cuales habían aportado a su vez en suscripción vo-
luntaria los vecindarios y Ayuntamientos la suma de 76.890,50 
pesetas. 
En el mismo año se dieron 96.000 pesetas para la reorga-
nización de 16 Pósitos, a los que también contribuyeron los 
particulares y Corporaciones con 38.029 pesetas. 
Estos trabajos de fundación y organización dan por resul-
tado un aumento de 467.119,50 pesetas en el total capital de los 
Pósitos durante el año 1909. 
En el año 1910, para subvenciones a 10 Pósitos de nueva 
creación, se pagaron 47.500 pesetas, a los que también se des-
tinaron otras 21.970 pesetas, producto de suscripciones par-
ticulares. 
No pasaron de 11 los Pósitos robustecidos en el propio pe-
ríodo, y a ellos dedicó la Delegación Regia pesetas 32.347,50; 
contribuyeron al propio objeto los particulares con 8.968,50 
pesetas. 
Representa, por lo tanto, el capital de los nuevos Pósitos 
fundados durante el año 1910 un total de 110.786 pesetas. 
Positivas dificultades ofrece sintetizar de una manera ab-
soluta y concreta el movimiento completo del capital de los 
Pósitos durante los tres últimos años, aunque sea apreciándo-
lo solamente por Secciones provinciales. 
Esto no obstante, en la Memoria de 1911 se consignan los 
datos necesarios para formar concepto respecto a tan intere-
sante extremo, detallando las cifras que corresponden a los 
fondos en poder de los deudores, a los depositados en arcas 
y a valores del Inventario, al lado de las que van también ex-
presadas las cantidades que reprentaron las condonaciones 
parciales y totales realizadas en 1909 y 1910. 
Dedúcense de estos datos diversas consecuencias suma-
mente importantes, como, por ejemplo, la de que el capital 
total de los Pósitos, que era de 92.015.225,24 pesetas en 31 de 
diciembre de 1908, aun habiéndose condonado 2.878.602,46 
pesetas en 1909, representaba en fines del propio año pese-
tas 92.274.594,37; es decir, que, por la gestión realizada, logró 
ponerse en claro y obtenerse en el citado año, no solamente 
cantidad bastante para compensar el importe de las condo-
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naciones hechas, sino suficiente para producir un aumento 
de capital de 259.369,13 pesetas. 
E l propio hecho, pero todavía en mayor proporción, ya 
que las condonaciones representaron cantidad menor, vuelve 
a repetirse en la comparación del total capital con que los Pó-
sitos contaban en 31 de diciembre de 1910, puesto que reali-
zadas condonaciones por 810.110,44 pesetas sobre las antes 
citadas 92.274.594,37 pesetas de caudal, resulta éste en fines 
del año último elevándose a 93.524.435,17 pesetas, o sea expe-
rimentando un aumento de 1.249.840,80 pesetas. 
Lo expuesto acusa también que no cabía estimar muchas 
de las evaluaciones del capital de los Pósitos como cifras ab-
solutamente fijas y seguras. Para esto existían multitud de 
razones, entre otras la de que habiéndose partido en los pri-
meros cálculos de declaraciones que los propios Pósitos hi-
cieron, aunque después se haya tratado de comprobar en la 
mayor parte de ellos, con visitas de inspección y clasificación 
de deudas la naturaleza de los créditos, el empeño persegui-
do exigía necesariamente una lenta y difícil depuración de 
los errores iniciales. Tampoco debe olvidarse que los Pósitos 
continuaban en constante movimiento, que las fincas que 
figuraban o que entraban a componer su inventario, por con-
secuencia natural de las operaciones realizadas, no siempre 
adquirían o representaban el valor con que eran admitidas, 
y que además las garantías no hipotecarias en multitud de 
casos tenían que hacerse efectivas con mayor o menor re-
ducción, dando todas estas circunstancias un carácter de 
mutabilidad a la cuenta del capital, que determinaba la exi-
gencia de una inspección activa y que sólo con visitas muy 
frecuentes cabía lograr. 
Las operaciones que pueden considerarse como funciona-
les y corrientes representan los 87.950 préstamos efectuados 
durante el año'13.920.260,06 pesetas, ascendiendo los reinte-
gros voluntarios a 101.121, que importaron 15.239.898,28 pe-
setas, habiendo sido 7.377 las renovaciones con amplitud de 
sus vencimientos por valor de 2.134.035,79 pesetas, y llegan-
do los débitos cancelados con la intervención ejecutiva a pe-
setas 1.385.148,58. 
No obstante la cuantía de tales cifras, si se las compara 
con el total de capitales existentes, podrá creerse que hubo 
100 HISTORIA DE LOS PÓSITOS 
un movimiento relativamente pequeño, pero conviene no ol-
vidar que todavía permanecía paralizada una masa importan-
tísima de caudales, la cual ascendía nada menos que a pese-
tas 55.929.519,52, procedente de deudas de añejo origen, cuyo 
reintegro requería una labor tan concienzuda como enérgica 
y sostenida. 
Aparece la cifra de 1.449.554,93 pesetas abonadas a los Pó-
sitos voluntariamente en el último año, procedentes de deu-
das antiguas y 1.174.522,56 pesetas, también reintegradas pre-
via la formación de expedientes de apremio, sumas que han 
venido a disminuir el crecidísimo importe de débitos antiguos 
de realización difícil. 
Auxiliar valiosísimo e indispensable para la recaudación 
de estas deudas ha sido el procedimiento que señaló el Real 
Decreto de 24 de diciembre de 1909, ya que en 1910, a pesar 
de las dificultades que toda labor nueva suscita, produjo ex-
celentes resultados, puesto que, gracias a él, se reintegraron 
a los Pósitos, además de las dos sumas que acaban de citar-
se, 1.387.338,36 pesetas, por el procedimiento de apremio, 
procedentes de deudas vencidas en 1910, que no se reintegra-
ron voluntariamente a su vencimiento. 
Es decir, que por la reintegración ejecutiva practicada por 
agentes directos de la Delegación Regia, se hicieron efecti-
vos, en cerca de siete meses, débitos por valor de más de 
4.000.000 de pesetas. Seguramente contribuyó también a que 
el reintegro voluntario fuera mayor, la experiencia que acon-
sejaba proceder sin demora en la cobranza por apremio, una 
vez que los débitos vencían. 
Resalta en la Memoria de 1911 la importancia que tiene 
para la libre disposición del capital de los Pósitos, conseguir 
la completa y pronta reducción a metálico de los bienes que 
forman su inventario. 
Mientras se trató de vender las semillas que formaban el 
capital de algunos establecimientos, la tarea no podía ofrecer, 
ni ofreció, obstáculos de importancia, ya que se enajenaban 
granos de buena calidad y de una cotización conocida en el 
mercado. 
Pero cuando llegó el momento de enajenarlas casas pane-
ras y, sobre todo, las fincas que por adjudicaciones en pago 
de préstamos formaban el inventario de los Pósitos, las din-
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cultades se presentaron ya, y aunque la labor se prosiguió con 
empeño, fué desdichadamente frecuentísimo que los resulta-
dos no correspondieran a la intensidad del esfuerzo. 
L a disminución del valor de la propiedad en muchas regio-
nes de España; la pobreza de algunos pueblos; la resistencia, 
que también encuentra la Hacienda pública en algunas co-
marcas para la concurrencia a las subastas de los elementos 
locales, cuando las fincas que se ponen en venta proceden de 
deudores al Estado o al común, y, por último, los nada raros 
casos en que los compradazgos y la falta de civismo llevan a 
los administradores de los Pósitos a estimar ciertas propieda-
des con una tasación exagerada, bastan para dar una idea de 
la importancia que ofrecen las dificultades aludidas. 
A dominarlas e irlas venciendo tendió la Delegación Regia 
por medio de órdenes tan numerosas como repetidas durante 
los dos años 1909-1910, comenzando por establecer con todo 
detalle la tramitación de los expedientes de subasta por la Cir-
cular de 25 de febrero de 1909, publicada por la Delegación 
Regia de Pósitos, con cuyas disposiciones se consiguió llegar 
a la venta de muchas fincas. 
Por otra parte, un motivo de origen completamente dis-
tinto de los antes expuestos, retrasó también la conversión a 
metálico de las casas paneras de muchos Pósitos. En multitud 
de los referidos inmuebles tenían instalados los pueblos sus 
escuelas municipales, y cuando la Delegación Regia quiso 
conminar a las Juntas Administradoras con medidas enérgi-
cas, si continuaban pasivamente resistiendo el cumplimiento 
de sus órdenes para subastar aquéllos, surgió el problema de 
que faltara local o se gravase el presupuesto del Ayuntamien-
to para atenciones de enseñanza que no cabía abandonar. 
Algunos Municipios acudieron al Ministerio de Instrucción 
Pública al presentarse esta dificultad, y el Centro aludido re-
conoció su incompetencia para impedir que los Pósitos dispu-
sieran libremente, en su provecho, de lo que suyo era; otros 
Ayuntamientos, los más de ellos, solicitaron de la Delegación 
Regia la revocación de las órdenes dictadas hasta que el con-
flicto tuviese algún posible remedio, y por Circular de 15 de 
julio de 1909, el delegado regio, dispuso que se autorizase a 
los Ayuntamientos que tuviesen instaladas escuelas en las 
casas paneras, para adquirir éstas sin las formalidades de su-
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basta, por el tipo con que figuraran en el inventario, sin más 
trámite que una simple solicitud, llegando también al límite 
de permitir el pago en diversos plazos, cuando por la modes-
tia de los recursos del presupuesto municipal no hubiera me-
dios fáciles para el abono inmediato. 
Por consecuencia de la citada disposición han sido gran 
número de casas paneras transformadas en escuelas, espe-
rándose que estas ventajas morales y un mayor afecto al Pó-
sito, que así facilitaba de insustituible manera el principal 
elemento de enseñanza, compensasen en la localidad la reduc-
ción del caudal con que el benéfico establecimiento contaba. 
En Circular de 31 de mayo 1910 se reclamó de las Seccio-
nes provinciales relación detallada de cuantos bienes perte-
necían a los Pósitos, con su valoración y detalle de la base en 
que ésta se fundaba, así como con noticia del estado en que 
se encontraren los expedientes de enajenación. Los datos re-
cibidos fueron objeto, en casi todas las provincias, de múlti-
ples rectificaciones por deficiencias que se notaron y sirvieron 
de fundamento para el Inventario general, que debía hallarse 
completo en el curso de 1911. No antes, ya que existían mu-
chas fincas que figurando como del Pósito, reclamaban los 
Ayuntamientos su propiedad; otras había, en cambio, que 
consta que al Pósito pertenecen y que aparecían, esto no obs-
tante, como de dueños diferentes, sin previa enajenación ni 
título alguno de dominio, y existía, en fin, en las distintas re-
giones de España, tanto que depurar y reivindicar, que la 
empresa no resultaba breve ni sencilla. 
Lo realizado con este fin ha servido no sólo para acercarse 
al que se persigue, sino para que, al terminar el año 1910 con-
tasen ya los jefes de Sección provincial con datos mucho más 
seguros y positivos que los que hubo nunca respecto a tan im-
portante cuestión. 
En 8 de julio de 1910, el entonces ministro de Fomento, 
don Fermín Calbetón, presentó a las Cortes un proyecto de 
Ley, en el que se creaba el Instituto Nacional Agrario, a base, 
claro está, del capital de los Pósitos, del que, artificiosamente, 
pensaba su autor disponer. 
Ya con anterioridad, existió en las esferas gubernamenta-
les una leve preocupación por contribuir a la mejora y pro-
greso de la atrasada y rutinaria agricultura nacional, y prin-
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cipalmente, por librar de la usura a los agricultores pobres. 
Con tal fin se formaron numerosas Comisiones, se abrieron 
informaciones diversas y se redactaron incontables proyectos 
de Bancos y Cajas Centrales de Crédito Agrícola. Desde los 
Bancos territoriales ideados por el Decreto de la Regencia en 
1841, y el Código Rural, de don Manuel Danvila, de 1876, a 
los más modernos proyectos de Caja Central del Vizconde de 
Eza, que en su lugar oportuno comentaremos, Banco Agrícola 
del señor Calderón, e Instituto de Crédito Agrario, del señor 
Cambó, se han estudiado infinitos proyectos, como los de los 
señores Montero Ríos, Sánchez Toca, Gamazo, Suárez Inclán, 
Calbetón, Marín Lázaro, Alba y Chapaprieta, y ninguno de 
ellos pudo llegar a ser una feliz realidad. 
E l del señor Calbetón, que es el que por breves momen-
tos ocupará nuestra atención, nació sin posible viabilidad, 
reconociendo, en su preámbulo, que de la iniciativa particu-
lar deben, sin duda, esperarse los mejores frutos en materia 
de crédito agrícola. 
De los Pósitos, con lo que siempre se ha contado para 
exigirles dinero, se decía que «Nuestros antiguos Pósitos, tan 
denigrados por los propios, como ensalzados por los extraños, 
subsisten con positivo progreso en sus liquidaciones, adap-
tándose a la vida moderna y procurando unir a sus antiguos 
préstamos anuales modestas y fáciles operaciones de giro y 
descuento, <warrants agrícolas, adquisición de maquinaria y 
toda suerte de nuevos procedimientos de crédito que, no so-
lamente auxilien al labrador con su empleo, sino que también 
sirvan de enseñanza y de estímulo práctico a las entidades 
particulares. 
E l Instituto, con su director, Consejo de Administración 
y Bancos regionales, que sustituirían a las Secciones provin-
ciales de Pósitos en su función tutelar, era el nuevo organis-
mo al que se encomendaba la mutación de la fisonomía del 
agro español. 
E l artículo 13 disponía que los Pósitos se transformarían 
en su funcionamiento de la manera que esta ley determina y 
especificara su Reglamento, conservando su carácter local, 
pero acomodando su marcha, administración y procedimien-
tos a las Instituciones de crédito agrario modernas. «Los Pó-
sitos harán préstamos en metálico a los agricultores del tér-
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mino o zona en que radiquen, por plazo de un año, prorroga-
ble a lo sumo por otro, para fines puramente agrícolas, y con 
garantía personal, pignoraticia e hipotecaria.» «También po-
drán funcionar como Cajas de Ahorros.» 
Las cantidades inactivas debían depositarse en los Bancos 
regionales que operarían con ellos, en beneficio de la agri-
cultura patria, reconociendo al Pósito propietario «un 2 1/2 
de interés, si el Banco hiciere figurar aquellas sumas en sus 
operaciones.» 
El proyecto, a que hemos dedicado alguna atención, por 
ser el que estuvo más próximo a merecer los honores de la 
publicación en la Gaceta, no pasó del Senado, donde fué dis-
cutido, muriendo para dejar a los Pósitos en plena liquidación 
de sus capitales por la Delegación Regia, próxima al cumpli-
miento del lustro de vida máxima que le concedió la ley que 
la creó. 
La extraordinaria extensión que van tomando estas notas 
obliga a reducir la historia de la Delegación Regia de Pósitos 
a lo más interesante, ya que en este período 1911 comienza su 
atonía y nada ocurre digno de especial mención. 
En el año indicado, continuó aumentando el fondo par-
ticular de aquel Centro, tanto con sus ahorros como por figu-
rar en dicha cuenta las cantidades retenidas a la extinguida 
Agencia ejecutiva, y que, en realidad, pertenecían a los re-
clamantes a quienes le fuera reconocida la razón de sus pre-
tendidas devoluciones. 
A l comenzar el año, el fondo ascendía a 710.128,46, y du-
rante su transcurso se elevó a pesetas 920.510,61, con aumen-
to, por tanto, de 210.382,15 pesetas. 
Es de notar que la Delegación, al cobrar el contingente 
señalado para este año 1911, hizo el señalamiento con más 
austeridad, por excluir de aquél las deudas clasificadas como 
de difícil cobro, lo que permitió reducir la cifra cobrada a 
482.519,46, que se aproxima bastante a la que en realidad de-
bía constituir aquel gravamen. 
«Sucesivamente fueron disminuyendo la totalidad de los 
cupos señalados; así para 1909 se giró el contingente por pe-
setas 1.867.640,63; en 1910, por 644.861,32 pesetas, y última-
mente sólo fué exigido el abono de pesetas 494.599,54, a pe-
sar de lo cual parece sumamente verosímil que todavía con 
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positivo fundamento proceda establecer nuevas reducciones 
para años sucesivos.» 
Los Pósitos de nueva creación disminuyen, no por espíri-
tu de economía, sino por los escasos resultados obtenidos, 
que con amargura se reflejan en la Memoria suscrita por el 
activo delegado regio don Eduardo Gullón. 
Nueve Pósitos fueron fundados y reorganizados en 1911, 
con una aportación del organismo central, de 10.816 pesetas 
para los nuevos y de 7.450 para los reorganizados. 
En los pueblos continuaba, ¡todavía!, después de cinco 
años, la lucha con los cuentadantes rebeldes y contra la es-
pecial idiosincrasia del lugareño español. Este no se acostum-
braba a ver en el Pósito el redentor de sus miserias y la ayu-
da constante y benéfica de sus calamidades, dándose el caso 
vergonzoso de que en el pueblo existiese dinero inactivo en 
las Cajas del establecimiento y el usurero prestase sumas re-
lativamente grandes a sus convecinos, que preferían el sigilo 
a la publicidad de la concesión. 
Es curioso lo ocurrido en un pueblecito de la provincia de 
Palencia, que demuestra la certeza del anterior aserto. 
«Un vecino de posición desahogada pide al Pósito 1.000 
pesetas, con fianza personal, su hijo 500 y su nuera 600, obte-
niendo entre individuos distintos de la familia préstamos por 
3.500 pesetas del benéfico Instituto, al 4 por 100 de interés, 
las cuales, íntegramente, se entregaron al 60 por 100, con el 
mayor secreto, a un infeliz labriego, mediante garantía hipo-
tecaria sobre fincas de triple valor y a pacto de retro. Aper-
cibidos los concejales de la censurable operación realizada, 
antes del vencimiento de ésta, llaman al prestatario al Ayun-
tamiento con la excelente intención de entregarle dinero del 
Pósito y que pagase deuda e intereses usurarios, cancelando 
la escritura de retroventa y exigiendo tan sólo la tercera 
parte de garantía hipotecaria de la que afianzaba la primera 
operación. Los buenos propósitos de los ediles no pudieron 
contrarrestar la influencia del usurero; llegó el vencimiento; 
considera el prestatario que logró una victoria con que trans-
curra un trimestre sin que contra sus bienes se proceda, ala-
bando por ello al prestamista, y..., poco después, la irreme-
diable ruina de la víctima estaba consumada.» 
En 1911 se concedieron préstamos a 107.849 labradores 
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por 16.307.587,23 pesetas, que con 3.151.981,13 que suman la 
renovación de obligaciones, supone el movimiento de 119.046 
operaciones, equivalentes a pesetas 19.459.478,36. 
Durante 1910, ambos conceptos (sumas prestadas y mora-
torias) se elevaron a 95.327, por pesetas 16.054.295,85, de 
modo que en 1911 hubo un aumento de 23.719 operaciones, 
por 3.405.182,51 pesetas. 
Terminó el año 1911, poseyendo los Pósitos un capital total 
de 94.712.770,74 pesetas, distribuido en los tres conceptos de 
«Deudores» (74.699.131,51), «Arcas» (13.715.710,62) y «Bienes 
y valores inventariados» (6.297.928,61). 
La suma aludida acusa una ventaja de 1.188.355,57 pese-
tas, comparada con la consignada en 31 de diciembre de 1910 
(93.524.435,17), a pesar de que durante este período se dedu-
jeron del saldo de deudas antiguas 751.982,06 pesetas por con-
donaciones y bajas justificadas, resultando, por lo tanto, pe-
setas 1.940.317,63 de exceso, habida cuenta de la deducción 
mencionada. 
Agotada la vida legal de la Delegación Regia, fué preciso, 
ya que su cometido no había sido terminado, proceder a su 
prórroga, o a la sustitución, y en la ley de Presupuestos para 
1911, disposición transitoria 2.a, se ordenó que: «El delega-
do regio de Pósitos continuará investido de todas las atribu-
ciones que le confirió el art. 6.° de la vigente ley de 23 de 
enero de 1906, y seguirán también funcionando los diversos 
organismos creados por virtud de la misma, hasta que se 
promulgue una nueva ley, en la que se determinen y regulen 
los Centros, funcionarios y dependencias a quienes haya de 
corresponder las atribuciones y deberes que actualmente 
asume dicho delegado regio.» 
En cumplimiento de la ley transcrita todo continuó de 
idéntica manera, y la Delegación luchando por conseguir la 
liquidación de los caudales de los Pósitos que le había sido 
encomendada, por la ley de 1906, tan perentoriamente. 
En 1912, los fondos de la Delegación aumentaron en 
53.472,80, elevándose a 973.983,41, con la inclusión a que 
ya hicimos antes referencia, existiendo invertidas en Títulos 
de la Deuda 875.000. 
Siguiendo la política de disminución de contingente, éste 
fué señalado en 472.224,19 y se cobraron 437.455,10 pesetas. 
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Con el laconismo que era indispensable, dado el lugar en 
que de ello se trataba, quedó indicado ya que el cupo seña-
lado a los Pósitos por contingente, sufrió una importante dis-
minución durante los pasados años, siguiendo y acentuán-
dose el gradual y necesario descenso observado en los ante-
riores. 
Conviene por la mismo apuntar aquí, aunque sea también 
con suma brevedad, los motivos que impulsaron a la Delega-
ción Regia para adoptar acuerdos que tan directamente afec-
taban a la casi exclusiva fuente de sus ingresos. 
Preceptuaba el art. 52 del Reglamento de 11 de julio de 
1878, aclarado por la Real orden de 30 de julio del mismo 
año, que los Pósitos abonarían para el sostenimiento de las 
Comisiones provinciales en concepto de «contingente, 25 cén-
timos por cada diez fanegas de lo que importe el total cargo 
de la panera, y 25 céntimos por cada cien pesetas de total car-
go del arca», y la regla 8.a de la Circular-Instrucción de 25 de 
mayo de 1880, señala «una peseta por cada ciento en metálico 
del capital total activo y pasivo del Pósito.» 
De modo que con arreglo a tales disposiciones, el contin-
gente debía deducirse sobre el capital global y absoluto de 
cada establecimiento, pudiendo obedecer este criterio, acaso 
al deseo dé estimular el celo de los Municipios para que el ca-
pital de los Pósitos se repartiera, o tal vez al anhelo de reforzar 
los ingresos de las antiguas Comisiones permanentes y darles 
una base invariable y elevada para compensar sus gastos. 
«La Delegación Regia, desde que inició su gestión, se apartó 
de tal norma de conducta, y en su Circular de 22 de marzo 
de 1907, dispuso que el contingente se dedujese girando el 
cupo sobre el capital repartido en préstamos. 
Obedece a causas tan lógicas como plausibles la diferencia 
de criterio aludida. E n efecto, hasta en los más favorables 
casos, esto es, aquellos en que los Pósitos tengan sus capita-
les enteramente liquidados, cabe perfectamente que algún 
año queden en arcas y sin inversión sumas considerables, no 
obstante haber procurado los Ayuntamientos que se hicieran 
repartos. Girar el cupo por contingente con respecto al capi-
tal total, cuando una parte de este último no ha producido in-
terés, acarrea necesariamente una baja en los fondos del es-
tablecimiento, con notorio e inevitable perjuicio de los fines 
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que deben atenderse y que constituyen los constantes ideales 
de la Delegación Regia. 
Pero si en todo momento debía tenerse en cuenta, antes y 
por encima de cualquiera otra consideración, la de que los 
establecimientos benéficos no se desangraran y murieran víc-
timas de la continua pérdida de cantidades dedicadas a pro-
curar su buena administración, asegurando el concurso de 
entidades que vigilaran su gestión y desarrollo, más necesa-
rio era evitarlo en marzo de 1907; es decir, cuando todos los 
Pósitos tenían grandes sumas invertidas en deudas de fecha 
remota, que por unas u otras causas no se reintegraban y que 
año tras año figuraban en el activo, sin rendir interés y sin 
utilidad práctica alguna. 
Legítimo y justo es que los Pósitos sufraguen los gastos 
que su existencia demanda; pero el Estado y los Poderes pú-
blicos en anteriores épocas, y la Delegación Regia después, 
parecían llamados a estudiar y evitar que en concepto de 
cupo se exigieran sumas desproporcionadas a las utilidades 
reales de los establecimientos que las abonaban.» 
Esta fué la causa de que, procurando armonizar ambas 
necesidades, se intentara separar o diferenciar de los crédi-
tos fáciles y rápidamente reintegrables, aquellos que no ofre-
cían tantas probabilidades de hacerse efectivos en breve pla-
zo, suspendiendo el abono de contingente y de retribuciones 
legales por el importe de estos últimos, según repetidamente 
hemos consignado. 
Fueron creados 11 Pósitos con aportación de 61.500 por la 
Delegación Regia de Pósitos, y los prestarnos efectuados a 
131.101 labradores, importaron 21.626.705,70 pesetas, y los 
reintegros—recaudación voluntaria y ejecutiva —, pesetas 
19.459.478,36. 
Todavía los préstamos no llegaban a enjugar la totalidad 
de las disponibilidades en arcas, y aunque en este año de 1912 
disminuyeron las cantidades inactivas, no fué posible evitar 
que en un país pobre y esencialmente agricultor, no solicitase 
nadie 12.106.945,05 pesetas, que se podían conceder al interés 
de un 4 por 100 anual, sin otros gastos. 
Lentamente la Delegación Regia iba incorporando a la le-
galidad la mayor parte de los Pósitos, quedando solamente, 
en 19.13, de 3.537 establecimientos sometidos a la vigilancia 
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de aquel Centro, 662 rebeldes, que tenían fondos y no los re-
partían, ni pagaban contingente, resistiéndose a obedecer las 
disposiciones de la Superioridad. 
Los préstamos subieron este año a 21.357.782,67 pesetas, 
entre 121.106 deudores; se reintegraron voluntariamente pe-
setas 20.683.339,94, y en período ejecutivo, 1.127.151,81. Pa-
garon los Pósitos en el año 1913, por contingente, 442.122,17, 
y aunque los ingresos de la Delegación habían disminuido 
notablemente, se fundaron ocho y se reorganizaron seis, con 
subvención de 109.467 pesetas. 
En la ley fundacional de la Delegación Regia, tan sólo 
existe una alusión a la creación de Pósitos nuevos; pero, no 
obstante, desde los primeros intentos de reorganización del 
crédito agrícola se dieron cuenta los delegados regios de que 
su labor no sería completa si se limitaba a reconstituir los an-
tiguos Institutos existentes, pues aunque lo pudieran conse-
guir en todos los casos, siempre quedarían localidades faltas 
de ellos. 
L a Memoria de 1913 contiene datos muy curiosos acerca 
de las máquinas adquiridas por los Pósitos, que se echaban 
de menos en las anteriores. 
Y a indicamos que por vía de ensayo algunos estableci-
mientos pretendieron resolverla situación deplorable de la 
clase cultora facilitando, a bajo precio, elementos rápidos de 
recolección. 
Respecto a sus resultados, dejamos hablar a la Delegación 
Regia, que lo hace cumplidamente en los párrafos que siguen: 
«Otros Pósitos, asimismo de creación reciente, han ocupa-
do la atención de este Centro, y siendo ellos en teoría un pro-
greso, en la práctica han resultado en muchos casos un fra-
caso, que conviene remediar y corregir. Nos referimos a los 
establecimientos fundados para que funcionaran como Coope-
rativas de producción, a cuyo efecto se les dotó de trilladoras 
mecánicas, dictándose un Reglamento especial para su uso. 
L a idea, no obstante lo ocurrido, es buena. Las Cooperati-
vas belgas de producción están dando un resultado asombro-
so. Por otra parte, los particulares, arrendadores de máquinas 
agrícolas de España, obtienen grandes rendimientos en tales 
empresas; los Pósitos mismos certifican la bondad del proce-
dimiento con éxitos como los obtenidos por el Pósito de Jerez 
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de la Frontera, con su tren de desfonde, sistema «Guyot», 
que tantas necesidades ha remediado en aquella población y 
que tantos ingresos ha proporcionado a la Caja del Instituto. 
No alcanzó éxito la Delegación Regia al establecer los 
trenes de trilla, por dos clases de errores padecidos al verifi-
car su implantación: uno técnico y otro social. 
El primero consistió en haber adquirido unas máquinas 
excelentes, sin duda muy perfectas, pero no adecuadas a la 
agricultura española en su actual estado. Eran máquinas 
grandes, costosas, complicadas, cuyo mecanismo exigía la 
manipulación por expertos mecánicos, máquinas propensas a 
las roturas, debido a la complejidad de sus piezas y para cuyo 
arreglo necesitaban, cercana y accesible, una fábrica de repa-
raciones. 
De aquí que en la práctica, o había que buscar para su 
manejo un maquinista entendido, y esto resultaba caro, o se 
entregaba su uso a un labriego, poco práctico en su mecanis-
mo, que las inutilizaba en poco tiempo. Además, sus enormes 
resistencias pedían un gasto excesivo de aceite y carbón, ele-
mentos industriales que en España son costosos por la cares-
tía de los transportes. 
El otro error en que se incurrió es de orden social. Exami-
nando los expedientes de visitas hechas por los inspectores a 
estos Pósitos, nos encontramos con relatos desconsoladores. 
Máquinas hubo en algunas fincas donde el vocal inspector de 
semana, miembro de la Junta directiva del Pósito, no apa-
reció casi nunca por las eras, y tenía que llevar la contabili-
dad de las mieses que entraban por la tolva y de los granos y 
residuos que salían de las cribas, el maquinista; es decir, un 
obrero mecánico desconocedor de tales trabajos. A veces se 
ausentaba el maquinista y quedaba el fogonero al frente de 
todo el trabajo técnico de la maquinaria y encargado, ade-
más, de llevar la cuenta de ingresos y productos de la misma. 
En otros casos no se apuntaban estos datos; fiábanse a la me-
moria o, en último término, se consignaban sólo aproxima-
damente. De igual modo se llevaba la cuenta del carbón, 
aceite, algodones, etc. De esta manera, en efecto, no hay ne-
gocio que resulte bueno, ni máquinas que permanezcan útiles 
durante mucho tiempo. 
Seguimos, sin embargo, creyendo que los Pósitos deben 
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atender al desarrollo de la cooperación de producción, procu-
rando corregir aquellos errores que la práctica haya mostra-
do que son remediables. 
En el orden técnico debe modificarse la orientación con 
excelente propósito iniciada, mediante la compra y utilización 
de máquinas baratas de extremada sencillez y de un gasto 
funcional económico. Segadoras ligeras, trilladoras y aven-
tadoras pequeñas, arados de diferentes sistemas; en suma, lo 
que nuestros agricultores necesitan para sus cortas cosechas, 
para sus tierras de labor menudas y muy repartidas y en ar-
monía con sus capitales escasos. 
Este segundo error, o sea social, puede ser, como se ve, 
remediado. 
En lugar de entregar la maquinaria a un Pósito donde no 
existe la responsabilidad solidaria, puede dársela a una enti-
dad agrícola, legalmente constituida, que ofrezca la garantía 
referida y adopte la fórmula que la Delegación Regia dicte 
para que se trueque en Pósito, por lo que a la indicada coope-
ración respecta. 
Otra manera de salvar dicho inconveniente en los Pósitos 
nuevos que hayan de crearse para dicho fin, sería adoptar la 
fórmula social de asociación con responsabilidad solidaria e 
ilimitada. Es seguro que si esos trenes de trilla que han sido 
mal administrados en los Pósitos, hubieran pertenecido a en-
tidades socializadas del modo expresado, otro hubiera sido el 
funcionamiento y la conservación de aquellos aparatos. Si 
todos y cada uno de los socios hubieran tenido que responder 
con sus bienes del valor de la máquina, de seguro habría ésta 
producido beneficios y aún estaría funcionando como en sus 
primeros momentos. Cuando la máquina no es de nadie, y 
nadie responde de sus roturas, la falta de celo de unos labra-
dores, la ignorancia y torpeza de otros, hacen que no se pre-
ocupen del bien común y se destroce lo que, bien cuidado, 
tanta conveniencia puede a todos reportar. 
Sin tal ligamento de responsabilidad era difícil implantar 
la cooperación de producción en la mayor parte de los Pósi-
tos en España. E l de Jerez ha obtenido indudables éxitos con 
su tren de roturar, porque éste funciona en un pueblo de gran 
cultura y porque allí se ha suplido la falta de asociación con 
la de una Junta tan excepcional, que con sus iniciativas, co-
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nocimientos y trabajo infatigable, reemplaza sobradamente a 
las más estrechas reglamentaciones. 
Los trenes de trilla inutilizados, no solamente han supuesto 
la pérdida de un capital, sino el descorazonamiento de mu-
chos labradores que creyeron en la fuerza redentora de la 
cooperación. Para compensar esto último se necesita llevar a 
cabo nueva propaganda y una más acertada implantación de 
la indicada mejora. 
Para atenuar el otro mal, el de la pérdida de capitales, 
procederemos a vender las máquinas viejas o inutilizadas, 
procurando obtener por ellas la mayor cantidad posible. 
Algunos pasos dio ya este centro en tal sentido y alguna 
solicitud de compra examinó; mas lo que hubiera sido fácil 
en una Empresa particular, es difícil para un organismo ofi-
cial, acechado por la desconfianza. Atentos a esta necesidad 
de prudencia, hemos comenzado a anunciar ventas en públi-
ca subasta adonde acudan los licitadores y en donde se otor-
gue lo vendido al comprador ante la mirada de todos. Ello 
alargará y entorpecerá un poco la gestión; pero con la publi-
cidad, la Delegación mostrará que sólo se inspira en el inte-
rés público. 
Los fondos que con tales ventas se obtengan, servirán 
para restablecer otras cooperaciones análogas o para la pres-
tación, pues seguimos creyendo que el ensayo verificado no 
debe aminorar el entusiasmo, por lo que está demostrando 
que es bueno en otros países.» 
M 
CAPITULO V I 
Ensayo de Federación de Pósitos. 
Para poder formar idea, lo más exacta posible, del curso 
que lleva la gestión de un organismo tan complicado, cual 
éste de los Pósitos, no basta comparar los resúmenes de dos 
años. Causas distintas, algunas difíciles de apreciar en su 
justo valor, pueden influir en su desenvolvimiento, pues en 
tan corto espacio, las cifras aisladas suelen inducir a error, 
cuando de ellas se quiere deducir consecuencias. 
Si se examinan los resultados obtenidos en un período algo 
más largo, por ejemplo, un quinquenio, ya se puede razonar 
sobre bases más positivas de conocimiento y advertir la mar-
cha progresiva o estacionaria del crédito agrícola que los Pó-
sitos representan. 
Examinando los distintos préstamos, vemos que entre 
obligaciones nuevas y obligaciones prorrogadas, existía en 
circulación, durante el año 1910, una suma de 16.054.295,85 
pesetas. Esta cantidad, dedicada en el año a préstamos a los 
agricultores, no sólo se reintegra en su totalidad en el año si-
guiente (contando, es claro, con los reintegros y prórrogas 
legales concedidas), sino que se suma en el año 1911 con el 
reembolso de una partida de deudas atrasadas, que alcanza la 
importante suma de 3.547.617,24 pesetas. En realidad, ascien-
de a algo más; pues de seguro hubieron de quedar algunas 
pequeñas partidas de los créditos concedidos en el año 1910, 
8 
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que en el siguiente entraron en período ejecutivo, y por com-
plicaciones de los expedientes de apremio no pudieron ingre-
sar en caja en aquel ejercicio. 
En el año 1911, los créditos corrientes concedidos, entre 
préstamos nuevos y prórrogas, importan ya 19.459.478,36 pe-
setas, y los reintegros y prórrogas, en 1912, suman pesetas 
19.693.422,12. 
Del mismo modo, las obligaciones acordadas durante 
dicho año, ascienden a 21.626.705,70 pesetas, y los reintegros, 
al siguiente, pesetas 21.810.497,75. 
Por último, los 21.357.732,67 pesetas que pasan a la circu-
lación procedentes del año 1913, producen en 1914 una can-
celación por reintegro y prórrogas de 21.041.144,56 pesetas. 
Se observa, pues, de un modo claro y palpable que en los 
últimos cinco años la labor de la Delegación Regia ha ofre-
cido el resultado, de aumentar la circulación verdad y efecti-
va del capital de los Pósitos, desde 16.054.295,85 pesetas a 
23.274.491,45, es decir, siete millones más que se han entrega-
do a los agricultores necesitados. A l propio tiempo, la gestión 
fiscal ha sido relativamente tan efectiva, que todos los años 
hemos ido viendo cancelarse casi normal y metódicamente, 
los créditos vencidos en el ejercicio, desterrándose así anti-
guas corruptelas y vicios que un día se juzgó empeño imposi-
ble el corregirlos; pero repetimos que, con ser tanto lo hecho 
para normalizar el funcionamiento de los Pósitos, es mucho 
todavía lo que en este punto quedaba por hacer. 
Se cobró por contingente durante el año 1914 la suma de 
pesetas 433.872,23. 
También en este ejercicio se emplearon 21.250 pesetas en 
subvenciones, Pósitos nuevos y reorganizar los antiguos, si 
bien no se llevó a cabo esta orientación en la misma intensidad 
que en los anteriores, ya que los ingresos disminuían y los 
gastos aumentaban en gran proporción, teniendo en cuenta 
además el organismo, el enigma de la guerra europea, cuya 
repercusión en la economía nacional no era fácil prever. 
Por Real Decreto de 16 de octubre de 1914, cuyo desarro-
llo fué el Reglamento de 30 de septiembre del año siguiente, 
fueron autorizados los Pósitos para constituir federaciones 
voluntarias, pretendiéndose con el nuevo impulso renovarlos 
Institutos y modernizarlos. 
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Es el Pósito, una Institución de crédito de tal fuerza y 
contenido, que durante siglos, sin alterar su substancia, pudo 
vivir prósperamente, resistiendo asechanzas políticas, in-
fluencias en los cambios ocurridos en la economía nacional y 
revoluciones en materia científico-económica. A l implantarse 
en Alemania, en Francia, Inglaterra, Bélgica e Italia el mo-
vimiento social de Instituciones agrarias, se advierte que, 
debido a las reformas de la ley de 1906 y posteriores, no sólo 
no aventaja en muchos detalles este movimiento extranjero a 
nuestros viejos Pósitos, sino que hasta el Raiffeisainismo 
toma de ellos algunos principios fundamentales. 
Ahora bien, el Pósito, que tuvo que evolucionar para vivir , 
ampliando sus operaciones y modificando su naturaleza, ha 
llegado a ser, en cierto modo, una verdadera Caja rural mo-
derna. E l legislador lo entendió así, al dictar sus disposicio-
nes, especialmente la ley de 23 de enero de 1906, que hizo 
entrar a dichos Institutos en la órbita trazada por las nuevas 
formas jurídicas de crédito agrícola. 
Existen Pósitos dentro de una misma comarca que, dispo-
niendo de grandes capitales, tienen una parte de ellos inacti-
va por falta de peticionarios, según los administradores dicen, 
mientras qué otros Pósitos agotan sus disponibilidades, re-
sultando estéril, por falta de capital, la acción bienhechora 
que pudieran realizar, y dando indirectamente aliento a la 
usura, que vive del labrador y del pequeño terrateniente. 
Este hecho, juntamente con las enseñanzas de economistas 
y sociólogos, demuestra que en la unión y coordinación de las 
energías individuales y colectivas, mediante federaciones 
agrarias, estriba el máximo esfuerzo y el mayor progreso de 
las Instituciones difusoras del crédito agrícola, y con ello el 
desarrollo de la agricultura. 
Conocedor de ello, el legislador refrendó el Real Decreto 
sobre Federaciones regionales de crédito, un tanto semejan-
tes a los Bauerverein alemanes, a la Federación de Sindicatos 
Agrícolas del Mediodía de Francia y a la Unión de los Guildas, 
en Bélgica. 
Esta nueva disposición pudo ser para la Delegación Regia 
instrumento de renovación y de vida. Mediante la federación, 
los Pósitos débiles, recibirían el auxilio de los fuertes, y el 
Centro director, al encauzar las iniciativas, sistematizaría la 
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función, pudiendo planear, con una racional circulación de 
los capitales de los Pósitos, una verdadera canalización del 
crédito, llevando sus beneficios allí donde se sintiera la ne-
cesidad. 
Basta enunciar el fin fundacional de la Federación, para 
comprender su trascendencia. Proponíase formar núcleos de 
crédito mediante la transferencia de fondos, paralizados e 
inactivos, de un Pósito que los tenga sobrantes, a otro que los 
necesite. Tratábase de que el Pósito, cuyo capital en todo o 
en parte, estuviera inactivo, por falta de peticionarios, pudie-
re prestar al Pósito vecino este mismo capital, rindiendo así 
mayores frutos, aplicando su actividad económica y financie-
ra a mayor espacio. Como además esos préstamos devenga-
rían interés a favor del Pósito prestatario, se beneficiaba éste 
al hacer el préstamo, no se desprendía en realidad de su capi-
tal y se conseguía el desplazamiento y difusión del dinero y 
su circulación, contribuyendo a aumentar su eficacia y, por 
tanto, la irradiación de los beneficios del crédito agrícola. 
Agregúese a esto que en el fondo, para el Pósito presta-
mista de un capital inactivo, no había más en puridad que un 
cambio de deudor, en vez de ser el modesto terrateniente o el. 
humilde aparcero o colono del pueblo en que aquél radica, lo 
sería el Pósito de la localidad vecina, que ofrecía segura ga-
rantía de solvencia y de responsabilidad. 
Finalidad de tal trascendencia pensaba cumplirse, merced 
a los principios que informaban el Real Decreto, respetuosos 
con los fundamentos de derecho, con la naturaleza íntima de 
la Institución y con su autonomía. 
Así se consigna de modo claro en el preámbulo del Real 
Decreto, probando cómo no se trata de desposeer a unos Pó-
sitos de su capital en beneficio de otros que careciesen de él 
o lo tuvieren muy exiguo, explícita declaración encaminada 
a evitar los recelos que toda reforma suele inspirar a estos 
Institutos, víctimas de añejas expoliaciones, en el curso de su 
historia. 
«Respétase en el susodicho Real Decreto, se decía entonces, 
el principio de la autonomía, manteniéndolo en toda su inte-
gridad; no imponiendo la Federación, sino dejándola al im-
pulso espontáneo de los Pósitos, único medio de que la aso-
ciación nazca vigorosa, pues imponerla coactivamente, hacer 
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que surja de arriba, de los organismos directores, conduciría 
sin duda, al fracaso. Toda evolución debe arrancar de las en-
trañas mismas del medio social, e incorporarse a la concien-
cia y sentimientos colectivos, correspondiendo al Estado, y a 
sus organismos, más bien una función reguladora y de coor-
dinación. Por ello resérvase a la Delegación, sobre las federa-
ciones que se vayan organizando, funciones inspectoras y tu-
telares, pero limitadas a vigilar el cumplimiento de la ley que 
garantice la armonía de todos los intereses.» 
Es interesante el siguiente párrafo del preámbulo indicado. 
«Finalidad de las Federaciones, como puede serlo hoy de 
los Pósitos, sería igualmente la compra de semillas seleccio-
nadas, de abonos químicos, de aperos y trenes de sondeo, que 
han renovado la virginidad de las tierras agotadas en Europa, 
mediante una producción secular; pues tales operaciones se-
rían, como una supervivencia modernizada de los antiguos 
préstamos en especie; y si bien tales operaciones, parecen 
más propias de las funciones y de las iniciativas de los Sindi-
catos Agrícolas, no puede haber inconveniente en autorizar, 
de un modo expreso, a los Pósitos y a sus federaciones, a que 
los realicen en beneficio de la Agricultura patria en las co-
marcas donde tales Sindicatos no existían.» 
«Si a las ventajas que quedan consignadas, añadimos la po-
sibilidad legal de que las Cámaras Agrícolas, Sindicatos, Ca-
jas rurales y otras entidades análogas, con suficiente persona-
lidad jurídica y económica, obtengan los beneficios del prés-
tamo, mediante la federación entrelazándolas con los Pósitos, 
para constituir una gran solidaridad de todos los Institutos 
españoles de crédito agrícola; si tenemos en cuenta el ejemplo 
y la saludable enseñanza, que para las clases rurales pueden 
desprenderse del hecho de federarse, al ver palpablemente 
cómo el esfuerzo colectivo produce fuertes y poderosos nú-
cleos de asociación; y si recordamos que el Banco de España, 
conforme a sus Estatutos, puede prestar auxilio económico a 
los Sindicatos, de presumir es que no lo negará a las Federa-
ciones que nazcan con suficiente responsabilidad. De este 
modo tendremos fe en la reforma y podremos sustentar la es-
peranza de que el Real Decreto, debido a la feliz iniciativa 
de V . E . , convertido en instrumento propulsor de crédito, 
abra amplios horizontes a la labor de esta Delegación y que 
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la Federación Provincial, que por virtud de él nazca, sea, 
como germen de Federaciones regionales que lleguen a cons-
tituir, en su día, verdaderos y sólidos Bancos de crédito 
Agrícola.» 
Así se decía en la Memoria de 1914, documento pletórico 
de esperanzas, que no llegaron a ser realidad. 
Los Pósitos no se federaron. Les faltaba el estímulo, la 
coacción en otro caso, y una propaganda muy intensa, que no 
se efectuó, pasando el Real Decreto inadvertido para la mayor 
parte de los establecimientos. 
Fué una disposición más, inspirada en la buena fe, en el 
deseo de mejorar la Institución, pero cayó en el vacío, no se 
cumplió, como antes ocurrió con otras muchas y sucedió des-
pués con varias, suerte reservada a todo precepto que se dicte 
de espaldas a la experiencia, tan precisa para conducir pue-
blos, como para guiar Pósitos españoles. 
E l artículo 20 de la Ley de Presupuestos para 1915, con-
cedió a los empleados de Pósitos la inamovilidad en sus car-
gos, como garantía de la importante función que desem-
peñaban. 
E l capital total de los Pósitos al terminar el año 1914, 
estaba representado por las cifras siguientes: 
Pesetas. 
En poder de 249.129 deudores 78.116.992,30 
En arcas 11.195.327,07 
En bienes y valores inventariados 5.899.667,12 
Suma 95.211.986,49 
Durante el año 1915 se realizaron 108.088 préstamos, que 
importaron 17.906.822,72 pesetas; se renovaron por moratoria 
16.808 por 4.607.253,39 pesetas, que hacen un total de 124.896 
operaciones, con imponte de 22.514.076,11 pesetas. 
Los reintegros efectivos ascendieron a 106.020, por pesetas 
17.314,781,83, en período voluntario, y a 7.653, por 1.200.573 
pesetas, en recaudación por la vía ejecutiva. 
Comparando los préstamos y reintegros del año actual 
con los del precedente, se observan las diferencias siguientes: 
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Pesetas. 
Préstamos de 1914 120.446 19.194.495,87 
Préstamos de 1915 108.088 17.906.822,72 
Diferencia en menos en 1915: 
Préstamos 12.358 1.287.673,15 
Es general la baja en los préstamos para casi todas las 
secciones provinciales, siendo de notar ésta principalmente 
en la de Sevilla, más que por su cuantía por la proporción 
que representa, ya con su capital total, ya con el movimiento 
del año anterior. En 1914 se efectuaron 1.396 préstamos, por 
428.854,51 pesetas; en 1915 fueron 911 los préstamos , por pe-
setas 270.220,19, siendo el capital nominal que figura en esta 
provincia superior a 10.000.000 de pesetas. 
En la Memoria de este año se dice, respecto al contingente: 
«Constantemente se ha preocupado esta Delegación Regia 
de que el cobro de los contingentes no lesionase los caudales 
de los Pósitos. 
»Es indudable que los primeros años del funcionamiento 
de este Centro, la falta de datos y la inseguridad de la base 
para el señalamiento, pudo dar lugar a errores, pero cada 
año se ha procurado depurar con más esmero los capitales 
que la ley sujeta a esta tributación. Así puede apreciarse, con 
sólo examinar la forma en que se ha desenvuelto la recauda-
ción de este impuesto. En el año 1907, se recaudaron pesetas 
737.848,98; en 1908, pesetas 934.175,38. En 1909, se cobran 
682.270,80 pesetas, dando de baja en el saldo, por condona-
ción y rectificaciones, 2.795.135,40 pesetas. 
E l año siguiente, 1910, sólo se señalaron para el cobro pe-
setas 644.861,32, y como entre los cobros (521.862.26 pesetas) 
y las bajas por condonación y rectificación (20.247,05 pesetas), 
sumaron en junto 542.109,31 pesetas, el saldo se aumentó en 
102.752,01 pesetas. 
En 1911, se señalan 494.599,54 pesetas; cobrando 482.519,46 
pesetas, y condonando 25.781,29 pesetas. 
En 1912, señalamiento, 472.224,19pesetas; cobros.437.455,10 
pesetas, bajas por condonación 19.962,51 pesetas. 
En 1913, señalado, 465.566,98 pesetas; cobrado, 442.122,17 
pesetas, condonando 2.557,57 pesetas. 
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En 1914, señalamiento, 468.617,48 pesetas; cobros, pesetas 
433.872,23; condonaciones, 14.293,60 pesetas, y 
En 1915, señalamiento, 459.917,01 pesetas; cobrado, pesetas 
442.434,46; condonando 414.054,38 pesetas. 
En este año se acentuó más el deseo de la Delegación de 
facilitar y favorecer el cobro del contingente, dictando dis-
posiciones, por virtud de las cuales se han condonado, a nu-
merosos establecimientos, hasta el 85 por 100 de sus descu-
biertos.» 
CAPITULO VI I 
Fundación de un Pósito Ganadero. 
El propósito de establecer en España un Pósito Ganadero 
existía en la Delegación Regia casi desde la creación de la 
misma. Pero había que dar al pensamiento forma legal y 
viable, de acuerdo con la Asociación General de Ganaderos, 
para poderlo llevar a la práctica. 
No fueron breves las negociaciones sostenidas entre esta 
entidad y la Delegación, para concertar una fórmula. A l fin, 
se llegó a un acuerdo satisfactorio en 1914, y al año siguiente 
pudo realizarse el pensamiento, quedando instituido el primer 
Pósito Ganadero. Para ello aportó la Delegación Regia la can-
tidad, modesta sin duda, para esta empresa, de 50.000 pesetas, 
a la cual se unió otra suma igual donada por la Asociación de 
Ganaderos: 
«De este modo ha venido a constituirse una especie de 
Banco Central Ganadero, de gran modestia por la cuantía de 
su capital, pero de tendencia provechosa y finalidad impor-
tante. Se trata, en realidad, del ensayo de un organismo que 
podrá servir como medio de experimentación de una nueva 
forma del crédito agrícola y llevar sus beneficios a las indus-
trias pecuarias, a las que antes no podía alcanzar los efectos de 
los Pósitos locales, mediante la adquisición de sementales, fo-
mento de las Cooperativas lecheras, isoarrants sobre lana, etc. 
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Claro es que con el escaso capital indicado no podrá la 
naciente Institución llenar cumplidamente estos fines, ni 
mucho menos extender su esfera de acción a toda España. 
Pero es suficiente para realizar el ensayo, educando a los pe-
queños ganaderos y estimulándolos a la asociación, idea tan 
poco desarrollada en los campos y preparándolos para utilizar 
los servicios de un verdadero Banco Central Ganadero, cuan-
do el Pósito se consolide y adquiera el desarrollo que hay de-
recho a esperar. La nueva Institución puede ser, en efecto, 
como arranque de una más importante fundación. 
No es menos interesante el establecimiento de este Pósito, 
como punto de enlace de la Delegación Regia con aquellas 
Asociaciones que ostentan la legítima representación de las 
clases agrarias. Porque hasta ahora uno de los obstáculos con 
que han tenido que luchar los delegados regios fué el apar-
tamiento, cuando no la oposición de los elementos que debían 
recibir los beneficios de su labor, pues ganaderos y agricul-
tores suelen ser harto individualistas. Ni las antiguas agre-
miaciones, ni las modernas Cooperativas, han podido encar-
nar bien aún en las clases agrarias, y la falta de organizacio-
nes sociales hace difícil el arraigo de las modernas Institucio-
nes de crédito agrícola. 
Era, por consiguiente, de verdadera conveniencia, si se 
quería que aquella labor fuese fecunda, aproximarse a estos 
elementos, y en este sentido la Delegación inició una política 
agraria de unión con los productores, ya que la Asociación 
General de Ganaderos, por sus honrosas tradiciones y por sus 
recientes iniciativas, puede considerarse como uno de los 
más poderosos y serios organismos agrarios del país. 
En este aspecto el Pósito Ganadero, que por la escasa 
cuantía de su capital sólo ha de considerarse, repetimos, 
como un ensayo, representa la iniciación de esa política, que 
en su desarrollo ha de poner a la Delegación Regia en íntimo 
contacto con las Federaciones y Sociedades agrarias, sin cuya 
colaboración nunca llegaría a ser completa la obra de nues-
tros Pósitos. 
E l convenio con la Asociación General de Ganaderos se 
hizo de modo que, si lo que no era verosímil, no llegara a 
arraigar esta nueva forma del crédito agrícola, la Delegación 
Regia podría recuperar el capital aportado para la creación del 
FUNDACIÓN D E U N PÓSITO G A N A D E R O 123 
Pósito Ganadero. Pero si éste rindiera en la práctica la utili-
dad que de él se espera, la Delegación debería aportar nuevo 
capital para desarrollar la obra.» 
No solamente fué fundado en el año 1915 el Pósito Gana-
dero. L a Delegación, no obstante su penuria económica, em-
pleó en fundar y reorganizar otros 13, 36.754 pesetas. 
A l finalizar el año 1915, el capital total de los Pósitos esta-
ba representado por las cifras siguientes: 
Pesetas. 
En poder de 242.340 deudores 76.719.200,22 
En arcas 12.401.346,38 
En bienes y valores inventariados 5.809.004,31 
TOTAL 94.929.550,91 
Las alteraciones de estos capitales, ocasionadas por las 
operaciones realizadas en el año 1916, arrojan los totales si-
guientes: 
Préstamos.—Se concedieron durante este año, 129.516 por 
la suma de 21.419.604,83 pesetas, con aumento sobre los reali-
zados en 1915 de 21.428 operaciones y 3.512.782,11 pesetas. 
Como los préstamos renovados o moratorias ascienden en 
este año a 8.667.806,42, el capital total que representan las 
operaciones de préstamos ascienden en junto a 25.087.411,25 
pesetas, superior a la movilización anual de los años anterio-
res, desde la creación de la Delegación Regia. 
También resulta altamente satisfactoria la cifra de los 
reintegros. Estos representan en el año actual las cantidades 
siguientes: 
Pesetas. 
Reintegros voluntarios 114.931 19.133.269,45 
ídem ejecutivos 10.441 1.491.172,96 
TOTAL 125.372 20.624.442,41 
Señalado el contingente por 446.652 pesetas con disminu-
ción sobre el del año pasado de 13.264,69 pesetas, sólo fue-
ron cobradas 415.094,32, correspondiendo al cupo de 1916, 
393.912,71, y al de años anteriores, 21.181,61. 
L a fundación y reorganización de Pósitos fué modesta en 
el año de 1916, limitándose a subvencionar ocho Institutos 
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con 20.250 pesetas, y nada ocurrió en el ejercicio digno de 
mención, hecha abstracción de la mejora general notada en 
los servicios por aumento de cantidad repartida, como anota-
do queda. 
Creemos de gran utilidad, aunque no sea muy ameno, se-
guir paso a paso la historia de los Pósitos a través de la De-
legación Regia, como único medio de ir conociendo la mar-
cha de la Institución. 
E l contingente que los Pósitos satisfacían, los préstamos 
concedidos y moratorias otorgadas, y la recaudación volun-
taria y ejecutiva, son datos que acusarán en el gráfico publi-
cado al final de estas notas la marcha ascendente del rendi-
miento conseguido por aquel centro y la disminución de los 
ingresos que los Pósitos pagaban para hacer frente a los gas-
tos de administración. 
Nada turbó, durante estos años que reseñamos, la tranqui-
la marcha burocrática, silenciosa y eficaz de la Delegación 
Regia; en 1917 fué señalado un contingente por 419.303,62 
pesetas, con baja, ¡siempre en baja!, de 27.348,76 en relación 
con el de 1916, y se recaudaron en conjunto 396.343,39, de las 
que correspondían al señalamiento corriente 382.574,85 pese-
tas, o sea el 91,23 por 100 del cupo. 
Se concedieron nuevos préstamos a 104.257 interesados, 
por la suma de 18.530.904,07 pesetas; renovándose 16.947 ope-
raciones anteriores por importe de 5.028.750,16, lo que signi-
fica en junto 121.204 préstamos por valor de 23.559.654,23; es 
decir, que al terminar el año 1917, existían en obligaciones 
perfectamente depuradas y garantizadas, más de 23 millones 
de pesetas. 
Los reintegros realizados en el año que nos ocupa, fueron 
como sigue: 
Pesetas. 
Reintegros voluntarios 117.306 17.873.361,96 
ídem ejecutivos. 7.111 1.212.672,87 
TOTAL . 124.417 19.086.034,83 
Comparando las cifras que representan los préstamos y 
reintegros de 1917 con los del año anterior, aparecen en baja 
los primeros con 2.900.000 pesetas en redondo, y los segun-
dos, con 1.600.000; estas diferencias repercuten en la existen-
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cia de metálico en fin del ejercicio, que pasa de 12.189.101,33 
en diciembre de 1916, a 13.282.763,17 en diciembre de 1917. 
Los Pósitos reorganizados fueron cinco, con 7.768,91 pe-
setas de subvención. 
En este año de 1917, siendo ministro de Fomento el señor 
Vizconde de Eza, apareció en la Gaceta, sin previa consulta 
con la Delegación Regia de Pósitos, o al menos sin notificación 
anterior, un Real Decreto que llevaba fecha 12 de julio, en el 
que se pretendía resolver el magno problema del crédito 
agrícola. 
Para alcanzar dicho objeto, se dice en la disposición 
(art. 2.°), el Estado procurará desarrollar el espíritu y la vida 
de Asociación, propagando la labor educativa que haga nacer 
y sentir esa necesidad, indicando los tipos o modelos más 
prácticos y convenientes, utilizando el concurso de cuantas 
entidades oficiales o privadas existen. 
«La caja de crédito (art. 3.°) que se establece tiene el ca-
rácter de ensayo. Con las enseñanzas de su experiencia, se 
someterá dentro de cinco años al Parlamento el régimen defi-
nitivo de crédito agrícola». Esta caja se constituiría con un 
capital de ¡ 10 millones de pesetas! Tres millones los suscribía 
el Estado generosamente, en metálico o en obligaciones; «tres 
los Pósitos de sus fondos improductivos», y dos por el Banco 
de España. Los otros dos se pondrán a disposición de la Banca 
libre y Asociaciones agrarias de carácter general. No se fija-
ba tipo de interés, que el Consejo directivo señalaría después, 
con arreglo a las circunstancias. 
La Caja Central no llegó a funcionar, y el menguado ca-
pital que se había de constituir no fué suscrito por nadie, ni 
aun por los Pósitos, que siguieron disponiendo, porque eran 
suyos, de los fondos inmovilizados. 
CAPITULO VIII 
(1918 A 1923) 
Durante los años 1918, 1919 y 1920, los Pósitos continua-
ron administrados por el organismo central, con leves fluc-
tuaciones en sus operaciones (repartieron y prorrogaron deu-
das por 22.822.991,04, 22.827.460,51 y 22.355.188,06, respecti-
vamente, recaudando por contingente 331.358,41, 399.258,11 y 
326.996,32 en aquel período. 
En la Memoria publicada en marzo de 1920 y referente al 
año natural de 1919, se contienen interesantes datos atañen-
tes a los Pósitos que poseían máquinas agrícolas. Ya indi-
camos anteriormente la situación en que se encontraban, co-
rroborada ahora en los párrafos siguientes: 
Las primeras máquinas adquiridas fueron costosos trenes 
de trillas de los mejores sistemas, cuya explotación comenzó 
con gran entusiasmo por parte de los labradores y de los ge-
rentes de los Pósitos, los cuales, por regla general, no esca-
searon esfuerzo, y hasta hicieron desembolsos de sus pecu-
lios particulares para el buen éxito de la empresa. 
Pero desde las primeras campañas surgieron dificultades 
que pusieron en riesgo el éxito apetecido; el complicado ma-
nejo de las máquinas trilladoras, y más especialmente de los 
motores que suministraban la fuerza; la falta de buen perso-
nal técnico, imputable, en primer lugar, a algunas casas ven-
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dedoras, que con un descuido y una negligencia muy lamen-
tables, enviaron mecánicos inexpertos, tanto para realizar la 
trilla como para llevar a cabo las reparaciones precisas, hicie-
ron interrumpir a destiempo el trabajo, provocando el recelo 
de los labradores, tan refractarios de suyo al empleo de las 
máquinas. Inutilizadas rápidamente algunas de las máquinas, 
o aburridos de ellas los administradores o los administrados, 
no obstante los esfuerzos de la Delegación Regia, hubo que 
vender en pública subasta algunas de las máquinas adquiridas. 
A consecuencia de la Guerra sobrevino otro contratiempo; 
Pósitos como el de Puente la Reina y otros, que llevaban rea-
lizadas varias campañas de trilla con éxito lisonjero, viéronse 
sorprendidos por el alza inmoderada de los combustibles, 
grasas y jornales, y no pudiendo elevar en igual proporción 
el precio de la trilla, comenzó a resultar ruinoso para el Pósi-
to el negocio de explotar su maquinaria. 
No obstante, tanta dificultad, son varios los Pósitos que 
continuaban explotando normalmente sus máquinas trillado-
ras, gracias a la inteligencia y al celo de sus administrado-
res. Merecen citarse los de Prat de Llobregat, Eneriz y Vi l l a -
lobar. 
E n estos últimos años,, a ejemplo del Pósito de Jerez de la 
Frontera, que adquirió un tren de desfonde sistema «Gouyot», 
son varios los que han comprado pequeñas máquinas, como 
seleccionadoras y arados de vertedera, que tanto por su poco 
coste como por su sencillo manejo y fácil almacenaje, vienen 
prestando grandes servicios. En este sentido se ha distingui-
do, especialmente, la provincia de Burgos, donde son diez y 
seis los Pósitos que han adquirido esta clase de máquinas. 
E n resumen: puede decirse que no se han conseguido sa-
tisfactorios resultados con el empleo de la maquinaria grande, 
porque el elevado coste de su entretenimiento consumió con 
creces los productos obtenidos. En cambio, los arados y se-
leccionadoras, es decir, los aparatos sencillos y de manejo 
poco complicado, han prestado mejor servicio y rindieron al 
capital un interés muy remunerador. 
A continuación se inserta una relación, donde constan los 
Pósitos que poseen maquinaria, con expresión del número y 
tipo de cada aparato. 
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N U M . 
I 
2 
3 
4 
r> 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
Í6 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
: 
P Ó S I T O S 
Castellanos de Castro.. . 
Celada del Camino 
Ciadoncha 
Citores del Páramo 
Guzmiel de Hizán 
Hormaza 
Hornillos del Camino.. . 
Olmillos junto a Sasamón 
Rabé de las Calzadas. . . 
Quintanabureba 
Quintanadueñas 
Quintaortuña 
San Martín de Rubiales. 
Sordillos 
Villaverde del Monte.. . 
Zazuar 
Jerez de la Frontera. . . . 
"Prat de Llobregar (Barce 
lona) 
Eneriz (Navarra) 
Puente la Reina 
Villalobar 
Santa Eulalia 
Sarrión 
SECCIÓN C L A S E D E MÁQUINA 
Burgos.. Una seleccionad ora. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . Ídem. 
ídem. . . . Dos arados Brabant. 
ídem. . . . Una seleccionadora. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
Cádiz.. . . Un tren de desfonde. 
Lérida. . . Un tren de trilla. 
Logroño. ídem. 
ídem. . . . ídem. 
ídem. . . . ídem. 
Teruel.. . ídem. 
ídem.. . . Dos segadoras aga-
villadoras. 
E l delegado regio, señor Marín Lázaro, se propuso sacar a 
los Pósitos de su aislamiento; organizarlos a modo de Banco 
para su auxilio mutuo, evitando la existencia en arcas de can-
tidades inmovilizadas. 
A l efecto ideó la creación del Pósito Nacional de Alfon-
so XIII. Dejemos a su autor explicar el funcionamiento: 
«Mediante la combinación proyectada, cada Pósito segui-
ría siendo dueño de su respectivo caudal 3^  podía administrar-
lo a su arbitrio, dentro de la justicia. Si prefería prestarlo por 
sí mismo, como era lo más lógico, seguía haciendo él sus ope-
raciones; si, por el contrario, dejaba inactivos sus caudales, 
había de traerlos al Pósito Nacional de Alfonso XIII, donde 
se le abriría una cuenta corriente, y en ella se le iría acredi-
tando, además del capital recibido del Pósito, las creces o in-
tereses que cada año fuese ganando dicho capital. Así no per-
día el Pósito la propiedad de todo su patrimonio, y podía re-
cuperarlo cuando lo tuviera a bien; pero no se reconocía en 
sus administradores el jus abutendi, único título en el cual 
hubiera tenido que fundarse el derecho a tener ocioso en sus 
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arcas un capital fundacional, que por la ley de fundación de-
bía destinarse al crédito agrícola. 
Basta la descripción de los diferentes objetos que había de 
perseguir el Pósito Nacional de Alfonso XIII para compren-
der perfectamente la índole, la substancia y la fisonomía del 
nuevo establecimiento. Más enamorados de las novedades y 
más ansiosos de originalidad de lo que en rigor estamos, le 
hubiéramos llamado Banco; pero rindiendo el tributo a esta 
venerada Institución española del Pósito, con lo cual se anti-
ciparon nuestros mayores en muchos siglos a las modalida-
des del crédito agrícola moderno, parecíanos que ni siquiera 
éramos libres de elegir otro nombre distinto del clásico espa-
ñol de Pósito, sobre todo cuando de hecho cuadraba muy 
bien con lo que realmente era la nueva Institución. 
E l capital con que había de llevar a cabo sus operaciones 
podía descomponerse en tres partes: una formada por su pa-
trimonio propio y exclusivo; otra constituida por un acervo 
que llamaremos cuasi propio, puesto que podía disponer de 
él casi como dueño, y una tercera compuesta del capital 
ajeno. E l patrimonio llamado propio había de formarse con 
el donativo de S. M . el Rey, símbolo de real aprecio en que 
tenía a la nueva Institución y del gusto con que la había agra-
ciado, permitiéndolo que llevase su propio nombre; con otro 
donativo del Gobierno de S. M . ; con otro de la Delegación 
Regia de Pósitos y con los que en adelante fuera recibiendo 
si los ejemplos anteriores cundían. 
»E1 acervo cuasi propio hubiérase compuesto de las sumas 
paralizadas en las arcas de los Pósitos, que ascienden a 10 
millones de pesetas, y que éstos hubieran entregado al Pósi-
to Nacional para que las manejase como gestor de negocios 
ajenos. Ahora bien; como estas cantidades habían de ser dedi-
cadas a crédito agrícola en las mismas condiciones en que las 
hubieran prestado los Pósitos propietarios, y además habían 
de devengar en favor de ellos iguales creces que hubieran 
ganado al ser manejadas por sus dueños, los Pósitos imponen-
tes de dichas sumas en la Caja del Pósito Nacional no queda-
ban facultados para recogerlas, sino avisando con plazo pru-
dencial para que este Pósito pudiera obtener de sus respecti-
vos prestatarios la devolución de aquéllas. 
»Por último, hubiera sido capital ajeno, temporalmente, 
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puesto a la disposición del Pósito Nacional, el que sus impo-
nentes hubieran depositado en él como ahorros y el que los 
Pósitos bien administrados hubieran llevado a sus respecti-
vas cuentas corrientes, para disponer de sus depósitos me-
diante cheques a la vista, como la clientela de cualquier otro 
Banco. 
»Reunido el capital para dar comienzo a las operaciones, 
éstas podían llevarse a cabo con los individuos o con las en-
tidades colectivas. Operar con los individuos, menosprecian-
do la intervención de las asociaciones agrarias, sobre ser muy 
arriesgado, porque mal puede conocer las circunstancias per-
sonales de los pequeños labradores un establecimiento de 
crédito que radica en Madrid, implicaría un yerro semejante 
al que cometió el Estado francés, cuando lleno de ilusión por 
los grandes Bancos agrarios, desdeñó las pequeñas entida-
des que conocen al agricultor, le dirigen con sus consejos y 
le ayudan con sus recursos. Estas Sociedades locales han 
llegado a ser la verdadera célula del crédito agrícola, y loco 
o aventurero había de ser quien, viéndolas pujantes, se dedi-
case a destruirlas, con gravísimo quebranto de la riqueza na-
cional. 
»Más aún; cada uno de los Pósitos que funcionan bien po-
dría haber llegado a ser, con el tiempo, una especie de sucur-
sal del gran establecimiento, y así, comunicando éste a aqué-
llos su propio aliento, difundiendo entre ellos el espíritu ban-
cario en cuando es aplicable a las combinaciones del crédito 
agrícola, podría decirse que el mismo Estado había tendido 
una red de Instituciones tan beneficiosas para el agricultor, 
que ningún otro país aventajaría al nuestro, ni por la abun-
dancia, ni por las modalidades variadísimas del crédito 
agrario. 
El valor adquirido por el capital en la época moderna y 
sobre todo la conveniencia de percibir el 6 por 100 de los mis-
mos ahorros, por los cuales el Pósito Nacional había de abo-
nar un interés del 4 por 100, aconsejaba fijar el tipo de interés 
primeramente mencionado. 
No significa esto que cada Pósito nuevo pueda fijar a su ca-
pricho el interés de sus préstamos, porque entonces podría 
darse el caso de que una Institución verdaderamente usuraria 
quisiese ponerse al amparo de ventajas y privilegios solamen-
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te otorgados a los establecimientos benéficos. Para ver hasta 
dónde puede llegar una Institución que desee funcionar como 
Pósito, bastan los preceptos de la ley de 1877, no derogados 
en su totalidad por la ley de 1906. Y como según aquélla el 
interés corriente de los préstamos hechos por los Pósitos era 
el 6 por 100, creemos que el Pósito Nacional pudo tomar en 
sus Estatutos fundacionales esa misma cifra como tipo máxi-
mo del interés de sus operaciones. 
Para organizar la administración del Pósito Nacional era 
lo más expedito y conveniente aproximarnos todo lo posible 
al modo de ser dirigida una Compañía anónima, pero sustitu-
yendo el incentivo del lucro, que es el interés supremo de los 
accionistas, por el celo en pro de la causa pública, propio de 
hombres escogidos y que tienen ya probada su vocación y su 
interés por todo lo relativo al crédito agrícola. 
Se escogió, pues, un Consejo Nacional que había de ejer-
cer en la dirección del Pósito funciones semejantes a las de 
la Junta general de accionistas en las Sociedades anónimas. 
Vinculada en el Consejo la autoridad suprema, aquél delega-
ba en un Comité directivo, lo que pudiera llamarse la parte 
ejecutiva de la administración del Pósito. De esta manera co-
rrespondía al Consejo la fijación de las reglas generales a que 
habían de sujetarse las operaciones, dentro de la amplitud per-
mitida por los Estatutos, y quedaba como de la competencia 
del Comité el manejo cotidiano de los intereses del Pósito en 
cada una de las operaciones. Por último, el nombramiento de 
un director o gerente, encargado de ser el brazo ejecutor de 
los acuerdos del Comité, completaba el cuadro del organismo 
directivo del Pósito Nacional de Alfonso XIII. 
En tales términos, la Delegación Regia de Pósitos, querien-
do conmemorar la fiesta onomástica de S. M . el Rey, llevó a 
cabo el 23 de enero último la fundación del Pósito Nacional 
de Alfonso XIII. 
Poco después de fundarse el Pósito Nacional de Alfon-
so XIII fué nombrado el Consejo que había de dirigirlo, el 
cual comenzó a estudiar las operaciones con que podía dar 
principio a su labor. Pero habiéndose acercado al Gobierno va-
rios parlamentarios para expresarle su deseo de discutir en las 
Cortes la fundación del Pósito Nacional de Alfonso XIII, y 
habiéndolo declarado solemnemente así en el Senado varios 
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señores senadores, la Delegación Regia de Pósitos se creyó en 
el caso de suspender todo lo relativo a la fundación de aquel 
Pósito hasta tanto que el asunto fuese discutido en el Parla-
mento. Así lo hizo en la providencia de 16 de marzo del co-
rriente año. 
No habrá para qué decir que el Pósito Nacional también 
quedó en proyecto. 
Por Real orden del Ministerio de Fomento de 23 de octu-
bre de 1919, se autorizó a la Delagación Regia para disponer 
de sus fondos particulares con destino a la mejora de sueldos 
de sus funcionarios que permanecían miserablemente paga-
dos, no obstante la creciente carestía de la vida, y en Circular 
de 15 de diciembre siguiente fueron elevados los haberes en 
cantidades insignificantes, y desde luego notoriamente infe-
riores a las percibidas por los restantes empleados del Estado. 
L a más importante reforma realizada por la Delegación 
Regia respecto al personal, data del 31 de agosto de 1921, en 
cuya fecha se publicó otra Circular, aumentando de nuevo los 
sueldos y estableciendo plantillas con amortización del 46,80 
por 100 del personal de la Central y del 23,57 por 100 del de 
las Secciones Provinciales. 
Tampoco resolvía esta subida la cuestión planteada, pues 
el sueldo máximo era el de 7.000 pesetas y quedaban de hecho 
inmovilizadas las escalas. 
Durante los años 1921, 1922 y 1923, aumentaron las opera-
ciones, préstamos y moratorias en gran proporción (pesetas 
25.117.911,28, 26.009.959,79 y 29.158.475,87). 
L a Delegación, en el año 1923 tenía saneados (préstamos y 
arcas) 42.713.855,83 pesetas. Este es el mayor elogio que, sin 
prodigalidad de adjetivos, se puede hacer de su gestión. 
Con fecha 27 de abril de 1923 se promulgó el Reglamento 
provisional para la ejecución de la ley de 23 de enero de 1906, 
en el que se regulaba el protectorado sobre los Pósitos. 
Dícese en el preámbulo de la disposición que: «Adelanta-
da y a punto de terminarse la trabajosa labor reconstructora 
de los benéficos Institutos, hora es ya de cumplir el art. 10 
de la ley y reglamentar, su protectorado, poniendo fin a una 
situación transitoria que no puede prolongarse sin grave per-
juicio de la Agricultura, que tantos servicios recibió de los 
Pósitos y que tiene derecho a su utilización. 
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Dos serán las consecuencias de esta reglamentación: 
1.a Utilizar el caudal de los numerosos Pósitos liquidados por 
la Delegación Regia y que entren a gozar definitivamente de 
los beneficios de la ley; y 2. a Y dejar resuelta esta parte del 
crédito agrícola para poder acometer la cuestión agraria en 
todas sus manifestaciones, como es propósito decidido del 
Gobierno, sometiéndolo en su día a la aprobación de las 
Cortes.» 
En este Reglamento, de efímera vida, como veremos des-
pués, se respetan la completa autonomía en su administra-
ción y la propiedad de los capitales, se intentaron recoger 
las enseñanzas de la Delegación Regia, quedando limitada la 
intervención tutelar a los fines del protectorado, y se dan 
reglas fijas para que las responsabilidades contraídas en la 
administración de los Pósitos sean determinadas con clari-
dad, exigidas con rapidez y apartadas siempre de la gestión 
política. 
Fué el último cuerpo legal aplicable a la Delegación. 
A poco de su publicación en la Gaceta, la transformación que 
conmovió a la Administración española, motivó un cambio 
sustantivo en el organismo central de los Pósitos, y aquel 
Centro fué suprimido, creándose en su lugar una Inspección 
general de Pósitos, a cuya gestión nos hemos de referir en el 
capítulo siguiente. 
CAPITULO I X 
La Inspección general de Pósitos. 
Por Real Decreto de 1.° de Febrero de 1924 se suprimió la 
Delegación Regia de Pósitos, «así como las Inspecciones ane-
jas a la misma, creadas por la ley de 23 de enero de 1906, 
debiendo cesar en este cargo los funcionarios que actualmen-
te los desempeñan y dándose de baja en los presupuestos vi-
gentes la partida consignada.» 
Se creó, en sustitución del organismo suprimido y con to-
das las facultades de éste, una Inspección general de Pósitos, 
y por Real Decreto de 3 de febrero se nombró al funcionario 
que había de desempeñar el cargo, dotado con 15.000 pesetas 
de sueldo y 10.000 pesetas para todos los gastos de inspección. 
El inspector general, tan pronto tomó posesión, comenzó 
los estudios preliminares de sus gestiones administrativas, 
que no hemos de comentar por circunstancias especiales, y 
recabó del Ministerio de Trabajo la declaración hecha en 
Real Decreto de 17 de mayo de 1924, según el que, «el perso-
nal administrativo y subalterno de la Inspacción se regirá 
por las mismas disposiciones que el restante personal del Mi-
nisterio de Trabajo, pero continuará percibiendo sus haberes 
con cargo al contingente, a cuyo efecto se ajustarán las plan-
tillas en forma tal que puedan abonarse con dicho contin-
gente.» 
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A l reorganizar el Ministerio de Trabajo, en 9 de junio 
de 1924, en su artículo 32, se dice textualmente: 
«Art. 32. A la Inspección general de Pósitos correspon-
derá realizar el Protectorado del Estado sobre los Pósitos, 
velando por la observancia de las leyes generales y de los Es-
tatutos fundacionales y cuidando de que los bienes y recur-
sos de los Pósitos no sean distraídos de su legítimo destino. 
A tales fines destinará el contingente que los Pósitos abonan 
a la Inspección general, cuya administración y distribución 
le estarán encomendados. 
L a Inspección general de Pósitos se regirá por el Regla-
mento de 27 de abril de 1923, asumiendo el inspector general 
las facultades que en él se asignaban al delegado regio, salvo 
en lo que dicho Reglamento haya sido modificado por este 
Decreto. 
Las Secciones provinciales de Pósitos y la Inspección ge-
neral podrán realizar con el fondo del contingente, con los 
propios de la Inspección general y con la parte inmovilizada 
del caudal de los Pósitos, las operaciones propias de éstos, y 
la Inspección general dará preferencia para la fundación de 
nuevos Pósitos con tales fondos, a las regiones que hayan su-
frido daños generales y aquellas en que las especiales cir-
cunstancias del régimen de propiedad hagan más necesaria 
la ayuda de los Pósitos.» 
Muchas fueron las disposiciones tomadas por la Inspección 
general durante su existencia legal, pero no a todas podemos 
dedicarles igual atención, limitándonos a enumerar solamen-
te aquellas que pudieron tener transcendencia en la vida de la 
Institución protegida. 
L a Circular de 28 de marzo de 1924, en vista de las espe-
ciales circunstancias que concurrían en algunos Ayuntamien-
tos deudores, a los que se había embargado el 66 por 100 de 
su presupuesto, admitía la posibilidad de compatibilizar los 
intereses de Pósitos y Cabildos aminorando la cuantía de las 
trabas. 
Se reorganizaron después (Circular 7 y 8 de abril de 1924), 
los servicios de la Inspección—plantillas, destinos, etc.—, y 
ante la cifra inmovilizada en arcas (12.154.997,79) pensó en 
utilizar esa suma, no pequeña, transfiriendo préstamos de 
uno a otro establecimiento. 
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A l efecto, interpretando, quizá con extensión que no tenía, 
el art. 32 del Real Decreto de 9 de junio de 1924, se ordenó, 
en Circulares de 5 de junio, 28 de julio y 4 de septiembre del 
mismo año, que se ingresaran en la cuenta corriente de la 
inspección todas las cantidades no repartidas, sin que se 
autorizasen en arcas sumas superiores al 10 por 100 del capi-
tal saneado de los Pósitos. 
Se pretendió por la Inspección organizarse como Pósito 
Central y, con estos capitales, conceder préstamos extraordi-
narios a los Pósitos, pero sin regular la distribución de inte-
reses, la concreción de las posibles responsabilidades, ni ga-
rantizar los reintegros debidamente. 
Aun con tales deficiencias, se otorgaron algunos présta-
mos y fundaron Pósitos con. capital ofrecido y aportado pol-
las entidades que los creaban y subvencionados por la Ins-
pección, excepto el de Almería, que, al margen de toda dis-
posición legal, no pudo funcionar, por ser posteriormente y 
con toda justicia declarado nulo. 
Otra Circular de extraordinaria importancia es la referen-
te a la reorganización de la Agencia ejecutiva, dictada en 4 de 
noviembre de 1925, y que tiene la particularidad de modificar 
radicalmente el Real Decreto de 24 de diciembre de 1909, al 
encomendar la cobranza en el período ejecutivo a los Ayun-
tamientos en las deudas posteriores al 1.° de enero de 1926. 
Secuela de esta Circular fué otra del 6 del mismo mes, que 
dividía a España en varias zonas regionales para la recauda-
ción ejecutiva del NE., del SE., del SO., del NO. y de Ca-
narias. 
El Real Decreto de 4 de junio de 1926 autorizó la coloniza-
ción de predios particulares, padiendo asumir los Pósitos, 
municipales o sociales, las obligaciones y derechos de la Aso-
ciación cooperativa de colonos, limitándose los auxilios que 
se concedían, a los fondos precisos para la adquisición del 
lote y para la realización de mejoras territoriales de carácter 
permanente, debiendo quedar los lotes hipotecados a favor 
de la Corporación. 
Este Real Decreto, en sus arts. 4.° y 5.°, exigía, para toda 
adquisición, la tasación previa de los terrenos, la autoriza-
ción de la Junta Central de Colonización, y en todo caso el 
conocimiento de ésta de todas las operaciones que el Pósito o 
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Corporación comprendida en el art. 2.°, se propusiese reali-
zar, y del estudio de la citada disposición legal se deduce, que 
el Pósito, por sí, y desligado de la Junta Central de Coloniza-
ción, no podía adquirir fincas, ya que todas las disposiciones 
entonces vigentes se encaminaban a realizar las que los Pósi-
tos poseían forzosamente, por habérselas adjudicado en pago 
de créditos, reduciendo el inventario a metálico. (Real orden 
de 27 de junio de 1828, que prohibía a los Pósitos la inversión 
en fincas de los capitales inactivos; Real orden de 9 de junio 
de 1833; Ley de 26 de junio de 1877; art. 8.° y 44 del Regla-
mento de 11 de junio de 1878; Circular de 25 de febrero 
de 1909, y Reglamento de 27 de abril de 1923.) 
No podían, por tanto, los Pósitos adquirir fincas con ante-
rioridad al Real Decreto de 4 de junio de 1926, y desde esa 
fecha las adquisiciones tenían necesariamente que sujetarse 
a los preceptos del mismo, y, por tanto, con conocimiento y 
autorización de la Junta Central de Colonización, siendo nu-
las las que en otro caso hubiese hecho el Pósito por así dis-
ponerlo el art. 4.° del Código civil , aplicable a las legislacio-
nes especiales como supletorio, según dispone su art. 16. 
Desde que fué incorporado el servicio de Colonización, 
en 18 de diciembre de 1925, a la Inspección General de Pósi-
tos, la contabilidad central del organismo estaba en suspenso 
por orden del señor Inspector, hasta que seis meses después, 
en 15 de junio, dictó una Circular señalando las normas a 
que en lo sucesivo había de ajustarse esta contabilidad, fusio-
nando la que llevaban los dos servicios. 
Durante los años 1924 y 1925 se repartieron y prorrogaron 
créditos por los Pósitos en cantidad de pesetas 31.724.034,02 
y 35.494.069,92, respectivamente, reduciéndose lo cobrado 
por contingente a 336.232,32 y 366.484,90 pesetas en cada año. 
En la Memoria publicada en 1926, referente al ejercicio 
de 1925, por el Consejo Superior del Trabajo se dice que: 
«Parte muy principal de la labor que incumbe al protec-
torado de los Pósitos es la que se refiere a la liquidación y 
saneamiento de sus capitales. Se ha dado impulso a estos tra-
bajos durante el año 1925, como demuestra los datos reuni-
dos. En el año anterior se habían perdonado deudas pertene-
cientes a 5.022 deudores, correspondientes a 215 Pósitos, por 
la suma de 3.025.890,04 pesetas. L a cantidad total reclamada 
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se elevaba a 4.310.346,73, quedando como deuda nueva a re-
clamar, repi-esentativa del capital prestado y las cinco anua-
lidades de intereses que determina la ley, la suma de pesetas 
1.284.456,69. Es decir, que se han condonado casi las tres 
cuartas partes de la deuda total figurada en cuenta. En 1925, 
por la intensificación dada a estos trabajos, en virtud de lo 
preceptuado en la Circular de 4 de noviembre, las condona-
ciones pasaron del doble de la cifra aprobada en el año an-
terior.» 
«Otro servicio especial que han prestado los Pósitos, y que 
merece ser consignado en esta Memoria, es el de coopera-
ción a los trabajos del Servicio Nacional de Crédito Agríco-
la, creado por el Directorio Militar a principios del año 1925, 
fomentando los préstamos a los agricultores con garantía de 
trigo con cargo al fondo de 50 millones de pesetas que el Go-
bierno concedió para este fin. 
»La medida del Gobierno, inspirada en los más generosos 
deseos y en el más patriótico interés, era muy acertada y 
respondía, sin duda, a las aspiraciones del país productor, 
siempre víctima de la necesidad propia y de la explotación 
ajena. Cuantos de ella tuvieron conocimiento la elogiaron 
sin regateos, aunque se hicieran los naturales reparos a las 
condiciones en que debían efectuarse los préstamos, conside-
rando que no se daban todas las facilidades apetecibles. Pero 
en esto mismo hacíase acreedora la disposición del Gobierno 
a la alabanza de las personas imparciales, ya que éste procu-
raba por todos los medios, al par que favorecer a los labra-
dores, garantir, defender los intereses del Estado protector.» 
En la práctica dio los buenos resultados que era de espe-
rar, beneficiándose con estos préstamos especiales a gran 
número de labradores modestos. Prueba elocuente de ello es 
que estos préstamos, atendiendo las demandas de los agricul-
tores, se han puesto en práctica también durante el año 1926, 
y que, por virtud de otro Decreto, se han hecho extensivos 
a otros diversos productos mediante garantía prendaria de 
vinos, arroces, lanas y aceites. 
En los préstamos a los agricultores con garantía de trigo 
los Pósitos prestaron al Servicio Nacional de Crédito Agrí-
cola una leal y eficaz colaboración, realizando por su media-
ción numerosas operaciones. También aquella Institución 
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oficial hizo préstamos a muchos Pósitos para cooperar a su 
obra. El más importante de éstos fué efectuado en el pasado 
mes de julio al Pósito de Cuatro Sexmos de la Tierra, de Sa-
lamanca, al que se entregó la cantidad de 500.000 pesetas, 
contribuyendo al remedio de la importante crisis agrícola 
que la expresada provincia padecía en aquellos momentos. 
Nota muy interesante y digna de estudio en la vida de los 
Pósitos durante el período a que nos referimos, ha sido la 
aplicación del seguro de las cosechas por mediación de aque-
llos Institutos, con la colaboración de la Mutualidad Nacional 
de Seguro Agropecuario, Institución oficial creada por Real 
Decreto del Ministerio de Fomento de 9 de septiembre de 1919 
y que funciona con autonomía administrativa para regirse 
por sí misma. E l ensayo practicado, aunque en modesta es-
cala, ha dado buen resultado y demuestra cuánto se puede 
hacer en la materia. 
También patentizan estas y otras operaciones el gran fruto 
que se puede obtener de los Pósitos reformando y mejorando 
su constitución y funcionamiento, modernizando sus procedi-
mientos y extendiendo su esfera de acción en el orden social, 
mediante su estrecha colaboración con el importante servicio 
de Colonización. 
En febrero de 1925, el entonces subsecretario del Ministe-
rio de Trabajo, Comercio e Industria, don Eduardo Aunós, 
rindiendo a los Pósitos españoles el culto que merecen, elevó 
al Excmo. señor presidente del Directorio Militar una intere-
sante moción encaminada a resolver de un modo definitivo 
el porvenir de aquellos establecimientos, extendiendo su ac-
ción a todos los pueblos de España, y que es, en realidad, la 
completa solución del Crédito agrícola. 
E l proyecto del Decreto-ley constaba de cinco artículos, 
y en el primero se decía que: 
«A partir del próximo ejercicio económico, todo Munici-
pio queda obligado al establecimiento de un Pósito para fines 
agrícolas, sometido a la legislación general de Pósitos, a cuyo 
efecto consignará en sus presupuestos una cantidad anual, 
que no podrá ser inferior al 1 por 100 de los ingresos presu-
puestados.» 
E l Estado (art. 2.°) consignaría, igualmente en presupues-
tos, la cifra anual de pesetas 5.650.000, para amortizar en cien 
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anualidades, al tipo de interés de 4 por 100, la deuda que tiene 
contraída con todos los Pósitos del Reino. Dicha consigna-
ción (art. 3.°), se destinará precisamente a reforzar el capital 
de los Pósitos municipales ya existentes, o que se creen en 
virtud de lo dispuesto en el art. 1.° de este Decreto-ley, de-
biendo repartirse cada año proporcionalmente a los capitales 
propios de cada Pósito, valorados en 31 de diciembre del año 
anterior. 
Se autorizaba a los Pósitos (art. 4.°) para elevar hasta pe-
setas 5.000 los préstamos con garantía personal, y para am-
pliar hasta cinco años el plazo de los préstamos que se reali-
cen con garantía hipotecaria y hasta diez con autorización de 
la Inspección general. 
Estas medidas, propuestas por el hoy ministro de Trabajo 
y Previsión, señor Aunós, no fueron llevadas a la realidad, no 
obstante su orientación provechosa para los Pósitos y el Cré-
dito agrícola; pero testimonian cuál es el criterio oficial res-
pecto a los benéficos Institutos, con reconocimiento expreso 
de su importancia y significación. 
CAPÍTULO X 
La Dirección general de Acción Social y Emigración. 
Por Real Decreto de 26 de julio de 1926 se suprimió la Ins-
pección general de Pósitos, sustituyéndola una Dirección ge-
neral de Acción Social Agraria, y como organismo consulti-
vo la Junta Central de igual nombre. 
A la Dirección general se le sometían, en virtud del Real 
Decreto regulador de su constitución: 
a) E l Patronato sobre los Pósitos, que venía ejerciendo 
la Inspección general. < 
b) L a acción relativa a la Colonización y repoblación in-
teriores, atribuida desde la ley González Besada, de 1907, a 
una Junta Central especial; y 
c) L a Sección Agro-Social procedente del extinguido Ins-
tituto de Reformas Sociales, dedicada especialmente al estu-
dio de los problemas relativos a la propiedad y al disfrute de 
la tierra. 
Con esta orientación comenzó a funcionar el organismo 
creado, iniciándose una modalidad nueva en la Administra-
ción española, ya que dicho Centro se constituyó a manera 
de Sociedad Anónima, con su gerente, el director general y 
su Consejo de Administración, la Junta Central. 
Cuantos asuntos de importancia lo requieran y especial-
mente los atribuidos a su conocimiento por el art. 9.° del Real 
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Decreto indicado, pasan a estudio del pleno, o de los dos Co-
mités, de Pósitos y Colonización, que como filiales actúan, y 
la Dirección asesorada ya, puede decidirse con pleno conoci-
miento y sin el peligro del error a que posiblemente conduce 
el estudio unipersonal. 
Merced al entusiasmo que desde el primer momento des-
plegó el señor Director general de Acción Social Agraria, 
don Luis Benjumea y Calderón, las Secciones comenzaron a 
trabajar con gran actividad, y fruto del esfuerzo y colabora-
ción de los elementos utilizados fué el Real Decreto de 7 de 
enero de 1927. 
En lo que se refiere a Pósitos, esta disposición, como des-
pués veremos, tiene extraordinaria importancia. 
La Dirección tuvo siempre el propósito de: 
1.° Suprimir a toda costa, y en lo posible, mediante con-
ciertos con los Ayuntamientos, todas las deudas antiguas. 
2.° Limpiar de una vez el inventario de bienes y valores, 
Atendiendo en un solo día las fincas de los Pósitos, y pasando 
a Colonización las que aprovechen para este servicio. 
3.° Hacer posible una administración honrada, dando es-
tabilidad a los elementos fiscales de sus Juntas Administrati-
vas, facilitando el ingreso en ellas de las personas significa-
das, con la garantía de que no se les exigirán responsabilida-
des injustas y apartando de ellas a las menos escrupulosas, 
con la seguridad de que no podrán burlar las que contrai-
gan; y 
4.° Facilitar la fiscalización y unificar el criterio directi-
vo dentro de una obligada economía en los gastos, centrali-
zando toda la contabilidad para llevar una cuenta corriente a 
cada Pósito y otra a cada deudor. 
Como primera medida, presta gran atención a los trabajos 
de reorganización ejecutiva, que considera indispensable para 
llegar a la más rápida y completa liquidación de los Pósitos. 
Los sistemas hasta ahora seguidos no han dado el resultado 
que era de esperar, y menos el del establecimiento de tan im-
portante servicio abarcando grandes zonas. 
Son bien conocidos los inconvenientes y deficiencias de 
que adolece la recaudación ejecutiva de los Pósitos—decíase 
en importante Circular de la Dirección general—, bien sea 
desempeñada por Agencias regionales o provinciales, bien por 
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agentes particulares o delegados, a quienes se encomienda la 
recaudación de un número determinado de pueblos, y su no-
toriedad hace inútil que nos detengamos en enumerarlos. E l 
principal de todos es su falta de eficacia. 
Los agentes recaudadores suelen residir en las capitales 
de provincia o en lugares alejados de sus zonas de recauda-
ción, y como al trasladarse a los pueblos donde han de reali-
zar su acción tienen que hacer gastos de locomoción, estan-
cia y otros, anticipándolos de su peculio, y para sufragar los 
cuales, así como para remuneración de su trabajo, no cuen-
tan con más emolumentos que los devengos naturales de la 
recaudación, procuran atender con preferencia a las pobla-
ciones donde la cobranza puede ser más fácil y cuantiosa y, 
por tanto, más reproductiva. Puede darse el caso, y se da con 
lamentable frecuencia, de que pueblos donde la distancia es 
larga, pequeñas las deudas en número y cuantía y difícil co-
bro, por lo cual apenas se obtiene en ellos la compensación 
de los gastos, quedan abandonados en espera de una ocasión 
propicia, que llega rara vez o no llega nunca. 
De este abandono puede derivarse un mal aún más grave, 
cual es el de que los deudores aprovechen este olvido de fun-
ción tan importante y necesaria para procurar una insolven-
cia ilegítima, y para burlar el cumplimiento de las sagradas 
obligaciones contraídas con el Pósito. La acción ejecutiva ha 
de dirigirse entonces, para defender y salvar los intereses de 
los benéficos Institutos, contra las Juntas administrativas de 
éstos, a las que la ley impuso la responsabilidad subsidiaria. 
De ello puede derivarse una grave injusticia, tanto mayor 
cuanto que en muchas ocasiones se da el caso de que las Jun-
tas reclamen la acción ejecutiva para evitar el mal apuntado, 
sin ser atendidas en su reclamación. 
Se hacía, por consiguiente, preciso, ya que las Juntas 
administradoras de los Pósitos adquieren la responsabilidad 
subsidiaria de los préstamos, cuando éstos no son debidamen-
te reintegrados y los prestatarios llegan a ser declarados in-
solventes, que se dote a aquéllas de elementos de acción y 
defensa inmediatos, que constituyan una garantía para el es-
tablecimiento y para la propia Junta que los administra. 
En la Circular referida, inspirada en el deseo de remediar 
aquellos males, llegando a la más eficaz organización de la 
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recaudación ejecutiva, se dispuso por la Dirección de Acción 
Social Agraria el inmediato cese de los agentes que en la 
actualidad existían, para proceder al nombramiento de agen-
tes locales propuestos por las Juntas administradoras y los 
Ayuntamientos, sin perjuicio de reservarse la Dirección el 
nombramiento de agentes para suplir deficiencias de la fun-
ción local. 
Sabido es que los Pósitos, desde el año 1906, venían rigién-
dose por la extinguida Delegación Regia, dotada de amplias 
facultades para liquidar los Pósitos, y aunque había logrado 
reafirmar su existencia arrancando nuevos brotes a su vitali-
dad prodigiosa, no había acertado a eliminar sus deficiencias 
tradicionales, por no haber llegado a cegar la fuente princi-
pal de todas ellas, constituida por la impedimenta, insopor-
table ya, de las deudas antiguas. 
Se habían rescatado más de 35 millones de pesetas; pero el 
obstáculo subsistía, y no se conseguía una liquidación para el 
saneamiento de sus capitales, punto inicial de toda buena ad-
ministración. 
En este orden ha iniciado la Dirección general sus traba-
jos para llegar al rápido saneamiento del capital y venta de 
las fincas urbanas y rústicas que poseen los Pósitos, por las 
adjudicaciones que se les hicieron en pagos de deudas, con 
objeto de ingresar con su importe los capitales destinados a 
la obra del crédito popular agrario. Los trabajos emprendidos 
para llegar al total esclarecimiento y liquidación de los bienes 
de aquellos Institutos, labor llena de dificultades, por la falta 
de un inventarío completo y real de las fincas adjudicadas, 
con todas sus características jurídicas y por tratarse de mate-
ria muy propicia a componendas y engaños, han tenido últi-
mamente un avance apreciable, pues se han vendido en bue-
nas condiciones, previas las formalidades de subasta, cerca 
de 150 fincas. 
«En estos trabajos se han distinguido las Secciones provin-
ciales de Salamanca y Palencia. También en las de Córdoba, 
Sevilla y Málaga, por virtud de una visita de inspección, se 
han puesto en claro los títulos de posesión de numerosas fin-, 
cas y censos. A l mismo tiempo, se han esclarecido antiguas 
deudas de las Diputaciones y Ayuntamientos. 
Pero aún hay que trabajar mucho en esta materia para 
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llegar a la completa liquidación de fincas y censos, y la D i -
rección general se propone consagrar a ella constante aten-
ción, comenzando por el esclarecimiento de la legítima pro-
piedad. Las fincas rústicas que reúnan las debidas condicio-
nes, serán destinadas a la obra de Colonización. 
Las que no tengan esas condiciones y las fincas urbanas, 
serán vendidas. Aquellas fincas urbanas que los Ayuntamien-
tos ocupan para las escuelas y otros servicios públicos, serán 
objeto de conciertos especiales, a fin de que los Municipios 
puedan abonar su importe en varias anualidades.» 
«El contingente, esa contribución que satisfacen los bené-
ficos Institutos para los pactos que aseguran su administra-
ción central y provincial, viene imponiéndose desde larga 
fecha, sobre el capital de deudores a fin de cada año y no con 
relación a las utilidades efectivas que constituyen los intere-
ses cobrados, cuya cuarta parte debía ser el contingente exi-
gible en el siguiente. Con el sistema actual, que fija el tributo 
por los créditos en poder de deudores a fin de cada año y no 
con relación a las utilidades efectivas que constituyen los in-
tereses cobrados, cuya cuarta parte debía ser el contingente 
exigible en el siguiente, se han hecho tributar a los probables 
fallidos, a los créditos condenables, a los préstamos por me-
nos de un año como si hubieren realizado por año entero, y a 
los propios intereses, sin contar con que a veces también han 
entrado en la base imponible la existencia de arcas y hasta el 
inventario, pudiéndose dar el caso de producir la extinción 
de algún Pósito. Consecuencia de este absurdo administrati-
vo fué que en el período 1912 a 1924 pagaron los Pósitos por 
contingente 4.891.082,65 pesetas, o sea, 1.454.096,06 más que 
o que les hubiera correspondido, limitándolo a la cuarta 
parte de los intereses cobrados, habiéndose arrancado esta 
última cantidad del capital propio de los Pósitos, privando a 
la Institución de los beneficios de su acumulación y moviliza-
ción y a los agricultores de un mayor caudal disponible para 
sus necesidades de crédito». 
No obstante lo indicado, la recaudación por contingente 
no basta para satisfacer las atenciones del personal y material 
de la administración. Por ello se creó recientemente una si-
tuación difícil, a cuyo remedio tuvo que acudir rápidamente 
la Dirección de Acción Social Agraria. A l comenzar ésta sus 
10 
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funciones, se encontró agotada la partida del contingente co-
rrespondiente a aquel año, no habiendo fondos donde cargar 
los gastos que desde agosto originaba el protectorado; y como 
no se podían arbitrar nuevos ingresos hasta febrero del año 
siguiente, era preciso, al mismo tiempo que se hicieran las 
mayores economías posibles, arbitrar recursos para atender 
a tan urgente necesidad. A l efecto, con fecha 7 de septiem-
bre, se publicó por el ministro de Trabajo, Comercio e Indus-
tria un Real Decreto, en el cual se autorizaba para cargar los 
gastos de material y personal que ocasione la administración 
del servicio de Pósitos, a partir de 1.° de agosto, a la partida 
de 288.745,90 pesetas, existentes en la Dirección general de 
Acción Social Agraria, en concepto de reintegros por intere-
ses y amortizaciones de anticipos hechos a las Asociaciones 
cooperativas de colonos. 
La solución aplicada en éste caso particular al conflicto 
presentado, no era más que un paliativo a un mal permanen-
te. Se hacía preciso procurar una solución definitiva, que no 
podía encontrarse más que en el refuerzo de los ingresos del 
contingente, mediante la elevación del interés de los présta-
mos al 5 por 100 y en la reducción de los gastos, para lo cual 
se imponían penosos sacrificios. 
A corregir esos anotados defectos se dirigía el Real De-
creto de 7 de enero de 1927, a que nos hemos referido. 
Se creaban los Patronatos provinciales de Acción Social 
Agraria, con entrada en ellos de la Acción ciudadana, y la 
misión, entre otras muchas, de sustituir, en sus funciones, a 
las Secciones provinciales, y los locales de igual nombre, con 
atribuciones para administrar los Pósitos, cuando así lo orde-
nase la Dirección general. 
Se modernizaba a los Pósitos para que concediesen, en lo 
sucesivo, préstamos con garantía hipotecaria, sobre prenda 
de productos agrícolas o pecuarios, con o sin desplazamiento 
y en'créditos personales, con fiador o garantía mancomunada 
o solidaria, limitada o ilimitada. 
Los plazos eran notablemente ampliados, como medio de 
robustecer la eficacia de los préstamos, y se permitía el rein-
tegro parcial del capital con intereses, aumentándose el inte-
rés al 5 por 100 anual, con fijación del contingente en el 30 por 
100 de los intereses que se recauden por los Pósitos, único 
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medio de evitar la merma de sus capitales, y todos los incon-
venientes anteriormente apuntados. 
Otra reforma interesante que llevó a cabo el Real Decreto 
que venimos extractando, es la referente a la recaudación 
ejecutiva, concediendo a los Ayuntamientos la facultad de 
nombrar los agentes, sin perjuicio de las atribuciones de la 
Dirección en determinados casos, elevando los recargos al 
20 por 100 del descubierto, en armonía con lo dispuesto por 
el Ministerio de Hacienda para sus créditos, a los que los de 
Pósitos se hallan equiparados, y autorizando a la Dirección 
general para que pueda celebrar con los Ayuntamientos con-
ciertos, por virtud de los que se declaren condonadas todas 
las deudas existentes a favor del Pósito respectivo, de fecha 
anterior a 1.° de enero de 1906, comprometiéndose, en cam-
bio, las Corporaciones a incrementar el caudal del Pósito en 
las cantidades cuya cuantía, forma y garantía de pago se de-
terminan en cada caso. 
También se regularizó la declaración, antes abusiva, de las 
responsabilidades directas y subsidiarias, contra los adminis-
tradores de los Pósitos, exigiendo como trámite previo la au-
diencia del interesado, y limitando la responsabilidad en los 
casos de existir garantía prendaria o hipotecaria, a la demos-
tración de negligencia o mala fe por parte de ellos en la apre-
ciación de la garantía aceptada o en el cobro de las deudas 
vencidas. 
Todas estas reformas, estudiadas y llevadas a cabo en poco 
más de cuatro meses, acreditan la actividad desarrollada en 
la Dirección general, sólo en el ramo de Pósitos, excluyendo, 
claro está, otras iniciativas que no son, por ahora, de nuestra 
incumbencia. 
En 8 de abril, asimismo de 1927, se reorganizó la Direc-
ción general habilitando el órgano que había de llevar a cabo 
las funciones encomendadas por el Real Decreto anterior. 
Siempre hemos creído que los números con su prosa, fría 
al parecer, abandonan su indiferencia cuando se ponen en 
parangón con los adecuados principios y corroboran resulta-
dos preconizados. De nada servirían las reformas, y aun la 
buena voluntad de los encargados de llevarlas a cabo, si las 
cifras no respondieren exteriorizando la eficacia de la gestión. 
Pero precisamente en este caso los resúmenes correspon-
148 HISTORIA DE LOS PÓSITOS 
dientes al año 1926, aun antes de las reformas radicales del 
Real Decreto de 7 de enero de 1927, acreditan que basta un 
esfuerzo de vigilancia y buena administración para conse-
guir una marcha ascendente en orden a la administración de 
los Pósitos. 
Se prestaron y prorrogaron créditos en 1926, por pesetas 
36.117.436,29, y el contingente solamente ascendió a pesetas 
390.005,91. 
Comparada la cifra de operaciones con la del año 1923, 
29.158.475,87, encontramos una diferencia en favor del año 
1926 de pesetas 6.968.960,42. Casi siete millones de pesetas 
más, invertidas en préstamos. 
En el año 1927, la Dirección general consiguió, con las 
nuevas orientaciones, entre operaciones y capital en arcas, 
que ascendiera el saneado de los Pósitos a la cuantiosa cifra 
de 45.036.614,35 pesetas. 
Una Institución que posee un capital circulante, sin con-
tar bienes y valores, de cuarenta y cinco millones de pesetas, 
merece toda la atención del Estado y de los organismos pro-
tectores, y es acreedora a que se robustezca el crédito agrí-
cola local, fomentando la creación de nuevos Pósitos y la 
subvención de los que, necesitándolo, poseen escaso nume-
rario. 
L a Diputación provincial de Salamanca tiene votado un 
crédito de 10.000 pesetas para la fundación de Pósitos en la 
comarca. Esa cantidad no es extraordinaria; pero si todas las 
Diputaciones siguieran el ejemplo persistiendo en tal actua-
ción durante diez años, se llegaría a situar en los pueblos ca-
pital suficiente para resolver científica y prácticamente el 
problema, de otra manera insoluble, del crédito agrícola en 
España. 
Aunque la penuria económica en que vive el Protectorado 
de los Pósitos, atenido a un depauperado contingente, no 
constituía ambiente propicio a la fundación de Pósitos en esta 
época de 1926-1928, se crearon: el de Jerez de los Caballeros, 
con un capital inicial de 25.000 pesetas, y el de Otones de 
Benjumea, con 927 pesetas, destinadas a colaborar en la obra 
de redención comenzada por la Dirección general al adquirir 
para parcelarla la finca, llevada hasta entonces en arrenda-
miento por los vecinos del pueblecito segoviano. 
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También en Santa Marta de Tormes (Salamanca), el se-
cretario del Pósito de Cuatro Sexmos de la Tierra, don Tomás 
Marcos Escribano, fundó un Pósito con el importe de las re-
tribuciones legales que le correspondían en el año 1927, cons-
tituyéndose con 2.000 pesetas donadas por el fundador; 1.000 
pesetas que dio el vicepresidente entonces, de la Junta Cen-
tral de Acción Social Agraria, señor conde de los Andes; 100 
pesetas del presidente de la Diputación, y otras 100 pesetas 
que donó el gobernador civil. 
La Junta Central, deseosa de contribuir al rasgo generoso 
del señor Marcos Escribano, cedió a favor del Pósito las die-
tas de una sesión plenaria que ascendían a otras 400 pesetas. 
También en Salamanca y por el mismo don Tomás Marcos 
Escribano, se piensa fundar otro Pósito comarcal denomina-
do de «Los Brozas», en recuerdo de sus antepasados, con el 
capital de posteriores anualidades de retribuciones legales, a 
las que se agregarán los emolumentos que correspondan al 
señor subdirector de Acción Social Agraria, don Andrés Ga-
rrido, como retribución a la gerencia que desempeña en la 
Mutualidad del Seguro Agropecuario. 
Cundiendo la filantropía, alentada por la buena adminis-
tración que se reconoce en los benéficos Institutos, un médico 
retirado de su actuación en Madrid, don César Cabanas Ca-
ballero, y domiciliado en su pueblo natal, Recas, provincia 
de Toledo, funda un Pósito con 30.000 pesetas de capital, que 
será empleado exclusivamente en préstamos a beneficio de 
los obreros del campo, horticultores y labradores que sean 
naturales y vecinos del pueblo, y la Dirección general, siem-
pre atenta a las buenas obras en favor de los humildes, acor-
dó subvencionar al nuevo Pósito con 10.000 pesetas. 
Dando la importancia que realmente tiene el rasgo del se-
ñor Cabanas, al acto de la constitución asistieron: el excelen-
tísimo señor ministro de Trabajo, don Eduardo Aunós; el di-
rector general de Acción Social y Emigración, don Luis Ben-
jumea, y el alto personal del Ministerio, que felicitaron al 
filántropo por su generosidad en pro de los modestos labra-
dores rurales. 
Por Real orden de 8 de junio de 1927 fué aprobado el Re-
glamento tipo, al que habían de adaptarse en sus actuaciones 
los patronatos provinciales. 
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Durante el período que venimos historiando han sido cons-
tituidos los de Almería, Badajoz, Burgos, Cáceres, Ciudad 
Real, Córdoba, Granada, Guadalajara, Jaén, Logroño, Palen-
cia, Segovia, Sevilla, Soria, Valladolid, León, Zamora y Sa-
lamanca, quedando sustituidas las respectivas Secciones Pro-
vinciales de Pósitos, y reducido el personal a un secretario, 
designado entre los funcionarios destinados en la misma lo-
calidad. 
Preferente atención ha dedicado la Dirección de Acción 
Social y Emigración (así denominada por unión de ambos ser-
vicios dispuesta por Real Decreto de 8 de septiembre de 1927), 
a los conciertos con los Ayuntamientos, como único medio de 
liquidar las deudas anteriores al año de 1906, purgando de ese 
fárrago de créditos incobrables a los capitales de los Pósitos. 
Es de notar primeramente que de los 1.164 Pósitos que 
tienen deudas anteriores a 1906, clasificadas de difícil cobro, 
según la última Memoria publicada, que se refiere a 90.756 
deudores, por pesetas 35.021.665,75 se han concertado, con 
efectividad de reintegro pesetas 3.884.590,84, habiéndose con-
donado 12.340.178,63, quedando, por lo tanto, como base de 
futuras liquidaciones 18.802.896,91 pesetas, correspondientes 
a 1.100 Pósitos. 
Esto sin tener en cuenta que una liquidación de deudas, 
responsabilidades y otros conceptos provinentes de obligacio-
nes, posteriores a 1906 y anteriores a 1921 (quince años), plazo 
de prescripción, había de arrojar un contingente no inferior a 
diez millones de pesetas, también concertables. 
No es posible reproducir en este lugar, por su mucha ex-
tensión, el detalle de los conciertos celebrados desde el año 
1908 a la fecha, pero sí haremos resaltar que en los ejercicios 
económicos anteriores más fecundos en este aspecto, 1908, 
1917 y 1921, la cuantía de aquéllos fué de 279.801,12 pesetas, 
122.759,50 y 249.165.79, respectivamente, en tanto que los años 
en que la Dirección general ha podido desarrollar sus inicia-
tivas, se ha llegado, el 1926 a 19 conciertos por 307.078,79 pese-
tas, el 1927, 92, por pesetas 1.047.078,87, y 1928, 81, por 
470.262,71 pesetas. 
Estas cifras demuestran que gracias al celo últimamente 
desplegado se salvan para los Pósitos 1.824.420,37 pesetas, 
antes incobrables, cifra casi igual a la obtenida en los veinte 
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años anteriores, restituyendo a los establecimientos un capi-
tal sano, fundamento de posteriores operaciones y de una 
prosperidad conseguida merced a la indicada actuación. 
Otra gestión de importancia quedaba por hacer a la Direc-
ción general que ha sido llevada al fin con indiscutible éxito. 
Se recordará que en los primeros años de la Delegación 
Regia, algunos Pósitos adquirieron maquinaria agrícola para 
prestarla a los labradores, mediante el pago de una pequeña 
merced. Después del fracaso que tan ampliamente quedó re-
señado en lugar oportuno, esas máquinas permanecían aban-
donadas, con el peligro de que el tiempo las inutilizase to-
talmente. 
Sin descender a otros Pósitos poseedores de útiles peque-
ños, de escaso valor, diremos solamente que en Prat de 
Llobregat, existe un tren de trilla con motor eléctrico, empa-
cadoras de paja y demás accesorios, valorado en 37.500 
pesetas. 
En Santa Eulalia tienen asimismo otro tren de trilla con 
su locomóvil sistema «Ruston-Proctor», con valor de 30.000 
pesetas, igual al tren poseído por el Pósito de Villalobar. 
E l de Enériz (Navarra) es del sistema «Sampere» marca 
«La España núm. 4», tasado en 15.000 pesetas, y por último, 
en el establecimiento de Puente la Reina el tren de trilla tam-
bién es del sistema «Ruston-Proctor» y es su valor de 30.000 
pesetas. 
Con todos estos Pósitos se han verificado conciertos, en 
virtud de los cuales, los asociados a ellos, reintegrarán al 
Pósito municipal que se crea, el importe total de cada una de 
las máquinas, por pagos anuales de 5.000 pesetas, quedando 
los mencionados artefactos de propiedad de los que efectúan 
el pago. Merced a convenios tan provechosos, los capitales de 
los establecimientos no pierden ni un solo céntimo de su in-
versión, y con la suma que se vaya recaudando, comenzarán 
a prestar sus fines crediticios, lográndose en pocas anualida-
des, cantidad suficiente para subvenir a las necesidades del 
proletariado rural en la localidad. 
La caótica situación en que se encontraba la legislación de 
los Pósitos, y su dispersión en distintos cuerpos legales, y dis-
posiciones de menor importancia, llevaron a la Dirección ge-
neral de Acción Social y Emigración, al estudio detenido de 
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aquéllas, nombrándose del seno de la Junta Central de Acción 
Social Agraria, una comisión, que formulase a modo de po-
nencia, el proyecto de un Reglamento, que había de compren-
der todos los preceptos legales, o al menos su mayor parte, 
aplicables a los Pósitos. 
Las disposiciones del Real Decreto de 7 de enero de 1927, 
a que ya nos hemos ampliamente referido, en lo relativo a la 
peculiar función de aquellos Institutos, requería un desarrollo 
minucioso, sólo posible en un Reglamento, tanto más necesa-
rio, cuanto que, disposiciones que modificaban otras que ha-
bían venido rigiendo durante muchos lustros, como los que 
aquel texto legal implicaba, habían de ser ordenadas y des-
critas con toda claridad, y en más apurado detalle, a fin de 
evitar confusión o interpretaciones torcidas. 
El Reglamento aprobado por Real Decreto de 25 de agosto 
de 1928 abre, como se dice en el preámbulo/amplio cauce a 
la benemérita Institución, para que por él discurran, sin des-
naturalizarse, las nuevas modalidades del crédito agrícola y 
las demás interesantes funciones agrosociales, unidas a la tra-
dicional de los préstamos al pequeño labrador. 
Muy de notar es, en él, la humanización de los procedi-
mientos y la justicia en cuanto a las responsabilidades. Porque 
hasta aquí, para exigir las de naturaleza subsidiaria, en los 
casos de insolvencia del deudor, se comenzaba por los admi-
nistradores que acordaron el préstamo, acudiendo contra los 
que por negligencia, dejaron de hacerle efectivo en el momen-
to de su vencimiento, sólo cuando aquéllos eran a su vez in-
solventes, no sin cierta injusticia, en cuanto que, los que pu-
dieron recaudar préstamo y no lo hicieron, debían de haber 
sido obligados al pago subsidiario antes que los demás. 
Preciso es reconocer, que la legislación antigua, en su afán 
de proteger los intereses de los Pósitos, resultaba cruel, si se 
aplicaba con rigor, e ineficaz en otro caso. 
La contabilidad de aquellas Instituciones, muy enmaraña-
da en tiempos pretéritos, se normalizó en parte desde 1906; 
pero asumiendo caracteres, tan prolijos, que imponía a los 
secretarios un trabajo excesivo y a los Centros superiores un 
inútil consumo de tiempo y energía. 
Desde ahora la nueva contabilidad que se ordena en el 
Reglamento permitirá llevar de una manera muy sencilla la 
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cuenta corriente de Cada Pósito y de cada uno de sus deudo-
res, pudiendo en cualquier momento la Dirección general 
conocer, sin más consultas que las de las fichas correspon-
dientes, la situación de cada establecimiento y de los presta-
tarios respectivos. 
Las deudas antiguas a favor de los Pósitos, representadas 
por unos cincuenta millones de pesetas, constituían un lastre 
que era preciso arrojar, así dice el preámbulo, para evitar 
que continuase siendo un entorpecimiento de la contabilidad, 
un motivo permanente de descrédito y una intranquilidad 
inacabable para los campesinos. La ley de 23 de enero de 1906 
se dictó expresamente para obtener tal resultado; pero vein-
te años de aplicación de la misma evidenciaron la insuficien-
cia de sus preceptos. 
En el apéndice, inserto a continuación, y que se refiere a 
la legislación vigente en materia de Pósitos en 1.° de enero 
de 1929, se publica íntegramente el extenso Reglamento a 
que. con tanta brevedad liemos aludido, por reproducir en su 
parte más esencial las disposiciones del Real decreto de 7 de 
enero de 1927, ya comentado. 
E l art. 16 del citado Reglamento dice «que los Pósitos po-
drán federarse entre sí sin que resulten alteradas las disposi-
ciones del Reglamento. Dicha Federación, así como su Esta-
tuto, deberá ser autorizado por la Dirección general, oída a: 
la Junta Central y el Patronato Provincial correspondiente.» 
L a Federación podrá imponerse cuando la Dirección ge-
neral, previos los mismos informes, lo estime conveniente, 
envista de las circunstancias que concurran y especialmente 
con el fin de movilizar existencias paralizadas. 
L a Dirección general obtuvo del Excmo. señor Ministro 
de Trabajo y Previsión, en 3 de noviembre, la autorización 
para federar los Pósitos de la provincia de Salamanca, for-
mando un Pósito provincial sobre la base del de los Cuatro 
Sexmos de la Tierra, «cuyo activo y pasivo pasará al Pósito 
provincial, integrando la Federación todos los Pósitos esta-
blecidos y que en lo sucesivo se establezcan en dicha pro-
vincia» . 
Y a en el año 1914, según hemos visto, se intentó la fede-
ración de los Pósitos, con el carácter de voluntaria, y no se 
llegó a ningún resultado práctico, pero dadas las circunstan-
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cias en que actualmente se encuentra la provincia de Sala-
manca, una de las mejor administradas, fué elegida con hon-
rosa preferencia para este ensayo de federación, encaminada 
a inyectar nueva vida a los Pósitos y acudir al crédito para 
recaudar fondos con que atender la situación angustiosa en 
que se encuentra la agricultura de aquella provincia. 
E l art. 8.° de esta disposición concede al Pósito provincial 
personalidad propia y toda la capacidad jurídica que sea ne-
cesaria para realizar su misión, autorizándole especialmente 
para organizar una Caja de Ahorros y expedir certificados 
de éstos con interés diferido y para aceptar donaciones, lega-
dos, herencias y subvenciones. 
El Pósito provincial podrá invertir los ingresos obtenidos 
en la Caja de Ahorros en préstamos hipotecarios sobre fincas 
rústicas, no excediendo del 50 por 100 del valor de éstas, y al 
interés del 5 por 100, o en la adquisición de papel del Estado. 
Los gastos que origine la Caja de Ahorros por adminis-
tración y propaganda serán pagados con los beneficios que 
su gestión reporte, pudiendo alcanzar el importe de aquéllos, 
como máximum, el 50 por 100 de estos beneficios. E l resto se 
destinará: dos terceras partes para aumentar el capital del 
Pósito y la otra tercera parte para contingente. 
Con fecha 21 de enero de 1929 quedó constituido el Pósito 
provincial y la Federación de los de Salamanca, esperando 
del entusiasmo de sus administradores grandes frutos en la 
gestión que comienza a desarrollarse. 
La Dirección general de Acción Social Agraria primero, 
y después la Dirección general de Acción Social y Emigra-
ción, cuenta apenas de existencia dos años y medio, en los 
que no ha podido ser más intensa su actuación. 
Ha intentado suprimir a toda costa, consiguiéndolo en 
gran parte, como hemos visto, las deudas antiguas, mediante 
conciertos con los Ayuntamientos; ha procurado hacer posi-
ble una administración honrada, dando estabilidad a los ele-
mentos fiscales de sus Juntas administradoras, humanizando 
la declaración y exigencia de responsabilidades subsidiarias, 
y, por último, ha moralizado la recaudación del contingente, 
reduciéndolo a una parte de los intereses realmente percibi-
dos por los Pósitos, con lo que no se desangran en lo sucesivo 
sus capitales, que, por el contrario, aumentarán en las debi-
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das proporciones, y siguiendo un criterio de economía en 
ningún momento olvidado, redujo los gastos de administra-
ción, amortizando cuantas vacantes se han producido (68.250 
pesetas), sin nombrar un solo funcionario nuevo y supri-
miendo los gastos de alquiler de oficina en todas aquellas 
provincias en que se han creado los Patronatos provinciales 
de Acción Social Agraria, a más de disminuir en el presu-
puesto de Pósitos la mitad de los sueldos percibidos por los 
secretarios de aquellos Patronatos (otras 30.000 pesetas), cuya 
otra mitad corre a cargo de la Dirección general, o sea del 
Estado (art. 39 del Real Decreto de 7 de enero de 1927). 
El programa con que nació este organismo reciente es ya 
una consoladora realidad. 
. 
CAPÍTULO XI 
Influencia de los Pósitos en la vida económica y social 
de España. 
La historia de los Pósitos, íntimamente ligada con la de 
España, está reflejada, en cuanto a su influencia económica 
y social, en las numerosas exacciones que a los estableci-
mientos le fueron exigidas, con diferentes pretextos. No exis-
tía necesidad financiera, ni calamidad pública, que los Pósi-
tos no remediaran: el cólera, las guerras civiles, los años de 
hambre y las revueltas revolucionarias, todo constituía un 
nuevo motivo para requerir a los Institutos con el fin de que 
pusieran a disposición del Erario, o de las Diputaciones, sus 
capitales, que se tomaban a calidad de devolución, pero ya he-
mos visto que jamás la intención pasó de un buen propósito. 
Dice Gracia Cantalapiedra que hay Instituciones que pue -
den ser antiguas, pero nunca viejas o gastadas, y la de los 
Pósitos es una de ellas. «Inaugurada su fundación a mediados 
del siglo XIV, encarnaban en sí positivos adelantos y conoci-
das mejoras, que más tarde vinieron a realizarse, con gran 
aumento de la riqueza nacional y del bienestar de los pue-
blos, dando por resultado el que hoy, que tanto se inventa, 
que tanto se discurre y en que se abren paso mil ideas nue-
vas, sean los Pósitos una Institución necesaria, admitida por 
todas las capacidades y aclamada por la generalidad de los 
pueblos como indispensable para todos los tiempos y lugares. 
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Si las guerras de Sucesión no se hubieran hecho tan lar-
gas y tenaces, nuestra prosperidad agrícola se hubiera nota-
do decididamente en el siglo XVII I , mientras que por ellas y 
luego por la de la Independencia y. por nuestras disensiones 
interiores, se observa apenas un pequeño movimiento rege-
nerador. 
Los Pósitos no llevaban en sí la idea aislada de ser carita-
tivos y favorecer a los labradores pegujaleros y pelantrines; 
llevaban además la del socorro de los pueblos en tiempos de 
escasez o carestía y propendían al fomento general, siendo 
indudablemente los precursores de un porvenir que es el que 
atravesamos actualmente. 
Reunidas, como llegaron a reunirse, grandes cantidades 
de granos y metálico, no era posible retenerlos en la inacción, 
y surgió, el pensamiento del reparto de tierras baldías y co-
munales. 
Así como el mal, por lo general, nunca viene solo, tam-
poco un bien se queda aislado, .sino que siempre existe quien 
lo aumente y lo reproduzca. Por eso la obra caritativa del re-
partimiento de granos tuvo por sucesora a la otra inmediata 
del repartimiento de tierras. En dos siglos, poco más o me-
nos, se operó un cambio radical en la agricultura y en los 
agricultores. De vasallos, colonos e insignificantes propieta-
rios hiciéronse respetables terratenientes, y del círculo raquí-
tico y miserable en que aquélla se hallaba, conquistó una es-
fera de acción más amplia, tuvo vida propia y llevó tras sí la 
consideración de todos los Gobiernos. ¿No eran los Pósitos, 
aunque indirectamente, los autores de esté desarrollo y de 
esta prosperidad? De poco valían los repartimientos de tie-
rras, si los Pósitos, constantes centinelas del agricultor nece-
sitado, no hubieran abierto sus graneros y sus arcas, ya para 
proporcionarles la semilla, ya el alimento, o los aperos, todo 
sin ningún sacrificio.» 
«Si Carlos III no hubiera visto en los Pósitos el comple-
mento de su obra de restauración de tierras, de seguro no la 
hubiera empezado sin proveer primero a las necesidades de 
aquellos braceros y jornaleros a quienes sabiamente hizo pro-
pietarios, sin menoscabar intereses de nadie, y duplicando, 
por el contrario, los de la nación. 
E n tanto que los Pósitos se robustecían en la época de 
158 HISTORIA DE LOS PÓSITOS 
Carlos III, y se formaban grandes masas de propietarios aje-
nos a las vanidades feudales, se preparaba otro grande acon-
tecimiento, que la lógica inclina a creer fuese hijo de aquéllos. 
Tal es la desamortización. Ella, con sus combinaciones, supo 
emancipar el resto de la riqueza rústica, que aún estaba amor-
tizada, aumentando así el número de propietarios y el bienes-
tar de aquellos que por sus efectos adquirían este título. 
Con sus productos se subvino a una porción de necesida-
des, lleváronse a cabo grandes obras públicas, terrestres y 
marítimas, se reformó y engrandeció la Administración, se 
fomentó la industria, el comercio y las artes, y tal fué el 
aumento de riqueza, el de población y el risueño resurgir de 
España, que permitió fundar en esa base la grandeza actual 
de la nación. 
¿Debieron desaparecer los Pósitos al robustecerse, llegan-
do a cifra portentosa, la propiedad territorial fecunda e inde-
pendiente? Desde luego, que no. Si los Bancos que entonces 
surgieron con gran profusión, si las Sociedades de crédito, 
hubieran llevado sus fondos al pequeño labrador, al núcleo 
rural donde lo necesitan, a precio barato y sin desplazamien-
to ni gastos para obtener el préstamo, entonces los. estableci-
mientos que nos ocupan hubieran perdido su importancia y 
seguramente el desuso los hubieran llevado a cesar en sus 
operaciones. 
Pero esas entidades, dedicadas a operar en grande, con 
sólidas garantías o amplia remuneración, no podían, ni les 
convenía, descender al pequeño préstamo personal, y, por 
tanto, los Pósitos siguieron y seguirán siendo indispensables 
para conseguir la mejora requerida por el agro español. 
E l progreso o la decadencia de los beneméritos Institutos 
han marcado siempre la situación, el estado de prosperidad 
nacional. 
Nacidos cuando alboreaba en el territorio el anhelo de la 
unión, bajo una sola Monarquía, de los pequeños Estados 
que componían la Península conseguida a poco por el feliz 
ayuntamiento de las poderosas Coronas de Castilla y Aragón, 
apoyadas en los fueros municipales, barrera infranqueable 
contra señoriles ambiciones, los Pósitos se desarrollaron po-
tentes durante los reinados de los Reyes Católicos, y más 
tarde, en los años que rigieron los destinos del mundo el Em-
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perador Carlos y su hijo Felipe II. Este rey, discutido por la 
Historia crítica de España, hasta el punto de considerársele 
como el mejor, o el peor, según el punto de vista del que se 
atreve a juzgarlo, tiene para nosotros la gloria de haber con-
seguido que el número de Pósitos llegase a 12.000, en el terri-
torio, y de que constantemente los castellanos viejos que fa-
llecían con medios de fortuna fundasen Institutos o donasen 
a los ya existentes cuantiosas cantidades. 
Los Pósitos llegaron a su mayor número y prosperidad 
precisamente cuando el Sol no se ponía nunca en los domi-
nios de España, y al marcarse la decadencia con reinados 
posteriores, también estos establecimientos, como vincula-
dos a la grandeza de la Patria, se empobrecían, muchos des-
aparecieron y otros quedaron reducidos a operaciones exi-
guas, sin nexo con la Institución en general. 
A remediar este abandono contribuyó la bonanza que en 
los negocios públicos consiguió el talento de los ministros del 
rey Carlos III, por esto de grata memoria en la nación, y la 
Superintendencia organizó, como hemos visto, los Pósitos, 
sacándolos del aislamiento, salvando sus existencias y cauda-
les, nutriendo sus arcas con reintegros de préstamos atrasa-
dos y colocándolos en situación de volver por sus fueros 
bienhechores. 
Con los tristes sucesos de la Guerra de la Independencia, 
sufrida por la Patria en la primera década del siglo X I X , 
vuelven los Pósitos a caer en el olvido, y cuantas veces re-
surgen merced a una gran vitalidad que los hace inmortales, 
los Gobiernos en trances apurados, las guerras civiles, y las 
enfermedades epidémicas y las revoluciones, les arrancaron 
millones y millones, que los entregaron desangrados al na-
ciente siglo X X . 
Y ya en éste, después de muy pocos años de tranquilidad, 
pero desorganizados y pobres, se crea la Delegación Regia 
de Pósitos en 1906, que hubiere fracasado ruidosamente, si 
otro Gobierno fuerte, el presidido por don Antonio Maura no 
protege la Institución contra el caciquismo, haciendo de aquel 
Centro una dependencia autocrática, pero salvadora de los 
Pósitos, quizás, en algunos casos al margen de la ley. 
Pero quedaron en funciones 3.500 establecimientos, y du-
rante cinco años, los que regentaron a España, políticos de 
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prestigio, como Maura y Canalejas, los Pósitos progresaron 
con la Nación, llegando—ya se vio en su historia—a una or-
ganización relativamente perfecta. 
Fué después de 1912, coincidiendo con los trastornos oca-
sionados en la economía nacional por el gran conflicto euro-
peo, cuando, sin retroceder los Pósitos permanecen estanca-
dos, hasta que en España llegó la renovación depuradora de 
costumbres administrativas con el cambio de Gobierno ocu-
rrido en 13 de septiembre de 1923. 
Los Pósitos no quedaron, no pudieron quedar aislados en 
este movimiento alentador, y es demostración de ello el re-
surgir de la Institución, detallada en el capítulo X al estudiar 
la actuación de la Dirección general de Acción Social Agra-
ria y después de Emigración. 
Las deudas antiguas que se conciertan en los Ayuntamien-
tos, suprimiendo pesadillas de labriegos modestos, que ni 
deudores directos eran en muchos casos; la gestión benéfica 
de los Patronatos provinciales y locales de Acción Social 
Agraria, el aumento de millones repartidos y la disminución 
de caudales en arcas, son otras tantas pruebas irrecusables 
de que se intensificase la labor, de que progresen los Pósitos 
hasta conseguir la realización de sus fines modernos, merced 
a un Reglamento modelo, basado en la experiencia, en la 
sencillez y en la eficacia que se busca con su aplicación. 
Y corona este parangón entre la bonanza de los Pósitos, el 
esplendor de la Patria y riqueza del país, la confianza que 
brota por doquier en torno a estos establecimientos, el res-
peto logrado para ellos traducidos en actos generosos de va-
rones ilustres, como Marcos Escribano, Garrido y Cabanas, 
que desprendiéndose de importantes cantidades, vuelven por 
la honorable tradición medioeval y fundan Pósitos como los 
castellanos viejos, dotando a los pueblos de instrumento cre-
diticio que coadyuve a su prosperidad. 
Más que todo elogio, más que toda ponderación, dice en 
favor del actual estado de los Pósitos estas fundaciones que 
detallamos en el momento oportuno, esa situación no iguala-
da por entidad alguna en proporción a sus medios, del Pósito 
de Cuatro Sexmos de la Tierra de Salamanca, orgullo de la 
Institución; esa Federación de los Pósitos de la misma pro-
vincia, que comienza ahora a ensanchar su acción benefacto-
LOS PÓSITOS EN L A VIDA FXONÓMICA Y SOCIAL DE ESPAÑA 161 
ra, acrecentando con el crédito sus capitales, y en fin, esos 45 
millones de pesetas efectivas, que ruedan por los campos es-
pañoles, entre bendiciones de los pueblos, y la vigilancia de 
los poderosos que, a no dudarlo, se aprestan a seguir los ejem-
plos de aquellos otros, buenos castellanos, que al fundar su 
Pósito con unción, perpetuaron en una obra excelsa los ape-
llidos de sus antepasados. 
CAPÍTULO XI I 
Lo que fué un Pósito: el de Madrid. 
Desde los comienzos del siglo XVI , tuvo Madrid un Pósi-
to grande y famoso, que prestó servicios muy importantes 
a los vecinos de la villa y a los de los pueblos cercanos, evi-
tando la escasez y la carestía del trigo, regulando el precio 
del pan, contra los abusos de los panaderos, y haciendo prés-
tamos a Ayuntamientos y a particulares. 
Del Pósito de Madrid—dice Madoz—que fué creado por 
la villa al establecer aquí, su Corte la Monarquía, después 
de 1600; pero el dato o la suposición de aquel escritor, resulta 
de una absoluta falsedad. Nuestro Pósito de villa existía ya 
un siglo antes. 
El primer documento de interés histórico que se ha encon-
trado en los legajos del archivo, es una cédula de los Reyes 
Católicos, de 23 de marzo de 1504, en la cual se ordena «he-
char sisa» en los mantenimientos y mercaderías de esta villa 
y en los lugares de su jurisdicción para la compra y acarreo 
del trigo y harina del Pósito. «Ello demuestra que ya existía 
nuestro Pósito de villa, quizá desde algunos años antes, es 
decir, desde el siglo X V . . . Sin embargo, hay otro documento 
que parece contradictorio, procedente de 1514. Es una cédula 
de la Reina doña Juana, disponiendo que «los 508.500 mara-
vedises que habían valido más las rentas de esta, villa, se em-
pleasen en la compra de trigo para formar Pósito». 
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En la primera de dichas Reales cédulas, fechada en Me-
dina del Campo, y refrendada por el escribano de cámara, 
Gaspar de Guicio, se decía: 
«El Rey y la Reina.—Nuestro Concejo de la V i l l a de Ma-
drid, que une mestra carta, vos embiamos a mandar que en 
cosa de los Propios desa villa, embieis por el pan que fuere 
menester para la previsión desa villa, e su tierra, e porque 
podia ser que los Propios no bastan para pagar el acarreo del 
dicho pan; que echéis por sisa luego, todo lo que fuese ne-
cesario para el dicho acarreo en todos los mantenimientos de 
comer, e beber, e vestir e calzar, y en las mercaderías e otras 
cosas, que en esa villa en lugares de su tierra se vendieren o 
compraren...» 
Entre las funciones encomendadas al Pósito, aparte de su 
misión piadosa y social de favorecer a los pobres y regular 
el precio del trigo y del pan, existía en esa época la de prestar 
a los labradores. Por cédula de 26 de mayo de 1511, se con-
cedía Real licencia para poder prestar a varios labradores 
solicitantes hasta 20 fanegas de grano, mediante entrega de 
fianza que luego se les devolvería... Asimismo debían ya 
existir Reales disposiciones que regulasen el funcionamiento 
de los Pósitos, aunque la primera pieza legislativa de que se 
tiene noticia, según los historiadores, es la conocida Pragmá-
tica del rey Felipe II. En cédula fechada el 6 de noviembre 
de 1518 en Avi la , se disponía «que por deuda alguna del Con-
sejo no se embargase ni ejecutase el pan del Pósito y Alhón-
diga, como destinado al proveimiento de los pobres y vecinos 
de la villa». Es seguro que esta misma disposición debía regir 
con carácter general para los demás Pósitos que regían en el 
Reino. 
E l primitivo Pósito de Madrid debió estar situado en la 
Cava Baja, en la casa donde estuvo el Mesón del Dragón, la 
cual era de su propiedad. Allí seguía funcionando como pa-
nera auxiliar, aun después de existir el gran Pósito de la calle 
de Alcalá. Además existían paneras er las Navas de San A n -
tonio y el Guadarrama, y a la derecha mano de la puerta de 
Toledo, había varios «Positillos». En todos ellos debía haber 
bastantes existencias de grano, pues el Pósito de Madrid, no 
solamente prestaba a los labradores avecindados en la vil la, 
sino a los Ayuntamientos de los lugares inmediatos. 
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Del gobierno y administración del Pósito estaba encarga-
do un mayordomo, con personal auxiliar de oficiales y algua-
ciles. De 1528 a 1529 desempeñó aquel cargo Diego de Medi-
na, receptor del pan. Luego le sustituyó Andrés de las Cue-
vas. Por una providencia del Concejo, de 1541, se ordenaba 
dar al mayordomo «el salario de 143 maravedises por cada 
año, dos caices de trigo y dos de cevada...» 
El. Pósito madrileño debió instalarse en la calle de Alcalá, 
en el trayecto comprendido entre el paseo de Recoletos y el 
lugar que fué luego plaza de la Independencia, trayecto que 
entonces llevaba el nombre de calle del Pósito, al establecer-
se en Madrid la Corte de la Monarquía. E n el Archivo muni-
cipal se encuentra un expediente de obras ejecutadas en 1885, 
que se refiere a reparaciones en las tapias medianeras con el 
jardín del conde de Oñate. En este jardín y en su finca cam-
pestre, construyó luego su casa-palacio el ilustre marqués de 
Salamanca, en la cual se encuentra instalado hoy el Banco 
Hipotecario, que lo adquirió de la marquesa de Manzanedo, 
ya fallecida. 
L a importancia de aquel establecimiento debió llegar a 
ser extraordinaria, a juzgar por el personal que tuvo adscrito 
a su servicio. Además del mayordomo, tenía tesorero, conta-
dor, clavero, fiscal, agentes varios, oficiales, alguaciles y 
mozos. También tenía capellán, pues en la extensa y poblada 
barriada que formaban el Pósito, sus paneras adyacentes y 
los hornos llamados de Villanueva (nombre que llevaba el 
barrio), hizo construir el Concejo una capilla que desempeña 
oficios de parroquia. A través del extenso índice que reseña 
los numerosos legajos referentes al Pósito, se encuentra una 
larga serie de demandas de aquel personal, solicitando soco-
rros y ayudas de costas para casos de enfermedad y viajes, 
aumentos de sueldo, mejoras y otras concesiones. También 
se tropieza con algunos escabrosos litigios contra mayordo-
mos, que resultaron alcanzados en sus liquidaciones. 
No obstante la importancia del Pósito, debió atravesar 
épocas difíciles y de penuria, en las que estuvo amenazado de 
desaparecer. De 1699 encontramos un Decreto del rey Car-
los II, comunicado por el presidente del Consejo de Castilla, 
«para que Madrid se juntara en su Ayuntamiento y discutie-
ra medios para la conservación y manutención del Pósito». 
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En 1716 se concedía al Pósito, por el rey Felipe V , el arren-
damiento del peso de la harina, para mejora de sus in-
gresos. 
Entre las vicisitudes del Pósito, cuéntase la de haber per-
dido el Ayuntamiento de la villa su gobierno y administra-
ción pasando a la jurisdicción real. En distintas ocasiones se 
solicitó del monarca la restitución del establecimiento. Pero 
hasta 1766 no se logró esta aspiración, atendida por el rey 
Carlos III en su Decreto de 18 de agosto. Del inventario que 
poco después se hizo, en detallado informe del director del 
Pósito, don Manuel de Pinedo (noviembre de 1768), resultaba 
que el gran establecimiento contaba con las siguientes exis-
tencias: En metálico, 2.177.047 reales de vellón; en poder de 
comisionados de compras, 446.089reales. Engrano, 65.792 fa-
negas y 9 celemines; en poder de comisionados de compras 
y en las paneras de fuera de Madrid y préstamos, 320.329 fa-
negas, al mismo precio. En total, contaba, pues, el Pósito con 
una existencia de 19.626.339 reales vellón. Esta cifra bastan-
te para dar idea de la importancia del Instituto. 
L a época de mayor esplendor del Pósito corresponde al 
reinado de Carlos IV . Aquel soberano favoreció generosa-
mente el gran Instituto, costeando a sus expensas algunas de 
sus numerosas edificaciones. Sin embargo, su enorme impor-
tancia databa de muchos años antes. 
E l Pósito y sus dependencias ocupaban una gran exten-
sión de terreno cerrado por fuertes tapiales, cuyo perímetro 
comprendía toda la calle de Alcalá, desde la plaza de la Cibe-
les a la actual de la Independencia, siguiendo por ésta, calle 
de Olózaga, hasta la línea del jardín del Banco Hipotecario y 
paseo de Recoletos. Dentro del edificio hallábanse las pane-
ras y edificios de la Administración y vivienda de los emplea-
dos, y más de cuarenta casas, con sus hornos correspondien-
tes, ocupadas por otros tantos panaderos. 
En 1743, la Junta de Abastos prohibió que entrara en Ma-
drid el pan de los pueblos circunvecinos, y acordó cerrar los 
hornos del barrio de Villanueva y proteger a los panaderos 
particulares de la Corte, invitándoles a formar gremio. Estas 
medidas hicieron necesaria la ampliación de los depósitos de 
trigo, por lo cual se construyó la gran panera, que subsistió 
hasta más de un siglo después. Era un edificio Abasto y suntuo-
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so, lo mejor que existía en España en su género, y una de las 
construcciones más notables de Madrid. 
La panera central afectaba una forma elíptica, con un gran 
patio al medio. La planta baja constituía una espléndida ga-
lería, cubierta con bóveda rebajada, en la cual se encontra-
ban hasta 22 espaciosos trojes, cerrados con verja de madera, 
cuya capacidad total era de 40.000 fanegas. En estos trojes 
solía almacenarse gratuitamente el trigo de los particulares 
que querían llevarlo, los cuales solamente tenían que pagar 
el derecho de medida, si se efectuaba ésta. La segunda plan-
ta, inmensa rotonda, era la gran panera oficial, con cabida 
de 100.000 fanegas, que se llamaba de la Santísima Trinidad. 
Entre este enorme Pósito y la puerta situada frente al Re-
tiro, donde ahora existe la plaza de la Independencia, se 
construyeron otras paneras y diferentes edificios a expensas 
del rey Carlos III, pudiéndose almacenar hasta un millón de 
fanegas de grano. Daban acceso al recinto dos magníficas 
puertas; la principal de ellas por el paseo de Recoletos; la se-
gunda por la calle del Pósito o de Alcalá. Formábase la pri-
mera de dos cuerpos, adornada con tres pilastras dóricas y 
un frontón triangular, en cuyo tímpano destacaban las armas 
reales; el arco adintelado daba paso a la gran panera central. 
La segunda, construida en 1763, a expensas del mismo Car-
los III, era más sencilla, contando con un solo cuerpo, ador-
nado con dos pilastras dóricas y un frontón triangular. 
Cercana a esta puerta, a la izquierda, hallábase la capilla 
de nuestra Señora del Sagrario, construida por el Ayunta-
miento en 1632 para que sirviera como parroquia a la barriada 
de la Villanueva. Era una sencilla iglesia de una sola nave 
con cúpula; el retablo churrigueresco, contenía en su centro 
un cuadro de la virgen del Sagrario. También se conservaba 
en la capilla un cuadro de San Isidro, de mediano mérito, que 
se mostraba antes en las oficinas del Pósito. 
Hasta 1850, todas las edificaciones citadas encontrábanse, 
según Madoz, en lamentable estado de abandono. La gran pa-
nera central estaba convertida en depósito de telones, bamba-
linas y otros enseres de los teatros municipales. Los edificios 
que hizo construir Carlos III estaban destinados a cuarteles. 
Los hornos y muchas de las casas del barrio habían desapa-
recido. En todo lo demás imperaba la incuria, y el Municipio 
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apenas sacaba provecho de tan vasta obra. Así continuó hasta 
su total extinción. 
Hacia el aflo de 1850 citado, las funciones del estableci-
miento debieron estar ya limitadas a la de la alhóndiga y de-
pósito de granos, con exclusión de toda operación de prés-
tamo. En los numerosos expedientes que registra el índice 
del Archivo municipal, solamente se habla ya del mercado 
de trigos y de operaciones de compra y venta en el mismo. 
De 1863 data un expediente que se refiere a la constitución de 
un nuevo Pósito, cuya pieza principal es el informe de la Co-
misión municipal correspondiente; pero esta aspiración no se 
realizó entonces, como tampoco en 1882, en que se reprodujo, 
a instancia de algunos vecinos de Madrid. 
De 1865 a 1870 desaparecieron todas las construcciones del 
Pósito, para dar paso a la gran reforma urbana de la Corte, 
con el rápido resurgir del barrio de Salamanca, a impulso del 
genio creador y emprendedor del marqués de Salamanca, en 
quien tuvieron representación todas las opulencias y todas las 
generosidades. El plano de parcelación de los terrenos del Pó-
sito, que hemos visto, lleva la fecha del 13 de junio de 1868 y, 
la firma del arquitecto municipal don Simón Avalos. La exten-
sa zona, que se valoraba en 23 millones de reales aproxima-
damente, se dividía en cuatro enormes manzanas, con 39 so-
lares en total. A la derecha por la calle del Pósito se dejaban 
una gran faja triangular, cuya base estaba en el paseo de Re-
coletos, para ensanche de la gran calle de Alcalá. A la izquier-
da aparecían los trazados de las nuevas calles del Marqués del 
Duero y Olózaga, y en el centro el de la calle de Villalar. En 
la parte superior se tomó también una parte de terreno para 
la formación de la plaza de la Independencia, aunque ésta se 
hizo más reducida que lo que se proyectó en un principio. 
Como último recuerdo del gran establecimiento madrileño, 
que nunca debió desaparecer, encontramos en el Archivo una 
instancia presentada en 1815 por don Juan García Martín, mo-
desto artista pintor, de cuya fama no nos han llegado noticias. 
En ella solicitaba del Ayuntamiento que adquiriera una co-
lección de cuadros de que era autor, titulados «Recuerdos del 
antiguo Pósito.» 
«El Pósito de Madrid se encontraba concursado desde 1811 
y se vendieron sus fincas y Casa-Pósito por los Síndicos del 
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concurso como si fueran bienes de una empresa o casa parti-
cular que ha quebrado, sometiéndose al procedimiento judi-
cial un establecimiento público y administrativo, que debía 
estar bajo el amparo y tutela de la Administración, para la l i -
quidación y arreglo de sus cuentas con los acreedores. Así se 
ofreció la anomalía, en este concurso judicial, de que el Pósito 
de Madrid no tuviera quien le defendiese contra las peticiones 
de los Síndicos que representaban los intereses de los acreedo-
res, es decir, del Ayuntamiento de Madrid, que le llevó al 
concui'so en 1811, por la suma de treinta millones de reales, 
suplidos para abastos de la corte y resulta el absurdo legal de 
que un juez de primera instancia de Madrid tuvo facultades 
para extinguir y cerrar el Pósito, sin atenerse a la legislación 
especial del ramo. 
La existencia y continuación de este concurso judicial no 
se comprende con arreglo a las leyes administrativas moder-
nas, y sería insostenible el procedimiento judicial contra el 
Pósito de Madrid, desde el momento en que el gobernador hu-
biese entablado la competencia al Juzgado de primera instan-
cia para que se inhibiese del conocimiento de los asuntos del 
Pósito, como Instituto administrativo, según lo faculta el ar-
tículo 57 del Reglamento para la ejecución de la ley de gobier-
no y administración de las provincias de 25 de septiembre 
de 1863, fundándose para ello en toda la legislación del ramo 
que trata de las fincas de los Pósitos, y especialmente la Real 
orden circular de 24 de junio de 1861, que somete a la aproba-
ción del Ministerio de la Gobernación los expedientes de re-
mate de fincas de Pósitos, que deban instruir los Ayuntamien-
tos, para la desamortización de todos los bienes del ramo, 
excepto las casas paneras y sus oficinas, que requieren para la 
enajenación autorizaciones oficiales. 
Sobre esta competencia existía abierto un expediente en el 
Ministerio de la Gobernación por el oficial del Negociado de 
Pósitos, en 1866, para dar cuenta al ministro, pero, la fuerza 
mayor de las circunstancias impidió que se tomara la debida 
iniciativa en este asunto, consumándose el atentado de que el 
Ayuntamiento de Madrid, fuera el padrastro de su Pósito, 
para vender sus fincas y recoger unos millones que separó 
de su especial destino legal. 
Así se expresaba el especialista señor Gracia Cantalapie-
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dra en su «Tratado Histórico legal de la Institución de los Pó-
sitos», siendo lamentable que ha3ra desaparecido un Instituto 
rico y bienhechor, sin que resulte muy claro el derecho del 
Ayuntamiento de Madrid, para instar aquel concurso de 
acreedores, absurdo en fondo y forma. 
CAPITULO XIII 
Lo que es un Pósito: el de Cuatro Sexmos de la Tierra (1) 
Integraban la tierra de Salamanca 418 lugares, villas, de-
hesas y alquerías agrupadas en cuatro cuartos, denominados: 
Armuña, Baños, Valdevilloria y Peña del Rey. 
Cada uno de estos cuartos o distritos elegía un represen-
tante, llamado Sexmero, y reunidos los de los cuatro distritos 
en la capital, formaban la Junta de Sexmería o de Procurado-
res generales de la Tierra. 
Estos Sexmeros, que eran siempre agricultores o ganade-
ros, desempeñaban sus funciones, sin retribución alguna, y 
sus facultades eran tan amplias, que comprendían la repre-
sentación y defensa de cuantos asuntos afectaban a la tierra 
de Salamanca, incluso la distribución y cobro de contribucio-
nes que a los pueblos pudiera corresponderles; y, en general, 
procurando por cuantos medios a su alcance tenían, aliviar 
las cargas de sus representados, buscando recursos para mi-
tigar las necesidades de los labradores. 
La Junta de Sexmeros algunos años tomó en arrendamien-
to las Rentas Reales que debía percibir el Estado en esta pro-
vincia; y las ganancias y utilidades que obtenían eran dedi-
(1) El Pósito de Cuatro Sexmos de la Tierra, por D. Tomás 
Marcos Escribano. 
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cadas al pago de atenciones de carácter general, y algunas 
veces destinadas a rebajar las contribuciones que los pueblos 
habían de satisfacer. 
En el año 1711 (dice el señor Oliva González), firmaron los 
Sexmeros el proyecto de crear un Pósito con el fin de atender 
y subvenir a las necesidades de los agricultores que repre-
sentaban en la época de sementera; y al propio tiempo tener 
un fondo disponible para remediar la escasez durante los años 
en que las cosechas fueran desgraciadas. Aquellos Sexmeros, 
representantes populares, y como tales, penetrados de las ne-
cesidades de sus convecinos y electores, elevaron el proyecto 
de creación del Pósito a la aprobación del Supremo Consejo 
de Castilla, y S. M. el Rey Felipe V, en 10 de junio de 1711, 
expidió Real Licencia de Aprobación, fijando como fondo de 
Pósito la cantidad de 15.000 fanegas de trigo y 15.000 de cen-
teno. 
A l conceder a los Sexmeros de la tierra de Salamanca la 
aprobación para fundar el Pósito, hicieron un reparto entre 
los labradores de los pueblos, villas, dehesas y alquerías que 
formaban los Cuatro Cuartos. 
Este reparto motivó entre los labradores grandes protes-
tas, hasta el extremo de ser anulado, devolviendo las fanegas 
de trigo que como aportación fundacional algunos agriculto-
res habían ingresado. 
Pero firmes los Sexmeros en su propósito, convencidos de 
la gran utilidad social que el Pósito habría de reportar a los 
labradores necesitados, y decididos a dar realidad a su pro-
yecto, a pesar de la conducta de sus representados, emplea-
ron los fondos que tenían procedentes de operaciones que ellos 
realizaban en la compra del grano para el Pósito. 
Hemos examinado algunas de las cuentas formuladas por 
los Sexmeros, y sin descender al detalle, cabe afirmar que 
era tal la escrupulosidad, celo y desinterés de que dieron 
prueba aquellos administradores, que sólo así se comprende 
que a los doce años de funcionar el Pósito de Cuatro Sexmos 
tuviera un capital de 22.000 fanegas de trigo. 
En el año de 1713 adquirió el Pósito de Cuatro Sexmos un 
edificio (que aun hoy se conoce con el nombre de Casa de la 
Tierra), con el fin de habilitarlo para paneras. 
Siguieron las Juntas de Sexmería administrando el Pósito 
172 HISTORIA DE LOS PÓSITOS 
con gran entusiasmo, que sus fundadores y su prosperidad 
llegó a tal extremo, que en el año de 1800 existía un fondo de 
33.458 fanegas de trigo prestadas a los agricultores. 
Pero en los primeros años del siglo XIX, por el imperio 
de circunstancias críticas, se inicia la decadencia de éste y 
de todos los Pósitos, influidos naturalmente por causas que 
necesariamente habían de afectarlas como a todas las Institu-
ciones del país. 
Y la guerra de la Independencia primero; más tarde, la 
epidemia del cólera, en 1834; las obras del Duero; las guerras 
civiles, 1837 y 1839; la subvención para la construcción de la 
cárcel, en 1843, motivaron una serie de exacciones, que en el 
transcurso de cincuenta años, el caudal del Pósito de Cuatro 
Sexmos queda reducido a unas 9.000 fanegas de trigo, de las 
que sólo existían en efectivo 2.000 fanegas, y el resto en po-
der de los deudores. 
¡Admirable Institución!, cuando a pesar de tanta rapacidad 
y de tanto abandono, pudo resurgir para continuar a través 
del tiempo, por su propio impulso, difundiendo las excelen-
cias del crédito, ayudando a los necesitados y esquivando a 
los rapaces. Y es que aquellas Instituciones que surgen de la 
entraña del pueblo, no pueden destruirlas, ni el abandono ni 
el olvido, y ante su pujanza cuando resurgen, se tambalean 
esas creaciones artificiosas nacidas de la ley, por más que las 
amparen los órganos del Poder. 
Siguió el Pósito de los Cuatro Sexmos su labor en circuns-
tancias críticas, hasta que en el tercer período constitucional, 
en octubre de 1836, fué restablecida la Instrucción de 3 de fe-
brero de 1823 para el Gobierno Económico-político de las pro-
vincias, que por su art. 24 decretó la extinción de las Juntas 
de Intervención, encomendando el despacho de los asuntos 
que afectaban a los Pósitos, a las Secretarías de Ayunta-
miento. 
A consecuencia de lo ordenado en esta disposición, en el 
año de 1837 cesó la Junta de Sexmeros en la administración 
del Pósito que habían fundado en 1711. 
La labor desarrollada por las sucesivas Juntas de Sexme-
ría no necesita ser elogiada; hombres de campo, los Sexmeros 
de la Tierra, se penetran de lo necesario que es el crédito 
para el desarrollo de la agricultura. Y crean el Pósito prime-
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ro, administran con ejemplaridad, sufren impasibles las pro-
testas de aquellos mismos a quienes beneficia la Institución, y 
sin desmayos en su labor, dejando a un lado ingratitudes y 
censuras, dan alto ejemplo de ciudadanía, que nos demuestra 
el espíritu civil de aquellos campesinos insignes, creando y 
fomentando un Pósito, que en su larga vida había de prestar 
incalculables beneficios al agro salmantino, iniciando normas 
de administración que en el transcurso de los años se han 
cumplido de manera inflexible, como tributo merecido a aque-
llos hombres que dotaron a la ciudad de una Institución mo-
delo entre las de su clase. 
Extinguida la Junta de Sexmería que había regido el Pó-
sito de Cuatro Sexmos, desde la época de su fundación, se 
hizo cargo de su administración el Ayuntamiedto de Sala-
manca, a partir del año 1837. 
Sería injusticia notoria no consignar que el Ayuntamiento 
de Salamanca en su primera época de gestor y administrador 
del Pósito, desplegó todas las actividades posibles, para pro-
curar el resurgimiento de la Institución, encaminando sus es-
fuerzos a realizar cuantas obligaciones de vencimientos atra-
sados estaban pendientes de cobro, en aquella época de con-
tinuas luchas políticas, que muchos deudores aprovechaban 
para eludir el pago, amparándose en la confusión que siem-
pre produce el desorden. 
A pesar de tanta dificultad, el Ayuntamiento en el año 
de 1862 llegó a recuperar 14.000 fanegas de trigo y 8.500 rea-
les en dinero, quedando en poder de los deudores unas 3.500 
fanegas de trigo, que habían de ser reintegradas mediante 
los oportunos expedientes ejecutivos. 
Aquel vigoroso resurgir del Pósito de Cuatro Sexmos que 
, se inicia en 1862, culmina en los años de 1864 y 65, en los que 
acudían esperanzados a solicitar auxilios del Pósito los veci-
nos de los 418 lugares y alquerías de la tierra de Salamanca, 
que eran los que tenían derecho a disfrutar de los beneficios 
de su organismo. 
Para dar satisfacción a tanta demanda, el Ayuntamiento 
gestionó del Gobierno el cobro de las cantidades que el Pósi-
to había satisfecho en el concepto de anticipos, solicitando 
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igualmente autorización para enajenar cuatro láminas de renta 
consolidada de España y los Foros de la Sierra, que represen-
taban un capital de 23.316 reales. 
El día en que lleguen a realizarse estas enajenaciones 
(escribía el señor Oliva González en 1865) y se consiga ha-
cer efectivo el todo o parte de las 21.490 fanegas de trigo y 
230.750 reales en dinero anticipado al Estado por diferentes 
conceptos, este Pósito figurará como uno de los asilos benéfi-
cos de su clase, más importantes de España, consiguiendo 
con legalidad y economías de sus repartos, amortiguar algún 
tanto la usura, que consume a los pueblos, llevando el susten-
to a centenares de familias pobres, pero honradas, que sin 
más garantías que esta cualidad, les sería difícil hallar, fuera 
de estos establecimientos, quien las facilitara lo necesario para 
cubrir sus más urgentes necesidades, mientras recogen en el 
verano el fruto de todos sus afanes y tareas. 
He aquí, sencillamente expresada, la finalidad esencial del 
Pósito: facilitar recursos necesarios a quienes no tienen otras 
garantías que su honradez y su trabajo. 
Es posible que algunos no se expliquen, cómo entidades de 
esta naturaleza, simplicísimamente, sin alardes de contabili-
dad, sin ordenamientos complicados y sin otras garantías que 
la honradez y buena fe de los deudores, han podido subsistir, 
atravesando épocas críticas, siendo ajenas al lucro, en que 
parecen inspirarse siempre otros organismos, para renacer en 
la época actual vigorizadas y seguir cumpliendo su misión de 
difundir el crédito entre las clases agrarias. 
Para comprender esto hay que examinar el espíritu de los 
Pósitos y convenir imparcialmente que no se encontró aún 
por los legisladores Institución que supla el espíritu cristiano 
de sentido amor al prójimo que inspiró la creación y difusión 
de aquéllos. 
¿Cómo, si no, puede explicarse el espíritu de abnegación 
de unos administradores que nada cobran y en cambio acep-
tan una responsabilidad que puede poner en peligro sus pro-
pias fortunas? 
Continuó el Ayuntamiento de Salamanca administrando 
el Pósito de Cuatro Sexmos de la Tierra, y si en su primera 
época fué continuador de la gestión iniciada por las Juntas de 
Sexmería, llegó un tiempo (años de 1889 y .1890) en que ya se 
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reparan las cuentas del Pósito y se determina que la Corpora-
ción perjudicaba los intereses de aquél por exceder los gastos 
de administración de la cantidad fijada por la ley para éstos. 
Hasta el año de 1901, el Ayuntamiento perjudicó al Pósito 
en 12.460,44 pesetas, cantidad que se gastó con exceso en gas-
tos de administración. 
Inútil fué que un ilustre salmantino, don Mariano Ares, 
prestigio indiscutible de la Universidad, que en 1882 desem-
peñaba las funciones de Regidor Síndico del Ayuntamiento, 
protestara en luminoso y concienzudo informe, de las defi-
ciencias que se observaban en las cuentas que perjudicaban 
notablemente al Pósito, por una falsa interpretación legal. 
Inútil también su propuesta para subsanar los defectos y de 
pagar con cargo al presupuesto municipal los excesos en la 
administración; su consejo y su informe fueron desechados. 
No hemos de examinar las causas, aunque sí referir que el 
agobio económico que en aquella época pesaba sobre el Mu-
nicipio, no le permitía suplir las diferencias que resultaban 
de más en los gastos de la Administración del Pósito. Aparte 
que no era Institución de carácter local y sí un organismo de 
fundación particular (siquiera los fundadores estuvieron in-
vestidos de funciones públicas), cuyo radio de acción abarca-
ba a los 418 lugares, villas y alquerías que integraron lo que 
se conoció por tierra de Salamanca, hoy extendida a toda la 
provincia. 
Estas y otras causas motivaron que la Administración del 
Pósito fuera cada vez más deficiente, denotara constante 
abandono en la gestión y evidente perjuicio a sus fondos. A 
tal extremo se llegó por parte del Ayuntamiento en los últi-
mos años de su gestión como administrador, que tuvo inmo-
vilizadas hasta 400.000 pesetas. 
Administración tan negligente y defectuosa no podía con-
tinuar sin grave perjuicio para el Pósito; y comprendiéndolo 
así, la Delegación Regia de Pósitos ordenó la instrucción de 
un expediente para modificar la Administración. 
Grave la medida, pero necesaria, para salvar una Institu-
ción que había sido ejemplo de rectitud en su administración, 
necesitaba ser ejecutada con un tacto y una delicadeza es-
pecial. 
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Instruido el expediente, la Delegación Regia del Pósito, 
por resolución dictada en 27 de septiembre de 1907, dispuso la 
constitución de una Junta Administradora, encargada de re-
gular, en nombre de aquélla, los capitales y operaciones del 
Pósito de Cuatro Sexmos, administrando éste, y facultándola 
para recoger cuantos bienes y documentos pertenecieran al 
Instituto y se hallaran en poder del Ayuntamiento. 
A l cesar el Ayuntamiento en la administración del Pósito, 
ascendía el capital de éste a 787.942,52 pesetas, distribuidas 
en la siguiente forma: 
Pesetas. 
En Obligaciones.. . 482.768,17 
En Títulos 49.500 
En Arcas (inmovilizado) 255.674,35 
TOTAL 787.942,52 
Los préstamos pendientes de cobro importaban 27.606,88 
pesetas. 
Encomendada la Administración del Pósito a la Junta ad-
ministradora que designó la Delegación, y constituida por 
prestigiosas personalidades de la ciudad, pronto había de no-
tarse la actuación de los nuevos Sexmeros en las medidas 
adoptadas, para iniciar con todo celo, entusiasmo}''actividad 
al resurgir del Pósito. 
De positivo beneficio fueron los acuerdos adoptados por la 
nueva Junta, dictados en primer término para encauzar su 
labor en un amplio y bien meditado criterio de administra-
ción, restableciendo normas ya seguidas por los antiguos 
Sexmeros, para extender al Pósito su beneficio, difundiendo 
su capital entre labradores menesterosos que a él se acogían, 
como único organismo donde sus peticiones eran solícita y 
eficazmente atendidas. 
En el transcurso de los años hasta 1922, el Pósito sigue con 
normalidad sus operaciones, limitadas éstas a la concesión de 
préstamos personales; ya que ni era útil ni práctico la conce-
sión de préstamos con garantía hipotecaria, pues los que se 
realizaban otorgados ante notario, se traducían en elevación 
considerable del interés por los gastos de constitución y can-
celación que había de tener lugar a los dos años. 
LO QUE ES UN PÓSITO: E L DE CUATRO SEXMOS 177 
En ciertas ocasiones llegaron a inmovilizarse fondos del 
Pósito, si no en proporción considerable, lo suficiente para 
que los repartos no adquirieran el máximum de elasticidad; 
era natural que esto sucediera, porque, responsable subsidia-
riamente la Junta admistradora de todos los préstamos que 
concedía, en realidad, tenía el carácter de fiador solidario del 
capital distribuido. 
A pesar de estos inconvenientes, en el período de tiempo 
comprendido en los años de 1907 a 1922, fué regido el Pósito 
de manera admirable; se dictó el nuevo Reglamento por que 
había de regirse, aún sometido en sus operaciones a-las nor-
males de la legislación común; se hicieron modelo de obliga-
ciones, ordenando de manera simplísima su contabilidad y 
cuanto afectaba a la mayor perfección de su administración. 
Así se comprende que a los catorce años de su adminis-
tración hubiera aumentado el capital del Pósito en 96.982,01 
pesetas. 
Pero hay algo más digno de mención en la vida del Pósi-
to, y es la insignificante cantidad de préstamos fallidos, a pe-
sar del predominio exclusivo de la garantía personal. En íos 
catorce años a que nos referimos, las partidas pendientes de 
reintegro por insolvencia de los deudores alcanzan la exigua 
cifra de 3.291 pesetas. • 
En el año 1922 comienza a actuar la Junta actual, que, si 
bien en aquella época la constituían once señores vocales, fué 
ampliada más tarde, dando entrada en la Institución como 
administradores, a representaciones tan caracterizadas de las 
clases agrarias como las Cámaras Agrícolas, Liga de Agr i -
cultores y Federación de Sindicatos Católico-agrarios. Cada 
uno de estos organismos designó un vocal que, en su repre-
sentación, forma parte de la Junta administradora. 
E n esta época se inicia la evolución del Pósito, no sólo en 
el sentido de propagar con más amplitud el crédito, sino in-
terviniendo en diferentes actos y fijando su criterio respecto 
a problemas fundamentales del Crédito Agrícola. 
E n sesión de 23 de mayo de 1923, se aprobó la ponencia 
que fué remitida al Ministerio de Trabajo, en la que se pro-
ponían soluciones a base de considerar a los Pósitos como 
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organismos fundamentales y esenciales en la proyectada or-
ganización del Crédito Agrícola. 
Se inicia, a partir de esta fecha, la concesión de présta-
mos con garantía prendaria; modalidad que demostró prác-
ticamente lo útil y beneficiosa que resultaba a los agricul-
tores que, sin necesidad de recurrir a la fianza, les procuraba 
y facilitaba el crédito necesario, con garantía de su propio 
capital. Y se otorgaron numerosas escrituras de constitu-
ción de préstamos con prenda agrícola sin desplazamiento, 
con sujeción a las normas establecidas en el Real Decreto 
de 1917. 
L a dificultad esencial de estos préstamos, que solicitaban 
con preferencia la mayoría de los deudores, consistían en que 
habían de otorgarse ante notario, y aunque los derechos del 
arancel eran reducidos, hacían elevar el interés al deudor, 
que tenía que pagar las escrituras de constitución y la cance-
lación al satisfacer la deuda. 
A pesar de sus dificultades, molestias y mayor coste para 
los deudores, fué preferido el préstamo prendario, para el que 
no se exigían más requisitos, cuando la prenda eran gana-
dos, generalmente destinados a la labor, que una certificación 
expedida por el secretario, del Ayuntamiento a que pertene-
cía el deudor, visada por el alcalde, haciendo constar que los 
ganados objeto de la prenda figuraban en el amillaramiento 
del pueblo y eran propiedad del solicitante. 
Inmediatamente de cundir entre los labradores cómo con 
la garantía de sus ganados tenían dinero (hasta el 70 por 100 
de su valor), en el Pósito, acudieron infinidad de modestos 
campesinos, que sin crédito, por la modestia de sus explota-
ciones, no habían logrado aún los beneficios del estableci-
miento. Y muchos lograron emanciparse de los funestos aca-
paradores que constantemente eran dueños de las cosechas y 
ganados sometidos a fianza perpetua, en garantía de unas pe-
setas adelantadas a corto plazo y largo interés. 
Pueblo hubo de señorío (es decir, de un solo señor), en que 
aquellos hombres se consideraban librados de los que llama-
ban los nuevos usureros. Y que consideramos como uno de 
los dos parásitos que lentamente consumían sus energías y su 
trabajo. 
Así empezó el Pósito de los Cuatro Sexmos de la Tierra 
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de Salamanca a difundir con más amplitud los beneficios del 
Crédito Agrícola. 
Un inconveniente se presentaba y era que, distribuidos 
por completo los fondos del Pósito, quedaban sin atender nu-
merosas peticiones, por falta de numerario. 
Acordó la Junta administradora, en mayo de 1926, acudir 
a la Inspección general de Pósitos para que por su interven-
ción pudiera concertar el Pósito un préstamo de 500.000 pe-
setas, con la Junta consultiva del Servicio Nacional del Cré-
dito Agrícola. 
En 19 de junio comunicó el inspector general la concesión 
del préstamo ordinario por la cantidad solicitada, ordenando 
que el 29 de aquel mes se reunieran los Sexmeros en Junta 
extraordinaria que había de presidir el propio inspector ge-
neral. 
En aquel día memorable para el Pósito de los Cuatro Sex-
mos, que marcaba una nueva etapa en el desarrollo de su ges-
tión, todas las autoridades de Salamanca, sin excepción, acu-
dieron con su presencia y sus prestigios a rendir un tributo de 
admiración a la Institución de los Pósitos, en el de Cuatro 
Sexmos; centenares de labradores, identificados con su Pósito 
hicieron acto de presencia, expresando su gratitud y demos-
trando que sólo el espíritu de estas Instituciones, las hace per-
durar a través de los tiempos y de tanto abandono. 
Y tan consolador espectáculo tuvo como remate el distri-
buir 500.000 pesetas en quince días, entre labradores de la 
provincia. 
Satisfechos, en parte, los Sexmeros que constituían la Jun-
ta y comprendiendo que su deber no podía limitarse a comen-
tar el éxito reciente que su gestión había merecido, aprueban 
y aceptan una proposición que se presentó por Secretaría, en 
sesión de 24 de julio de 1926. 
Autorizados los Pósitos por Real Decreto de 4 de julio 
de 1926 para asumir las obligaciones y derechos que la ley de 
Colonización y Repoblación interior concedió facultades a las 
Asociaciones Cooperativas, para actuar como organismos in-
termedios entre los deudores y el Estado, creyó la Junta A d -
ministradora llegado el momento de acud i r á la Inspección 
general de Pósitos, solicitando la cantidad de 100.000 pesetas, 
en concepto de auxilio o préstamo, para adquirir setenta hec-
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tareas de tierra de labor en el pueblo de Santa Marta de Tor-
mes, para su cesión a diez familias de labradores aptos para 
el cultivo. 
Adquiridas las fincas por el Pósito, se establecería un con-
trato entre éste y los colonos, en el que éstos se compromete-
rían a satisfacer al establecimiento una anualidad que amorti-
zara el valor de las tierras en un número determinado de años, 
quedando éstas al finalizar el plazo de la propiedad exclusiva 
de los colonos. 
Ni la transcendencia de lo propuesto y aceptado por la Jun-
ta Administradora, ni la importancia que para el Pósito supo-
nía iniciar nuevas normas con el desarrollo del Crédito Terri-
torial, fueron suficientes para merecer la aprobación de la 
superioridad, y sin duda por circunstancias especialísimas 
que determinaron la desaparición de la Inspección general 
de Pósitos, fué rechazada la propuesta por la Dirección gene-
ral de Acción Social Agraria, organismo que sustituyó a la 
Inspección en el protectorado de los Pósitos. 
Iniciadas con éxito indiscutible nuevas normas en la Di-
rección y Administración del Pósito, dando intervención al 
organismo en asuntos de relativa importancia social, siquiera 
ésta hubiera de limitarse a reducidos problemas de índole 
local, se publica por el Ministerio del Trabajo el Real Decreto 
de 7 de enero de 1927, que determina los servicios que corres-
ponden a la Junta Central y la Dirección general de Acción 
Social Agraria. 
En este Decreto, una de sus finalidades esenciales, consis-
te en robustecer y reorganizar los Pósitos, para que estos es-
tablecimientos coadyuven a la solución del problema del cré-
dito agrícola; y se estatuyen normas para la mayor utilización 
<y empleo del capital de los Pósitos. 
No es preciso estudiar aquí y menos comentar las diferen-
tes normas establecidas en esta disposición; lo que sí conviene 
consignar es que el Pósito de Cuatro Sexmos de la Tierra de 
Salamanca, al desenvolver y desarrollar su actuación con su-
jeción estricta a las nuevas normas, ha realizado una inten-
sa y eficaz labor, ni superada, ni siquiera igualada durante su 
larga vida. , 
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E l Pósito de Cuatro Sexmos, a más de repartir y movilizar 
todo su capital y las 500.000 pesetas procedentes del préstamo 
concedido por la Junta Consultiva del Crédito Agrícola, ha 
realizado operaciones que sin perder el carácter del préstamo 
han solucionado alguno de aquellos problemas que ya ante él 
se habían planteado. 
Los préstamos concedidos hasta el 30 de abril de 1928 se 
hallan distribuidos en la siguiente forma: 
' : ¡ . . c , • Pesetas. 
En 599 obligaciones con 1.134 deudores 693.393,50 
En 120 obligaciones hipotecarias. 436.812,20 
En 139 obligaciones con prenda. ...'..'• 332.300 
TOTAL 1.462.505,70 
Es, decir, que en el tiempo que lleva de vigencia el Real 
Decreto de 7 de enero de 1927 se han otorgado por el Pósito 
de Cuatro Sexmos 259 escrituras, con garantía prendaria e 
hipotecaria sobre fincas rústicas, con sus correspondientes 
copias. . 
Respecto a los préstamos que se concedían con garantía 
prendaria de ganados antes de publicarse el Real Decreto; 
del 27, ofrecían el inconveniente de que la prima del seguro 
elevaba el interés considerablemente y desnaturalizaba la 
función del Pósito; para evitar esto se imponía, o limitar la 
concesión de préstamos de esta naturaleza, o no exigir a los 
deudores el seguro de los ganados, ofrecidos en garantía, que 
fué, en términos generales, el sistema seguido por la Junta 
Administradora del Pósito. 
Este inconveniente desapareció al publicarse el Real De-
creto referido, que por su artículo 10 facultó a los Pósitos 
para que, previa autorización de la Junta Central, se pudie-
ran concertar los seguros de vida y accidentes de los ganados 
con entidades que a satisfacción de los administradores ofre-
cieran las convenientes garantías. 
Acogióse el Pósito de Cuatro Sexmos a esta facultad, so-
licitó la correspondiente autorización, y ésta le fué concedida 
por la Junta en sesión celebrada el 5 de marzo de 1927; de esta 
forma, los deudores con prenda de ganados sin pagar prima 
alguna, sin más requisito que formar parte de la Sociedad 
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mutua establecida por los labradores en la mayoría de los 
pueblos, tiene cubierto el riesgo y puede concertar estos prés-
tamos en iguales condiciones que los personales, con la ven-
taja de poder solicitar y obtener en el reparto mayor suma, 
por ser el límite en los prendarios de más elasticidad, no ne-
cesitar fiador y no causar más gastos que los que originan 
aquéllos. 
Los préstamos hipotecarios fueron solicitados con prefe-
rencia por la inmensa mayoría de los deudores, sin duda por 
el largo plazo fijado para la amortización. 
Pero no solamente fueron estos repartos mensuales que el 
Pósito realiza distribuyendo sus existencias en préstamos de 
las tres clases expresadas, sino que en algunas ocasiones han 
solucionado pequeños problemas que, casi siempre, a través 
de su insignificancia para los extraños, significaba su solu-
ción, el bienestar de gentes modestísimas y necesitadas. 
Y así, en el mes de febrero de 1927, dos modestos colonos, 
sin más bienes de fortuna que unos escasos ahorros, producto 
de su trabajo, acuden al Pósito de los Cuatro Sexmos de la 
Tierra solicitando dos préstamos con garantía hipotecaria de 
29.000 y 22.000 pesetas para adquirir 160 huebras de tierra de 
labor. La Junta Administradora concede a dichos agriculto-
res la cantidad solicitada, y éstos, por el auxilio del Pósito, 
se vieron transformados en propietarios, resolviendo una si-
tuación para ellos de incertidumbre. 
Aquellos colonos, agradecidos al Pósito, fueron los mejo-
res voceros de la reforma; y el temor que existía de que al 
limitar los Pósitos la cuantía de los préstamos personales 
había de producir la inmovilización de sus capitales, bien 
pronto se desvaneció por imperio de la realidad, pues los 
agricultores, en su inmensa mayoría, optaban por esta clase 
de préstamos, por su reducido coste, por el plazo de diez años 
fijado para la amortización y por no necesitar los deudores el 
concurso de fiador. 
Tal aceptación y eficacia tuvieron entre las gentes del 
campo los préstamos hipotecarios que otorgaba el Pósito, que 
cinco jornaleros del pueblo de Santa Marta de Tormes pudie-
ron adquirir, por la intervención del Pósito, ocho hectáreas 
de terreno laborable dedicadas a constituir una senara para 
cada uno de los solicitantes. 
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Más tarde, los vecinos caseros de Sando, pueblo que había 
sido de Realengo, y tenía gravado su término con servidum-
bre de pastos a favor del común de vecinos, acuden al Pósito 
en solicitud de que se les conceda un préstamo destinado a la 
adquisición de un rebaño comunal, y evitar el que su derecho 
a los pastos fuera algo ilusorio, por carecer de medios con 
que realizar la compra de ganados para verificar los aprove-
chamientos. 
E l Pósito concedió el préstamo solicitado con la garantía 
prendaria de los ganados adquiridos por los vecinos jorna-
leros. 
Y a en el año 1928, el Pósito realizó un préstamo a 28 jor-
naleros y cuatro labradores modestos de Bóveda del Río 
Almar, que necesitaban reunir el 20 por 100 que ellos habían 
de satisfacer a la Dirección general, para tener derecho en la 
adquisición con los otros vecinos del pueblo, en la compra 
realizada por aquel organismo, para su cesión a los vecinos 
todos. 
A l tomar posesión la Junta actual en el año de 1922 y en-
cargarse de la administración del Pósito, el capital propio de 
la Institución ascendía a 884.924,53 pesetas. 
En 30 de abril del año 1928, el capital del Pósito impor-
taba 972.758,27 pesetas, lo que supone un aumento obtenido 
en seis años de gestión, a favor del establecimiento, de pese-
tas 87.833,74. 
Durante igual período de tiempo se ha pagado, por el con-
cepto de contingente, 49.746,63 pesetas. 
Los gastos de administración del Pósito, que comprende 
material de oficina, renta del local y sueldo de los empleados, 
asciende a 7.500 pesetas anuales. 
E l remanente de las retribuciones legales, después de sa-
tisfechos los gastos de administración, se destina a la crea-
ción de Pósitos filiales del de Cuatro Sexmos que administra 
la Junta de éste. Se han fundado dos: el de Santa Marta de 
Tormes, que, iniciado con 2.000 pesetas, tiene en la actuali-
dad 3.600 pesetas de capital, aumentado por donaciones de 
particulares, y sus fondos se hallan repartidos entre doce 
deudores. 
E l otro Pósito denominado de Los Brozas es comarcal; su 
capital fundacional asciende a 2.000 pesetas, que se aumenta-
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rá con donaciones ya ofrecidas por particulares, y con el re-
manente de las retribuciones legales de años sucesivos. Com-
prende este Pósito los pueblos de Calvarrasa de Abajo, Mo-
zárbez, Miranda de Azán, Calvarra de Arriba, Las Torres,•. 
Pelabravo y Carbajosa de la Sagrada. ,; 
La actual Junta administradora del Pósito de los Cuatro 
Sexmos de la Tierra de Salamanca, que siente íntimamente 
la satisfacción común a todos los hombres que laboran por el 
bien de los humildes, sigue con perseverancia su orientación, 
confiando en que sólo Instituciones como los Pósitos (admi-
nistrados económicamente con sus propios fondos y repro-
ductivas para el Estado), podrán resolver eficazmente el pro-
blema del Crédito agrícola el día que se les dote de los me-
dios que hoy disfrutan otros organismos, que, aunque muy 
respetables, en hallan en período de ensayo. 
Pero los Pósitos son organismos, no sólo destinados a cum-
plir su misión esencial de difundir el crédito, sino también a 
intervenir en otras operaciones de provisión, que supongan 
algún auxilio económico para los agricultores. 
Comprendiéndolo así, la Dirección general de Acción So-
cial y Emigración, y para llevar a efecto la política de previ-
sión iniciada con tanto acierto, en beneficio de la agricultura, 
en 15 de marzo del año actual acudía a los Pósitos para uti-
lizar su acción bienhechora, al efecto de que por conducto de 
estos organismos pudieran asegurar los labradores sus cose-
chas contra el pedrisco en la Mutualidad Nacional del Segu-
ro Agropecuario. 
Las ventajas que a los agricultores supone la intervención 
del Pósito, consiste esencialmente en que el pago no ha de 
realizarse hasta el 30 de septiembre. La Institución se benefi-
cia con el 5 por 100 de las cuotas de los seguros que realice, 
y la Mutualidad del Seguro Agropecuario se encuentra con 
un medio práctico de extender su acción hasta en los lugares 
más apartados. 
Es posible que los Pósitos, al cumplir este nuevo servicio 
que supone el reconocimiento más explícito de su utilidad 
social, no hayan dado pruebas aún de su arraigo entre los agri-
cultores. Hay que advertir que, sin más propaganda que la 
oficial, en muchos pueblos no se han percatado de los benefi-
cios que para los intereses agrícolas supone este nuevo servi-
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ció, que tanto ha de influir en el resurgir de los Pósitos, por 
lo que aumentará su capital. 
E l Pósito de los Cuatro Sexmos, al seguir las acertadas 
orientaciones de la Dirección general de Acción Social y 
Emigración, a pesar de lo avanzado de la época, pudo reali-
zar a este respecto una labor que nos demuestra lo que en 
esta materia se puede hacer, contando sólo con tiempo y me-
dios de propaganda. 
Las operaciones realizadas que se refieren exclusivamente 
al mes de mayó de 1928, ascienden a 48, y las primas de los 
seguros importan, aproximadamente, 22.000 pesetas. 
Se ha beneficiado el Pósito en 1.200 pesetas, que aumenta-
rá en su capital, y 50 labradores aseguraron sus cosechas en 
la Mutualidad, sin desembolsar cantidad alguna al firmar la 
Póliza, ya que por intervención del organismo, el pago queda 
diferido hasta el 30 de septiembre. 

A P É N D I C E 
R E G L A M E N T O D E P Ó S I T O S 
E X P O S I C I Ó N 
Señor: Los preceptos del Real Decreto de 7 de enero de 1927, 
en lo relativo a la peculiar función de los Pósitos, requerían un 
desarrollo minucioso, sólo posible en un Reglamento, tanto más 
necesario cuanto que disposiciones que modificaban otras que 
habían venido rigiendo durante muchos lustros, como los que 
aquel texto legal implicaba, habían de ser ordenadas y descritas 
con toda claridad y el más apurado detalle, a fin de evitar confu-
sión o interpretaciones torcidas. 
E l Reglamento que presenta el ministro que suscribe abre 
amplio cauce a la bemérita Institución de los Pósitos nacionales 
para que por él discurran, sin desnaturalizarse, las nuevas moda-
lidades del crédito agrícola y las demás interesantes funciones 
agrosociales unidas a la tradicional de los préstamos al pequeño 
labrador. 
Todo lo que la experiencia secular lleva acumulado sobre 
cuestiones crediticias en los Centros directivos de las mismas; 
todo cuanto propugnan como más adecuado a ellas los avances 
últimos sobre tales materias, se halla desarrollado en el presente 
Reglamento, en cuyo molde caben sin violencia casos dispares, 
fórmulas distintas y operaciones diferentes. 
Muy de notar es en él la humanización de los procedimientos 
y la justicia en cuanto a las responsabilidades. Porque hasta aquí, 
para exigir las de naturaleza subsidiaria, en los casos de insol-
vencia del deudor se comenzaba por los administradores que 
acordaron el préstamo; acudiendo contra los que por negligencia 
dejaron de hacerle efectivo en el momento de su vencimiento 
sólo cuando aquéllos se hallaban en estado de insolvencia, no sin 
cierta injusticia, en cuanto que los que pudieron recaudar el 
préstamo y no lo hicieron debieran haber sido obligados al pago 
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subsidiario antes que los demás. Precisa reconocer que la legis-
lación antigua, en su afán de proteger los intereses de los Pósi-
tos, resultaba cruel, si se aplicaba con rigor, e ineficaz en otro 
caso. 
La contabilidad de aquellas Instituciones, muy enmarañada 
en tiempos pretéritos, se normalizó en parte desde 1906; pero asu-
miendo caracteres tan prolijos que imponía a los secretarios un 
trabajo excesivo y a los Centros superiores un inútil consumo de 
tiempo y energía. Desde ahora la nueva contabilidad que se or-
dena en el Reglamento que sigue, permitirá llevar de una mane-
ra muy sencilla la cuenta corriente de cada Pósito y de cada uno 
de los prestatarios de éstos. 
E l ministro que suscribe debe recordar también que las deu-
das antiguas con los Pósitos, representadas por unos 50 millones 
de pesetas, constituían un lastre que precisaba arrojar a toda 
costa para evitar que continuasen siendo un entorpecimiento de 
la contabilidad, un motivo permanente de descrédito y una in-
tranquilidad inacabable para los campesinos. La ley de 23 de 
enero de 1906 se dictó expresamente para obtener tal resultado; 
pero veinte años de aplicación de la misma evidenciaron la insu-
ficiencia de sus preceptos. 
Avanzando la legislación agraria al paso que ha llevado en 
esta última etapa, los intereses de las clases rurales necesitan 
para su próspero desarrollo Instituciones como nuestros castizos 
Pósitos que, readaptadas alas nuevas condiciones sociales, según 
se hace en el nuevo Reglamento, sean del todo aptas a su pecu-
liar finalidad. 
En su virtud, el ministro qué suscribe, de acuerdo con el Con-
sejo de Ministros, tiene el honor de someter a la aprobación 
de V . M. el adjunto proyecto de Decreto. 
Madrid 24 de agosto de 1928.-SEÑOR: A L . R. P. de V . M. , 
Eduardo A unos Peres. 
Núm. 1.582. 
R E A L DECRETO 
A propuesta del ministro de Trabajo, Comercio e Industria y 
de acuerdo con Mi Consejo de Ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
C A P Í T U L O P R I M E R O 
PROTECTORADO D E L ESTADO 
Artículo 1.° E l Protectorado del Estado sóbrelos Pósitos lo 
ejercerá el ministro de Trabajo, Comercio e Industria, por sí y 
por medio de la Direccióu general de Acción Social y Emigra- ¡ 
ción, asesorada por la Junta Central de Acción Social Agraria, 
dependiendo de aquélla todos los servicios del Ramo. 
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Art. 2.° Los gastos ocasionados por el servicio del Protecto-
rado se sufragarán con la subvención del Estado y con el contin-
gente que anualmente satisfagan los Pósitos. 
Cuando éstos tengan un capital que no exceda de 10.000 pese-
tas, tanto el contingente como los demás gastos del Estableci-
miento, serán satisfechos con cargo al presupuesto municipal de 
los pueblos en que radiquen. 
< PÓSITOS: SUS CLASES 
Art. 3.° Los Pósitos podrán ser municipales, comarcales, so-
cializados y fundacionales. 
Se entiende por Pósito municipal aquel que, radicando en el 
término de un Municipio, extiende su radio de acción entre todos 
los vecinos de él y no está sujeto a reglas especiales, ya por des-
conocerse sus cláusulas fundacionales, ya porque éstas se hayan 
acomodado en todo al régimen tradicional. 
Será comarcal el Pósito que, dentro de las características del 
municipal, extienda sus beneficios a una comarca determinada 
en sus Estatutos. 
Pósitos socializados son los que formen los pueblos, los veci-
nos o las entidades, con aportación del fondo social inicial. Estos 
Pósitos limitarán su acción a los socios que los constituyan. 
Pósitos fundacionales son los que se rijan por reglas fundacio-
nales que se aparten del régimen tradicional. • -
Art. 4.° Todos ;los Pósitos se regirán en lo sucesivo por las 
disposiciones de este Reglamento, salvó aquellos que conserven 
Estatutos fundacionales, a los cuales sólo serán aplicables las que 
no se opongan a dichos-Estatutos. 
ADxMINISTRADORES D E PÓSITOS 
Art. 5.° A medida que la Dirección general de Acción Sociax 
y Emigración lo acuerde, los Pósitos municipales serán adminis-
trados por los Patronatos locales de Acción Social Agraria de 
que habla el art. 6.° del Real Decreto de 7 de enero de 1927. Cuan-
do esto ocurra, serán presidente, secretario y depositario del Pó-
sito los mismos que desempeñen estos cargos en el seno del Pa-
tronato. Y mientras el Pósito esté a cargo de la Administración 
municipal, su presidente será el alcalde, su secretario el del 
Ayuntamiento, y su depositario el que el Ayuntamiento elija. 
Los Patronatos locales tendrán derecho a proponer a dicha 
Dirección general el nombramiento de un vocal que forme parte, 
con voz y sin voto, de la Junta administradora de los Pósitos no 
administrados por los Patronatos ni por los Ayuntamientos. 
Presidente. 
k 
Art. 6.° Corresponderá al presidente del Pósito: ostentar la 
representación legal del Establecimiento, convocar a las sesio-
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nes, previo señalamiento del orden del día, y presidirlas, diri-
giendo las discusiones; ordenar todos los pagos, sin perjuicio de 
que el secretario o el depositario los rechacen por improceden-
tes, en cuyo caso someterá el asunto, en el plazo de cuarenta y 
ocho horas, a la Permanente del Patronato provincial y, en último 
término, a la Dirección general, y velar por la ejecución de los 
acuerdos y el exacto cumplimiento de las disposiciones vigentes. 
Art. 7.° Las sesiones podrán ser ordinarias y extraordinarias. 
Las primeras se celebrarán, sin necesidad de convocatoria, el 
primer domingo de la segunda decena de cada mes, a la hora 
que el presidente señale en cada sesión para la siguiente..Las ex-
traordinarias se celebrarán, previa citación por cédula, que fir-
marán los vocales con veinticuatro horas de anticipación, cuando 
lo disponga el presidente o lo soliciten tres vocales. 
Depositario. 
Art. 8.° Corresponderá al depositario o cajero del Pósito: 
hacerse cargo de todos los ingresos y pagos del Establecimiento, 
con la intervención obligada del presidente y del secretario. 
Cuando el depositario elegido no acepte la designación, el 
cargo recaerá con carácter obligatorio en un vocal concejal que 
no sea el presidente. 
Secretario. 
Art. 9.° Corresponderá al secretario: custodiar y llevar los 
libros y documentación del Pósito, certificar de su contenido, re-
dactar las actas de las sesiones y cumplir todos los servicios del 
Establecimiento. 
C L A V E R O S Y C U E N T A D A N T E S 
Art. 10. E l presidente, el depositario o cajero v el secretario 
del Pósito serán los claveros y los cuentadantes del mismo. 
Como claveros responderán directa y solidariamente de la 
desaparición injustificada de los fondos y resguardos confiados a 
su custodia, de los pagos indebidos que se hagan y, en general, 
de cuantos daños sufra el Pósito a consecuencia de su gestión. 
Como cuentadantes quedan obligados a rendir las cuentas y 
autorizar sus justificantes, siendo responsables de las dietas y 
gastos ocasionados por las Comisiones y visitas motivadas por 
faltas administrativas, así como de ías multas que se les impon-
gan, debiendo entenderse que también esta responsabilidad es 
solidaria. 
ACUERDOS Y SU V A L I D E Z 
Todos los individuos de la Junta administradora, incluso el 
secretario, tendrán en las sesiones voz y voto, y responderán so-
lidariamente de los acuerdos que se tomen, sin más excepción 
que la de aquellos que conste en acta hayan excusado legalmen-
te su asistencia o hayan emitido voto contrario. 
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Los acuerdos se tomarán por mayoría de votos, y serán váli-
dos siempre que asistan más de la mitad de los vocales del Patro-
nato o la Junta administradora. 
La asistencia a las sesiones es obligatoria. Tres faltas no justi-
ficadas implicarán renuncia del cargo para los vocales que no 
sean natos, aunque esta renuncia no surtirá efecto mientras no 
sea aceptada por la Dirección general. 
Art. 11. La Dirección general, oída la Junta Central y Patro-
nato provincial, podrá designar Juntas especiales para la admi-
nistración de determinados Pósitos. 
ADMINISTRADOR INTERINO 
Cuando, oída la misma Junta y Patronato resulte que un Pósi-
to no está bien administrado, la Dirección podrá nombrar un ad-
ministrador interino, que proceda a su reorganización hasta el 
nombramiento de nueva Junta administradora. Esta interinidad 
durará tres meses, y podrá prorrogarse, a lo sumo, por otros tres. 
Las atribuciones del administrador interino se limitarán a las 
operaciones de simple liquidación y cobro, y deberán detallarse 
en su nombramiento. 
GASTOS Y RETRIBUCIONES 
Art. 12. Los cuentadantes de los Pósitos que hayan rendido 
durante un año natural, en tiempo y forma debidos, sus cuentas 
o partes mensuales y que, en su caso, hayan subsanado oportu-
namente los reparos que se les hayan formulado, tendrán derecho 
a percibir el 20 por 100 de los intereses cobrados en dicho año, 
aplicando su importe, que en ningún caso podrá rebasarse, a su-
fragar los gastos propios del Establecimiento, y el sobrante, si lo 
hubiere, a retribución legal de su gestión. 
Por gastos propios del Pósito se entenderán los indispensa-
bles de material de escritorio, personal auxiliar y demás necesa-
rios para su funcionamiento. 
La retribución legal se distribuirá como sigue: la mitad para 
el secretario, y la otra mitad, por partes iguales, para los otros 
dos claveros, y se entregará, previa autorización de la Dirección 
general, en el primer trimestre del año siguiente. Los claveros 
que no hayan desempeñado el cargo durante el año completo per-
cibirán la porción correspondiente al número de partes mensua-
les rendidos y debidamente justificados referentes a dicho año. 
Si para cubrir los gastos propios fuere insuficiente el 20 por 100 
antedicho, el Ayuntamiento sufragará lo que falte. Si el gasto 
efectuado no está justificado, o no es legal, o no es de abono el 20 
por 100 antedicho, será de cuenta de los administradores que des-
empeñen los cargos de claveros. 
Cualquier otro gasto del Pósito fuera de los señalados se con-
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ceptuará como extraordinario y no podrá hacerse sin acuerdo de 
los administradores, aprobado por la Dirección general, y previo 
informe del Patronato provincial. 
• • ' • ' . • • 
L O C A L 
Art. 13. Los respectivos Ayuntamientos proporcionarán lo-
cales, tanto para celebrar sesiones como para custodiar la docu-
mentación y fondos de los Pósitos municipales, ya sean éstos 
administrados por el Ayuntamiento o por el Patronato local de 
Acción Social Agraria. 
C A P I T A L Y SU APLICACIÓN 
Federación de Pósitos. 
Art. 14. Los Pósitos tendrán todo su capital en metálico, que 
deberán destinar a préstamos a agricultores para fines agrícolas. 
Provisionalmente podrán poseer otros bienes, pero deberán ena-
jenarlos con arreglo a las disposiciones de este Reglamento. Sus 
capitales serán inalienables y no se destinarán a otros usos que 
los indicados. 
Art. 15. Los Pósitos quedan facultados para aumentar sus 
disponibilidades, ya solicitando préstamos del Servicio Nacional 
de Crédito Agrícola o de otra procedencia, incluso de otros Pó-
sitos, ya admitiendo donaciones o legados. 
Los préstamos que soliciten deberán pedirlos por conducto de 
la Dirección general, la cual también podrá autorizarlos para que 
funcionen como Caja de Ahorro, aprobando en cada caso el Re-
glamento correspondiente. 
Art. 16. Los Pósitos podrán federarse entre sí sin que resul-
ten alteradas las disposiciones de este Reglamento. Dicha Fede-
ración, así como su Reglamento, deberá ser autorizada por la Di-
rección general, oída la Junta Central y el Patronato provincial 
correspondiente. 
La Federación podrá imponerse cuando la Dirección general, 
previos los mismos informes, lo estime conveniente en vista de 
las circunstancias que concurran y especialmente con el fin de 
movilizar existencias paralizadas. 
CAPITULO II 
PRÉSTAMOS 
Condiciones de los préstamos. 
( Art. 17. Todos los individuos que pertenezcan a la jurisdic-
ción de un Pósito podrán solicitar préstamos del mismo, sin más 
condiciones que las necesarias para contratar legalmente y la de 
dedicar su importe a fines agrícolas. 
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Se atenderán con preferencia las solicitudes que, ofreciendo 
garantía suficiente a juicio de la Junta administrativa, se refieran 
a cantidades más reducidas. 
No podrán obtener préstamos del Pósito ni fiar a otros presta-
tarios: los menores de edad, las casadas sin licencia escrita del 
marido, los empleados municipales y los administradores del Pó-
sito. Los que hayan tenido o fiado préstamos anteriores no po-
drán solicitar ni fiar otros nuevos hasta después de transcurrido 
un mes desde que los pagaron por completo y sin apremio; si hu-
bieren incurrido en apremio, hasta después de dos años de ha-
berlos satisfecho totalmente. 
Clases de préstamos. 
Art. 18. Los Pósitos podrán conceder préstamos con arreglo 
a las siguientes modalidades: 
a) Con garantía hipotecaria. 
b) Sobre prenda de productos agrícolas o pecuarios, con o sin 
desplazamiento, incluso sobre cosechas pendientes próximas a 
recolección. 
c) Sobre crédito personal, bien con fiador solidario, bien con 
la garantía mancomunada y solidaria de varios deudores. 
Aseguramiento de la garantía. 
En los préstamos con garantía prendaria o hipotecaria, se exi-
girá el seguro de incendio de los inmuebles, granos, semillas o 
enseres; el de vida, pérdida o extravío de los semovientes y el de 
todo riesgo asegurable de las cosechas en pie que afiancen el 
préstamo. 
E l peticionario podrá concertar por sí dichos seguros, bien en 
entidad legalmente autorizada para asegurar, bien en otra enti-
dad que la Dirección acepte, a propuesta y bajo la responsabili-
dad de los administradores del Pósito, bien en organización pro-
pia de la Dirección, que facilitará sus tarifas. En estos casos, la 
póliza del seguro deberá acompañarse a la solicitud del préstamo. 
Cuando el peticionario no concierte directamente el seguro, 
podrá hacerlo el mismo Pósito en una cualquiera de las entidades 
antedichas, después de descontar a aquél en el momento del 
préstamo el importe de la póliza correspondiente, que recogerá 
de la entidad aseguradora y unirá al expediente. 
La renovación oportuna de las pólizas de seguro será condi-
ción indispensable para que el préstamo continúe vigente, dán-
dose en otro caso por vencido. 
Limite de la cuantía. 
Art. 19. La cuantía máxima de los préstamos hipotecarios y 
prendarios será de 1.000 pesetas en los Pósitos cuyo capital liqui-
dado no exceda de 10.000 pesetas, de 2.500 en los Pósitos de 10.000 
a 50.000 y del 5 por 100 del capital del Pósito cuando éste sea de 
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más de 50.000 sin pasar de 200.000. En Pósitos de capital superior 
se conservará el mismo límite del 5 por 100 para préstamo a par-
ticulares, y se podrá llegar al 10 por 100 en los préstamos que se 
concedan a colectividades legalmente constituidas. 
La cuantía máxima de los préstamos personales será de 250 
pesetas en los Pósitos cuyo capital liquidado no exceda de 10.000 
pesetas, de 500 en los Pósitos de 10.000 a 50.000 y de 1.000 pesetas 
en los Pósitos de mayor capital. 
La Dirección general podrá en determinados casos autorizar 
límites superiores, después de oída la Junta Central de Acción 
Social Agraria y el Patronato provincial correspondiente. 
Preferencia del crédito. 
A los efectos de lo establecido en el artículo 1921 del Código 
civil, los préstamos personales concedidos por los Pósitos se con-
siderarán como comprendidos en el número 6.° del artículo 1922 
de dicho Cuerpo legal. 
Art. 20. La efectividad del límite máximo señalada en el ar-
tículo anterior se asegurará en los préstamos de mancomunidad 
solidaria, exigiendo que el importe total de la obligación, dividi-
do por el número de obligados solventes, no arroje un cociente 
superior a dicho límite. 
Limite de la duración. 
Art. 21. E l plazo máximo de los préstamos personales y pren-
darios será de un año, a no ser que la conservación de la prenda 
imponga otro menor. 
Los préstamos hipotecarios podrán concederse por diez años 
como máximo y serán reintegrables por anualidades iguales de 
amortización del capital, aumentadas con los intereses vencidos. 
E l prestatario podrá siempre anticipar el pago total o parcial de 
su deuda con la disminución de intereses correspondientes. 
En ningún caso se estipularán plazos que contengan fracciones 
de mes, refiriéndose siempre al día primero del que corresponda. 
Interés. 
Art. 22. Los préstamos devengarán el 5 por 100 de interés 
anual, divisible por meses. Estos intereses, si no fueren pagados, 
se acumularán cada doce meses al principal y producirán nuevos 
intereses. 
E l importe de los intereses cobrados en los Pósitos de mayor 
cuantía se distribuirán anualmente en la siguiente forma: 
Su distribución. 
E l 20 por 100 para los gastos propios del Establecimiento y re-
tribución legal de sus claveros, con arreglo a lo dispuesto en el 
artículo 12. 
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E l 30 por 100 para contingente; y 
E l 50 por 100 restante para acrecentamiento del capital del Pó-
sito, destinándose también al mismo objeto el 20 por 100 reserva-
do a gastos y retribución cuando no proceda su abono. En los Pó-
sitos de menor cuantía se destinará al acrecentamiento del capi-
tal el total importe de los intereses. 
Tramitación de la concesión. 
Art. 23. La concesión de los préstamos se ajustará a los trá 
mites siguientes: 
E l día 1.° de cada mes el secretario del Pósito expondrá al pú-
blico un edicto con la cantidad que el Pósito tenga disponible para 
repartir. 
Dentro de la primera decena del mes, los interesados presen-
tarán sus solicitudes en papel simple. 
E l primer domingo de la segunda decena los administradores 
tomarán acuerdo sobre las peticiones presentadas y procederán 
luego a ejecutarlo, en forma que todas las obligaciones lleven 
fecha de 1.° del mes siguiente. E l acuerdo contendrá, con el de-
talle debido, la relación completa de los préstamos que se con-
ceden. 
En caso de urgencia el reparto podrá anunciarse y aun acor-
darse condicionalmente, aunque el Pósito no tenga dinero dispo-
nible, con tal de que pueda tenerlo en tiempo hábil para la ejecu-
ción de lo acordado. 
Art. 24. Para la concesión de préstamos deberá instruirse el 
debido expediente, en el cual constarán: 
1.° Las solicitudes de los peticionarios, en papel común. 
2.° La valoración, en su caso, de las fincas o prendas ofreci-
das en garantía, la que deberá hacerse por persona designada por 
el Pósito, bajo la responsabilidad de sus administradores. 
3.° Certificación del acuerdo recaído. 
Las solicitudes de los prestatarios contendrán: 
a) Si se trata de préstamos personales, nombre, edad, estado 
y domicilio del solicitante; clase, cuantía y plazo del préstamo; 
nombre del fiador, si lo hubiere, o designación de la mancomuni-
dad solidaria de la que el peticionario desee formar parte. 
Estas solicitudes podrán ser colectivas y lo serán siempre que 
se utilice la forma de mancomunidad solidaria. 
b) Si se trata de préstamos prendarios, además de las condi-
ciones antedichas del prestatario y del préstamo, la solicitud de-
berá contener: clase, medida o peso; estado de conservación; épo-
ca en que se recolectó; valoración; lugar en que está depositada 
y nombre del depositario de la prenda. 
Estas solicitudes serán unipersonales, llevarán la firma del pe-
ticionario y además la del depositario de la prenda, en el caso de 
que éste fuera persona distinta del solicitante. 
c) Tratándose de préstamos sobre cosecha pendiente, además 
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de las condiciones del prestatario y del préstamo, deberá consig-
narse en la solicitud: Cabida y linderos del predio, especie culti-
vada y su aforo y firma del dueño de la cosecha, que se conside-
rará como depositario de la misma. 
d) Si se refieren a préstamos hipotecarios, además de las con-
diciones del peticionario y del préstamo, las solicitudes compren-
derán: clase, situación, cabida, titulación inscripta, certificación 
de libertad de cargas, líquido imponible y valoración de la finca 
o fincas que se ofrecen en hipotecas. 
Si la garantía hipotecaria fuese prestada por un fiador, se en-
tenderá en todo caso que éste ofrece con ella también su garantía 
personal. 
Exención de tributos. 
Art. 25. Las obligaciones de los préstamos realizados por los 
Pósitos, tanto personales como con garantía prendaria o hipote-
caria, y las órdenes o autorizaciones de cancelación de estas ga-
rantías, se consignarán en documentos extendidos en papel sim-
ple y otorgados ante los secretarios de dichos Institutos, pudien-
do con estas formalidades y sin otro requisito que los que en lo 
restante sean reglamentarios, inscribirse en los Registros de la 
Propiedad las certificaciones referentes a préstamos hipotecarios 
y cancelarse las garantías de los mismos. 
Dichos actos, ya se refieran a constitución, inscripción o can-
celación del préstamo, o de sus garantías prendarias e hipoteca-
rias, estarán exentos del pago de Derechos reales y de cualquier 
impuesto. 
Precauciones obligadas. 
Art. 26. No se entregará por los claveros cantidad alguna por 
el concepto de préstamo sin que antes se autorice por el presta-
tario o prestatarios la correspondiente obligación, y cuando ésta 
sea hipotecaria, sin que previamente se haya inscripto en el Re-
gistro de la Propiedad la certificación correspondiente. 
Art. 27. E l Pósito podrá, en todo momento, revisar la garan-
tía prestada y exigir, en caso de desmerecimiento, se amplíe de-
bidamente. De no efectuarse así, el préstamo se dará por vencido. 
Del mismo modo, en las obligaciones reintegrables a plazos la 
falta de pago de uno de éstos, o de sus intereses, producirá el 
vencimiento, sin previo aviso, del descubierto total. 
Prescripción. 
Art. 28. Los créditos a favor de los Pósitos se extinguen por 
prescripción a los quince años de su vencimiento o del venci-
miento de su última prórroga. 
Dicha prescripción se entenderá interrumpida por cualquier 
acto que implique reconocimiento del descubierto por parte del 
deudor o reclamación de su importe por parte del Pósito, enten-
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diéndose que tendrá efecto de tal la que se haga por la Dirección 
o Patronatos provinciales, con detalles de nombres, cantidades 
debidas y año de procedencia, en el Boletín Oficial de la provin-
cia en que el Pósito radique, así como la que se haga con esos 
mismos detalles en las listas de deudores que cada Pósito deberá 
exponer al público al final de cada año por un plazo de diez días, 
para oir reclamaciones. 
MORATORIAS 
Condiciones de la ordinaria. 
Art. 29. Mediando justa causa, a juicio de sus administrado-
res, ei Pósito podrá conceder la prórroga de un año a todos los 
deudores que hayan contraído préstamos por un año solo, sea 
cualquiera la garantía aceptada, pero a condición de que ésta sub-
sista y de que el deudor satisfaga el 25 por 100 del importe inicial 
de la deuda y además los intereses vencidos. 
E l mismo Pósito podrá conceder igual moratoria por otras dos 
veces y en iguales condiciones, haciéndolo cada vez previa soli-
citud de los interesados y mediante acuerdo detallado, que cons-
tará debidamente en el libro de actas, y en todo caso, amortizan-
do, cuando menos, el 25 por 100 de la deuda inicial. 
Tramitación. 
Art. 30. La solicitud de moratoria deberá presentarse por los 
interesados veinte días antes, por lo menos, de que los préstamos 
venzan, con la conformidad escrita de los cointeresados en las 
obligaciones-, y su concesión se condicionará siempre al pago del 
25 por 100 del capital inicial y los intereses de que habla el artícu-
lo anterior. 
Si dicha concesión no se notifica a los interesados antes del 
vencimiento del préstamo, la moratoria se dará por denegada; y 
si al vencimiento dicho no se satisface el 25 por 100 y los intere-
ses vencidos, caducará la que se hubiere concedido. 
Responsabilidad inherente. 
Art. 31. La concesión de moratoria se considerará, para los 
efectos d'e la responsabilidad subsidiaria, como concesión de un 
nuevo préstamo por el importe del saldo prorrogado. 
Extraordinaria. 
Art. 32. En casos especiales—calamidad pública, mala cose-
cha o causa similar—, a petición del Pósito y previo informe del 
Patronato provincial y Junta Central, podrá la Dirección general 
autorizar moratorias extraordinarias, a condición de que los deu-
dores satisfagan los intereses vencidos. También en este caso los 
administradores del Pósito que hizo la petición responderán de 
la moratoria que se conceda, a tenor del artículo anterior. 
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REINTEGROS 
Art. 33. La recaudación de los descubiertos a favor de los 
Pósitos, tanto en su forma voluntaria como ejecutiva, será uno 
de los principales deberes de sus administradores, que en ello se 
ajustarán a la tramitación ordenada en los artículos siguientes; 
entendiéndose, para la absoluta uniformidad del servicio, que 
todos los préstamos de Pósitos vencerán en día primero de mes: 
los que se concedan en lo sucesivo, por disposición terminante 
de este Reglamento, y los concedidos anteriormente por consi-
derarse transferido su vencimiento al día primero del mes inme-
diato a dicho vencimiento. 
REINTEGROS D E PRÉSTAMOS 
Incursión en apremio. 
Art. 34. E l día 15 de cada mes el secretario del Pósito expon-
drá al público una relación de los descubiertos que venzan en 1.° 
del mes siguiente, previniendo a los interesados que, pagándolos 
en dicha fecha, podrán hacerlo sin recargos, y además sin los in-
tereses del nuevo mes que comienza; pagándolos en otro día de 
la primera decena del mes, lo harán sin recargos, pero con los 
intereses de este mes; pagándolos en la segunda decena, lo harán 
con intereses, y además con recargos de apremio del 10 por 100, 
y pagándolos en la tercera decena o después, tendrán que hacer-
los con los intereses totales y el 20 por 100 de recargo. 
La falta de exposición al público de dicha relación no podrá 
alegarse por los deudores como motivo para aplazar el pago, ni 
impedirá que las deudas incurran automáticamente en apremio 
con el recargo del 10 por 100 el día 11, y con el recargo del 20 
por 100 el día 21 del mes en cuyo día 1.° debieron haberse hecho 
efectivas. 
Procedimiento ejecutivo. 
Art. 35. E l día 2 del mes siguiente, el secretario del Pósito 
entregará al agente ejecutivo una certificación colectiva de las 
deudas que no hayan sido satisfechas por completo, haciéndose 
constar en ella que se hallan incursas en apremio con recargo del 
20 por 100. Otra certificación igual deberá remitir a la Dirección 
general, en la que conste el recibo del duplicado por el agente, 
o, en su caso, que el agente no existe y por qué, dando cuenta 
de esto al Patronato provincial. 
Del mismo modo, el agente que no reciba a tiempo la certifi-
cación antedicha deberá dar cuenta de ello a la Dirección en tér-
mino de cinco días, incurriendo, en caso contrario, en la multa 
de 100 pesetas, descontables de sus derechos. 
Art. 36. Del expresado documento deducirá por sí el agente 
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las certificaciones individuales, con las que encabezará los expe-
dientes ejecutivos. En éstos consignará seguidamente la diligen-
cia de requerimiento al deudor para que satisfaga el descubierto 
y recargos en el plazo de cuarenta y ocho horas, con unión del 
duplicado de la cédula correspondiente, y transcurrido este 
plazo extenderá sin demora el diligenciado de entrada al domi-
cilio del deudor, con los demás que proceda, según lo dispuesto 
en la Instrucción de apremios que utiliza la Hacienda pública 
para el cobro ejecutivo de sus créditos, sin perjuicio de lo esta-
blecido en este Reglamento. 
E l requerimiento de pago hecho al deudor por el agente es 
condición indispensable para que éste tenga derecho a percibir 
su parte de recargos. 
Nombramiento de agente. 
Art. 37. E n el término de diez días, a partir de la vacante, el 
Pósito propondrá a la Dirección general, por conducto del Patro-
nato provincial, el nombramiento de persona apta para desempe-
ñar el cargo de agente ejecutivo. Si no lo hiciese, elevará la pro-
puesta al Patronato provincial, al cual el Pósito deberá comuni-
car la vacante en todo caso. 
En casos especiales, la Dirección podrá nombrar libremente, 
con carácter de permanencia o de interinidad, los agentes eje-
cutivos que estime conveniente. 
Art. 38. Los administradores de los Pósitos no podrán alegar 
en descargo de la negligencia en la cobranza que se les impute 
ni la falta de agente, ni las deficiencias de su gestión, ni que la 
Dirección lo haya nombrado libremente. . 
Vigilancia de su actuación. 
Art. 39. Dichos administradores deberán vigilar la actuación 
de los agentes, observando si cumplen las disposiciones legales, 
y dando inmediata cuenta, en caso contrario, al Patronato provin-
cial. Pero se abstendrán en absoluto de intervenir directamente 
en su gestión sin orden superior, prestándoles los auxilios lega-
les pertinentes y respetando su completa independencia como 
funcionarios a las órdenes directas de la Dirección. 
Recargos y gastos de apremio.—Su distribución. 
Art. 40. Los claveros podrán admitir el pago total o parcial 
de deudas incursas en apremio; pero deberán al propio tiempo 
exigir el pago de los recargos correspondientes a la cantidad 
abonada y de los gastos ocasionados. No haciéndolo así respon-
derán solidariamente por el importe de dichos recargos y gastos. 
Art. 41. E l pago de los recargos de apremio no excluye en 
manera alguna el de los gastos justificados del expediente, que 
el agente ejecutivo está obligado a anticipar con cargo a los deu-
dores. La determinación de dichos gastos corresponde al agente; 
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pero éste deberá justificarlos en el expediente, pudiendo los in-
teresados impugnarlos ante el Patronato provincial, previo de-
pósito de su importe. 
Art. 42. Los recargos de las deudas incursas en apremio se 
distribuirán en la siguiente forma: 
E l 1 por 100, por partes iguales, entre los claveros. 
E l 4 por 100 para los gastos del servicio central, y el resto para 
el agente ejecutivo. 
Cuando la deuda apremiada se satisfaga antes de que el agen-
te haya comenzado su actuación, la parte que debía corresponder 
a éste aumentará el capital del Establecimiento, contabilizándo-
se entre los ingresos. 
La Dirección general, oída la Junta central, podrá ceder su 
parte en beneficio de los claveros, o del agente, o del Pósito. 
Art. 43. Si en el expediente ejecutivo se adjudicasen fincas 
al Pósito, los partícipes en los recargos correspondientes no po-
drán percibirlos hasta que aquéllas se vendan, computándose en 
este caso su importe sobre el producto líquido que la venta pro-
duzca al Establecimiento. 
Cuando el expediente termine con la declaración de partida 
fallida que corresponde hacer a la Dirección general, no habrá 
lugar al cobro de recargos, y el agente tendrá derecho a reinte-
grarse, con cargo al Pósito, únicamente de los gastos justificados 
en dicho expediente. 
Art. 44. Trascurridos quince días de efectuado un cobro sin 
que se haya formulado reclamación alguna, o después de deses-
timada en firme la que se hubiese producido, los claveros del 
Pósito se encargarán, bajo su responsabilidad directa y solida-
ria, de hacer llegar a poder de los partícipes legales señalados 
en el art. 42 el importe de los recargos y gastos cobrados, los 
cuales hasta entonces obrarán en su poder en concepto de de-
pósito, aunque no jugarán en la contabilidad del Establecimien-
to, fuera del caso señalado en el último párrafo de dicho ar-
tículo 42. 
Los agentes que después de incoado un expediente dejaren 
de continuarlo, bien por su voluntad, bien por causa que les sea 
imputable, perderán todo derecho por el trabajo realizado. Los 
que dejen de hacerlo por causas no imputables a ellos, conserva-
rán el derecho de cobrar los gastos justificados y la mitad de su 
participación en los recargos, atribuyéndose la otra mitad al que 
los substituya en el cargo, y cobrándose en todo caso su importe 
cuando proceda con arreglo a este Reglamento. 
Art. 45. E l agente que por cualquier motivo cese en su cargo 
deberá entregar toda la documentación en el Patronato provin-
cial correspondiente, contra el recibo detallado, en el que se re-
lacionarán los expedientes con los recargos y gastos justificados 
en cada uno. 
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Art. 46. Para los efectos de la recaudación ejecutiva en ma-
teria de Pósitos, la Comisión permanente del Patronato provin-
cial y, en su nombre, el secretario, tendrá todas las atribuciones 
que en materia de recaudación ejecutiva de tributos correspon-
den al delegado y tesorero-contador de Hacienda, y el director 
general de Acción Social y Emigración cuantas corresponden al 
director de Propiedades y Contribución territorial y al ministro 
de Hacienda. 
Suspensión del procedimiento. 
Una vez iniciado el procedimiento de apremio, no podrá sus-
penderse sino en virtud de orden emanada de la Dirección ge-
neral. 
RESPONSABILIDAD SUBSIDIARIA 
Su presunción. 
Art. 47. La subsistencia de un saldo incobrado, después de 
agotado el procedimiento contra los deudores directos y sus cau-
sahabientes, constituirá presunción de responsabilidad subsidia-
ria y solidaria para los administradores del Pósito. 
Cuando en la tramitación de un expediente contra primeros 
deudores el agente ejecutivo hubiera adjudicado al Pósito alguna 
finca o prenda por haber quedado desiertas las dos subastas cele-
bradas reglamentariamente, el precio de la adjudicación formará 
parte integrante del saldo incobrado de que habla el párrafo an-
terior, exigible a los responsables subsidiarios. 
A l satisfacerse dicho saldo totalmente por tales subsidiarios, 
el Pósito les cederá la finca o prenda adjudicada, si aún la pose-
yera; y, en caso de haberla enajenado, descontará de dicho saldo 
el importe líquido de la venta. 
Su declaración. 
Art. 48. La determinación y declaración de tal responsabili-
dad corresponde a la Permanente del Patronato provincial y se 
tramitará como sigue: 
a) Agotado el procedimiento contra los deudores directos y 
sus causahabientes, si resultase algún saldo incobrado, el agente 
entregará el expediente, contra recibo, en la Secretaría del Pa-
tronato provincial. 
b) Esta, en el plazo de diez días, emitirá en él su informe. 
c) En los diez días siguientes, la Permanente, bajo su estric-
ta responsabilidad, dictará en el expediente una providencia, en 
la cual, después de formulada la presunción de responsabilidad 
contra los administradores por negligencia en el cobro o en el re-
parto, se les invitará a que tomen vista de lo actuado y aleguen 
cuanto a su derecho convenga, en un plazo de diez días más, con 
apercibimiento de que, en caso contrario, se les dará por oídos. 
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d) Notificada en forma la providencia anterior, y transcurri-
do el plazo señalado, que se contará desde el día de la notifica-
ción, la Permanente, en vista de lo actuado y de las alegaciones 
presentadas, declarará la responsabilidad subsidiaria y solidaria 
que proceda, concediendo a los interesados otro plazo de diez 
días para satisfacerla o impugnarla ante la Dirección general, 
previo depósito de su importe en una de sus cuentas corrientes, 
y apercibiéndoles de que, en caso contrario, se continuará contra 
ellos el procedimiento ejecutivo. 
• Su cobro ejectitivo. 
e) Llegado este caso, el secretario del Patronato provincial 
archivará el expediente, expidiendo seguidamente al agente eje-
cutivo una certificación colectiva de los responsables declarados 
y del descubierto por todos conceptos, a fin de que dicho funcio-
nario proceda contra ellos como si tratara de prestatarios moro-
sos, pero sin imposición de nuevos recargos. 
E l secretario del Patronato dará cuenta, bajo su responsabili-
dad, a la Dirección general, de las transgresiones que se cometie-
ran, bien por faltarse a cualquiera de los preceptos o plazos con-
signados o por considerar improcedente la resolución de la Per-
manente. 
Para el cobro de responsabilidades de los administradores de 
los Pósitos, la Permanente podrá proponer un agente especial. 
En este caso, si se tratara de responsabilidades subsidiarias, el 
nuevo agente partirá los derechos con el que tramitó el expe-
diente hasta la insolvencia de los deudores directos, amenos que 
éste hubiere cesado voluntariamente o por causa que le fuera 
imputable. 
Art. 49. A l apreciar y declarar la responsabilidad subsidiaria 
de los administradores de los Pósitos, la Permanente del Patro-
nato provincial tendrá en cuenta las normas siguientes: 
Reglas para apreciarla. 
Primera. Las responsabilidades subsidiarias por razón de 
préstamo de Pósitos deberán exigirse, en primer término, si pro-
cediera, contra los administradores que hayan sido negligentes 
en el cobro, y, sólo cuando no hubiese tal negligencia, contra los 
culpables de ella en el reparto. 
Contra estos últimos se dirigirá la acción cuando no hubiere 
lugar a apreciarla negligencia de los primeros. 
Segunda. La negligencia en el cobro se apreciará, en todo 
caso, contra los administradores en funciones al vencimiento del 
préstamo por el solo hecho de que no se haya tramitado en tiem-
po y forma el expediente ejecutivo para cobrarlo. 
Tercera. La negligencia en el reparto se apreciará, sin ex-
cepción, cuando se trate de préstamos con garantía personal que 
hayan resultado incobrables total o parcialmente. Cuando se tra-
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te de préstamos prendarios o hipotecarios se apreciará única-
mente cuando resulte que la garantía se aceptó con error o mala 
fe. En este último caso se pasará el tanto de culpa a los Tribu-
nales. 
Se entenderá que hubo error en la aceptación de la garantía 
hipotecaria o prendaria siempre que en las subastas reglamenta-
riamente celebradas por el agente ejecutivo, las fincas o prendas 
hubieren quedado sin vender o hubieren producido menor canti-
dad líquida que la que importaba el préstamo correspondiente. 
Cuarta. Si los interesados alegaren en su defensa que no se 
ha agotado el procedimiento contra los deudores directos, debe-
rán señalar concreta y documentalmente las personas y los bie-
nes que, a su juicio, debieron haberse perseguido. 
Si negaren haber sido negligentes en el cobro o en el reparto, 
deberán aportar las pruebas que demuestren lo contrario. 
RESPONSABILIDAD DIRECTA 
Art. 50. Las responsabilidades directas .que puedan afectara 
los administradores de un Pósito por desfalcos, pagos indebidos 
y, en general, por cualquier daño que sufra el Pósito a conse-
cuencia de su gestión, deberán declararse y exigirse por la Di-
rección general, con arreglo a la tramitación siguiente: 
Su presunción. 
a) Certificación del cargo, en la cual se detallarán las resul-
tancias de la investigación documental o testifical practicada, el 
importe del daño causado y los nombres de los presuntos res-
ponsables. 
b) Providencia apreciando tal presunción y emplazando a 
los interesados para que, en término que no exceda de diez días, 
tomen vista de lo actuado y produzcan su defensa; entendién-
dose que, en caso contrario, se les dará por oídos. Esta providen-
cia se notificará en forma. 
Su declaración. 
c) Providencia declarando la responsabilidad que proceda, 
en vista de lo actuado y de las alegaciones presentadas, con se-
ñalamiento, en su caso, del plazo de otros diez días para satisfa-
cerla o impugnarla, previo depósito, con apercibimiento de que, 
en caso contrario, incurrirá automáticamente el descubierto en 
apremio, con el recargo del 10 por 100, y diez días después, el del 
20 por 100, procediéndose contra los responsables con arreglo a 
Instrucción. También esta providencia se notificará en forma. 
Su cobro ejecutivo. 
d) Entrega al agente, llegado el caso, de la certificación co-
rrespondiente para su cobro, que se tramitará como si se tratara 
de préstamos morosos. 
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RESPONSABILIDAD POR M U L T A S , DIETAS Y GASTOS D E VISITA 
Art. 51. Cuando la Dirección general lo estime conveniente 
podrá ordenar la práctica de las visitas necesarias para asegurar 
la buena marcha de los servicios. Si de los expedientes que se 
instruyan en las visitas a Pósitos resultaren comprobadas algu-
nas deficiencias, se declarará de cargo de los culpables el pago 
de las dietas y gastos correspondientes, sin perjuicio de lo demás 
que proceda. 
Podrá, asimismo, dicha Dirección sancionar las faltas admi-
nistrativas en que incurran los administradores de los Pósitos, 
imponiéndoles multas de 50 a 500 pesetas. 
Su declaración y cobro. 
Las responsabilidades por dietas o multas de que se habla en 
este artículo se declararán sin necesidad de trámite previo; se no-
tificarán válidamente por medio de simple oficio, dirigido a los 
interesados en pliego certificado; podrán pagarse o impugnarse, 
previo depósito, en los diez días siguientes al de la remisión del 
pliego, incurriendo automáticamente el día siguiente en apre-
mio, con recargo del 10 por 100, y diez días después con el recar-
go del 20 por 100; procediéndose por vía de apremio diez días 
después contra los responsables, como si se tratara de deudores 
morosos. 
RECURSOS Y SUS CLASES 
Art. 52 Dos clases de recursos se darán en materia de Pósitos: 
a) E l de queja contra presuntas extralimitaciones de los fun-
cionarios adscritos al servicio. 
b) E l de apelación contra las responsabilidades declaradas 
por cualquier concepto, incluso por dietas y gastos de visita y por 
multas. 
De queja. 
E l recurso de queja deberá plantearse ante la Dirección gene-
ral dentro del mes siguiente a la consumación de los hechos que 
motivan la queja, y la Dirección general lo resolverá en definiti-
va, previa audiencia del acusado. Este recurso no producirá en 
ningún caso suspensión de procedimientos de apremio. 
De apelación.—Sus condiciones y efectos. 
E l recurso de apelación deberá presentarse en los plazos seña-
lados por este Reglamento, previo el depósito del importe de la 
responsabilidad impugnada, y de su 20 por 100 en una cuenta co-
rriente de la Dirección general. Producirá la inmediata suspen-
sión del procedimiento de apremio que se hubiere incoado, y se 
desarrollará en dos grados: contra la resolución del Patronato 
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provincial ante la Dirección general, y contra la resolución de 
ésta ante el ministro de Trabajo, Comercio e Industria. 
Contra la resolución ministerial sólo cabrá el recurso conten-
cioso-administrativo ante el Tribunal Supremo de Justicia. 
ADJUDICACIÓN D E FINCAS A L PÓSITO 
Art. 53. Cuando en expediente ejecutivo se adjudique al Pó-
sito alguna finca, el expediente pasará al Patronato provincial, 
cuyo secretario, con el Visto Bueno del presidente de la Perma-
nente, expedirá certificación comprensiva de los extremos si-
guientes: 
a) Copia literal de la providencia de adjudicación de la finca 
o fincas al Pósito, dictada por el agente en dicho expediente. 
b) Nombre y apellidos del deudor. 
c) Naturaleza, situación, linderos, cabida, gravámenes y pre-
cio de adjudicación de cada finca. 
Su inscripción. 
Dicha certificación, que se expedirá para los fines de inscrip-
ción de las fincas, en el Registro de la Propiedad, se presentará 
primero en la oficina provincial liquidadora de Derechos reales, 
y una vez despachada por ésta, en el Registro de la Propiedad 
que corresponda, de acuerdo con lo dispuesto en los artículos 126 
al 128 de la vigente Instrucción de apremios. 
Art. 54. Después de inscrito el inmueble a favor del Pósito, 
se le incluirá en el inventario de bienes y valores del Estableci-
miento, y mientras las fincas pertenezcan al Pósito estarán exen-
tas del pago de contribución corriente y atrasada, y de cualquier 
otro impuesto. 
Su arrendamiento y venta. 
Art. 55. Inscrita la finca a favor del Pósito, los administrado-
res procederán, bajo su responsabilidad, a desalojar el inmueble 
con arreglo a las disposiciones vigentes y a su inmediato arren-
damiento, para el cual será preferido, en igualdad de condiciones, 
el antiguo poseedor; debiendo dar cuenta al Patronato provincial, 
que a su vez lo hará a la Dirección general, caso de no encontrar 
arrendatario. 
Si se trata de fincas rústicas, el Servicio de Colonización y Re-
población interior podrá adquirirlas sin las formalidades de su-
basta, previo pago del precio de peritación. Si la finca fuese ur-
bana, igual derecho corresponderá al Ayuntamiento, siempre que 
la dedique a servicios públicos. Estos derechos no podrán ejerci-
tarse más allá de los cinco días siguientes al de la publicación en 
el Boletín Oficial del edicto en que se anuncie la subasta de las 
fincas correspondientes. 
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Art. 56. E l plazo señalado en el artículo anterior podrá ser 
también utilizado por los deudores al Pósito o sus herederos, para 
retrotraer las fincas que hubieren pertenecido a aquéllos. Para 
ello los interesados deberán depositar el importe de lo que las 
fincas adeuden por todos conceptos, incluso los recargos y gastos 
ocasionados y presentar la oportuna solicitud de retracto, que se 
someterá a la aprobación de la Dirección general. 
Art. 57. Las fincas adjudicadas a la Hacienda por débitos de 
contribución continuarán siendo administradas por los Pósitos. 
Su subasta. 
Art. 58. Con objeto de que los Pósitos tengan su capital en 
metálico, deberán sus administradores sacar a subasta todas las 
fincas que posean o lleguen a poseer dichos Establecimientos. 
Tales subastas se anunciarán mediante edictos publicados en 
el Boletín Oficial de la provincia y expuestos en el pueblo del 
Pósito y en los limítrofes, consignándose en ellos, sin perjuicio 
de las adicionales que procedan, las condiciones que a continua-
ción se detallan: 
a) E l acto se celebrará doble y simultáneamente, por pujas 
a la llana, en el Pósito y en el Patronato provincial de Acción 
Social Agraria, en día que sea el primero no feriado del mes, 
siempre que hayan transcurrido quince días después de la publi-
cación del edicto en el Boletín Oficial. 
b) E l comprador se conformará con los títulos que el Pósito 
posea, con la cabida efectiva de los inmuebles y con el estado 
en que éstos se encuentran. 
c) Para tomar parte en la subasta deberá consignarse el 10 
por 100 del tipo señalado, a título de depósito previo, en manos 
del que presida el acto y del depositario del Pósito, si estuviere 
presente. 
d) Tanto el Pósito como el Patronato provincial, represen-
tados por los presidentes de las subastas respectivas, adjudicarán 
provisionalmente el inmueble al mejor postor que resulte en 
cada acto, sin perjuicio de la mejor postura que pueda alcanzar 
el acto simultáneo y a reserva, en todo caso, de la resolución de-
finitiva de la Dirección general. 
e) Recaída tal aprobación, será notificada al adjudicatario 
definitivo, el cual, en el plazo de diez días, deberá prestarse al 
otorgamiento notarial de la escritura, sufragando todos sus gas-
tos, y a la entrega del importe de la adjudicación, perdiendo en 
otro caso a favor del Pósito el depósito previo constituido. 
Dicho depósito previo será devuelto en todo caso al postor no 
favorecido, y también podrá ser devuelto al adjudicatario defini-
tivo, si la venta tuviera que rescindirse por no poder el Pósito 
llevar a efecto la evicción y saneamiento a que esté obligado. 
Art. 59. Formarán la Comisión de subasta del Pósito los tres 
claveros y un vocal designado por su Junta administradora, y la 
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del Patronato provincial, la Comisión permanente y un vocal de-
signado por el mismo. 
Art. 60. E l tipo de la primera subasta de cada finca será el 
importe por el cual fué adjudicada al Pósito, a no ser que éste 
pueda mejorarse mediante justa tasación. 
Si la primera subasta quedase sin efecto por falta de licitado-
res, al mes siguiente se anunciará una segunda y al otro mes una 
tercera, rebajando sucesivamente los tipos de la primera en el 15 
por 100 y en el 30 por 100, respectivamente. 
Si quedare desierta también la tercera, se aceptará cualquier 
ofrecimiento que no baje del 30 por 100 del tipo de la primera^ 
sirviendo su importe de tipo para celebrar una última subasta. 
Todo esto, sin perjuicio de que la Dirección general, oída la Jun-
ta Central, pueda disponer que la finca se retase y se subaste 
nuevamente. 
Art. 61. Celebrada una subasta, la permanente del Patronato 
provincial recogerá las pruebas de publicidad de los edictos, las 
actas levantadas en el Pósito y en el Patronato y los datos de las 
subastas anteriores, formando con ello un expediente que eleva-
rá informado a la Dirección, para su resolución definitiva. 
CAPITULO III 
DOCUMENTACIÓN D E L PÓSITO 
Libros. 
Art. 62. Los Pósitos llevarán, con carácter obligatorio, los 
dos libros siguientes: 
a) E l de actas, para los acuerdos de su Junta administradora. 
b) E l de -movimiento de fondos, para su Contabilidad. 
En el libro de actas se consignarán breve y claramente los 
acuerdos que se tomen, detallando a continuación de cada extre-
mo los nombres de los vocales que hayan emitido voto contra-
rio. Cada acta se encabezará con el lugar y fecha en que se cele-
bre, y se terminará consignando los nombres de todos los indivi-
duos que componen la Junta administradora del Pósito, y por se-
parado los de aquellos que hayan excusado legalmente su asis-
tencia. Los asistentes a la sesión deberán autorizar el acta con su 
firma. 
E l libro de movimiento de fondos se llevará en forma de talo-
nario, en cuya matriz se sentarán, por orden riguroso de fechas, 
todas las operaciones que el Pósito realice, arrastrándose cada 
mes los saldos de existencias de deudores y de inventario, así 
como el de los créditos en ejecución del mes anterior, y dedu-
ciéndose los que correspondan para el mes siguiente. E l dupli-
cado constituirá el parte mensual, que deberá remitirse a la Di-
rección general. 
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Justificantes de contabilidad. 
Art. 63. Serán complementos indispensables del libro de mo-
vimiento de fondos los talonarios siguientes: 
a) E l de cartas de pago, para los justificantes de todas las en-
tradas. 
b) E l de obligaciones (personales, prendarias e hipotecarias), 
para los justificantes de los préstamos; y 
c) E l de recibos, para los justificantes de las salidas no apli-
cadas a préstamo. 
Y además la lista certificada de los deudores al Pósito y la 
lista certificada de bienes y valores del Establecimiento. 
Art. 64. Los talonarios de justificantes a que se refiere el ar-
tículo anterior, constarán de matriz y duplicado. La matriz que-
dará en el Pósito, y el duplicado, si es de entrada (cartas de 
pago), se entregará al interesado, y si es de salida (obligaciones 
o recibos), se unirá como justificante al parte mensual. 
Art. 65. Los libros y documentos del Pósito tendrán, para 
todos los efectos, el carácter legal de documentos públicos, y se 
ajustarán necesariamente a los modelos oficiales de la Dirección 
general. 
CONTABILIDAD 
Encargado de llevarla. 
Art. 66. La contabilidad del Pósito estará a cargo del secre-
tario del establecimiento, el cual, además de las reglas generales 
ordinarias, deberá tener presentes las siguientes 
Reglas para llevarla. 
1.a Tanto los libros como los talonarios y las listas de deudo-
res y de bienes deberán encabezarse con la diligencia de apertu-
ra, extendida por el secretario de la Permanente del Patronato 
provincial, y sus hojas estarán foliadas y llevarán el sello de di-
cho Patronato. 
2.a Las raspaduras y enmiendas deberán salvarse en legal 
forma. 
3.a Los asientos equivocados de entrada y salida se subsana-
rán con contraasientos de salida o entrada equivalente, indican-
do la rectificación que con ello se pretende hacer. 
4.a No se extenderá asiento alguno, salvo el caso de rectifica-
ción antedicho, sin que previamente hayan sido autorizados los 
justificantes de la operación correspondiente. 
5.a No se admitirá en ningún caso que los documentos de Pó-
sitos se autoricen por personas que se atribuyan el desempeño 
accidental o interino de un cargo sin que esta circunstancia esté 
prevista por la ley o acordada en legal forma. 
Art. 67. E l parte mensual se estimará suficientemente justifi-
cado en cuanto a las entradas, por la confesión que en él
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los claveros de haberlas recibido, sin necesidad de más docu-
mentos. 
En cambio, deberán justificarse escrupulosamente las salidas 
que en él se consignen, y para ello deberán acompañarse los du-
plicados de las obligaciones, cuando se trate de préstamos, y los 
duplicados de los recibos en los demás casos. 
E l parte de diciembre de cada año no se estimará justificado si 
no se le acompaña además la lista certificada de todos los deudo-
res y la lista certificada de todas las fincas y valores del estable-
cimiento en 31 de dicho mes. La lista de deudores deberá llevar 
una diligencia que acredite haber estado expuesta al público du-
rante diez días para oir reclamaciones. ;,;•. 
i Art. 68. E l parte de cada mes, aunque sea negativo, deberá 
remitirse a la Dirección general en la primera decena del mes 
siguiente La remisión de los partes de un año natural, en la for-
ma detallada'en el artículo anterior, constituirá la rendición de 
cuentasde dicho año. Cuando falte algún parte, la Dirección ge-
neral podrá disponer se rinda de oficio, con iguales efectos y sin 
necesidad:d'e más trámites. 
• i . ' CUENTAS 
Art. 69. Las cuentas anuales de los Pósitos de que habla el 
artículo anterior deberán aprobarse o repararse por la Dirección 
general dentro del año siguiente al rendimiento del último parte. 
Transcurrido dicho plazo se darán, en otro caso, por aprobadas. 
La aprobación tácita o expresa de dichas cuentas eximirá a los 
administradores de las responsabilidades por los hechos ciertos 
declarados, pero no de las directas por hechos no declarados, ni 
de las subsidiarias de que habla este Reglamento. Sin embargo, 
todas ellas caducarán al año de haber sido declaradas, si dentro 
de dicho año no se inicia el procedimiento para su cobro. 
Art. 70. Las visitas ordinarias a los Pósitos que ordene la Di -
rección general tendrán como objeto preferente la fiscalización 
de su contabilidad, que se llevará a efecto examinando la legali-
dad de los justificantes, la fidelidad de su contabilización y la 
exactitud y efectividad de los saldos. 
TESORERÍA 
Consideración legal del capital. 
Art. 71. Los capitales de los Pósitos tendrán, para todos los 
efectos, el carácter legal de fondos públicos. 
Custodia de los fondos. 
Art. 72. Las existencias deberán custodiarse en una caja con 
tres llaves diferentes, una en poder de cada clavero, no admi-
tiéndose en descargo de la responsabilidad de éstos el hecho de 
14 
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haberse prescindido de tal requisito. En dicha caja no podrán 
guardarse más fondos ni documentos que los del Pósito. 
Art. 73. Las existencias que no tengan aplicación segura en 
un plazo de dos meses serán inexcusablemente ingresadas en la 
cuenta corriente de la Dirección general, la cual las devolverá 
al Pósito tan pronto las reclame para invertirlas legalmente. La 
Dirección general podrá variar este precepto si hace uso de la 
autorización que le concede el art. 21 del Real Decreto de 7 de 
enero de 1927. 
Intereses de los paralizados. 
Los claveros que no cumplan esta disposición responderán 
solidariamente del pago de los intereses correspondientes a la 
paralización del dinero en arcas locales, sin perjuicio de las me-
didas conducentes al cumplimiento de lo ordenado. 
Responderán asimismo solidariamente los claveros de los in-
tereses de demora que devengue el importe del contingente 
desde que haya sido reclamado y sea posible su pago, así como 
de los recargos de apremio que deben remitir a la Dirección ge-
neral, según lo dispuesto en este Reglamento. 
Art. 74. La Dirección podrá disponer de los fondos de Pósi-
tos paralizados, dentro de los límites consentidos para las devo-
luciones de que habla el artículo anterior, para invertirlo en pa-
pel del Estado, cuyas utilidades podrá dedicar a la subvención 
de Pósitos de nueva creación o a préstamos extraordinarios a los 
Pósitos que los soliciten. 
CAPITULO IV 
CREACIÓN D E PÓSITOS 
Art. 75. En las localidades que carezcan de Pósito podrá fun-
darse uno por iniciativa y mediante aportación, bien del Ayun-
tamiento, bien de un particular o particulares, bien de un Patro-
nato o de otra entidad legalmente constituida. 
La Dirección general podrá fomentar estas fundaciones, sub-
vencionando de su parte a los nuevos Institutos, mediante dona-
ciones que no excedan del importe del capital del Pósito. A este 
fin, podrá disponer del sobrante del contingente, si lo hubiere; 
de la subvención especial del Estado, del capital de los Pósitos 
extinguidos, de las utilidades que produzcan las existencias pa-
ralizadas de los Pósitos y del importe de las multas cobradas. 
Se entenderá que los Pósitos de nueva creación se someten al 
Protectorado del Estado y a las disposiciones de este Reglamen-
to, aunque se trate de Pósitos socializados
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D E F E N S A L E G A L D E LOS PÓSITOS 
Art. 76. Los Pósitos disfrutarán el beneficio legal de pobreza 
para el ejercicio de cuantas acciones civiles o penales puedan 
corresponderles, y su representación en juicio la ostentarán los 
abogados del Estado de la capital de la provincia respectiva, 
siendo de inexcusable aplicación, así en orden al procedimiento 
como a la determinación de la competencia, las normas especia-
les que regulan el ejercicio de acciones judiciales a nombre del 
Estado. 
SU TRANSFORMACIÓN 
Art. 77. Cuando un Pósito social haya dejado de funcionar 
durante más de un año, o cuando su marcha resulte incorregi-
blemente defectuosa, ajuicio de la Junta Central de Acción So-
cial Agraria, la Dirección general podrá transformarlo en Pósito 
municipal, entregando su administración al Ayuntamiento del 
pueblo en que radique o al Patronato local de Acción Social 
Agraria. 
Los que se crean perjudicados por esta resolución podrán im-
pugnarla en el plazo de diez días ante el ministro de Trabajo, 
Comercio e Industria; pero para ello será indispensable que el 
recurso sea elevado por diez socios, cuando menos. 
SU LIQUIDACIÓN 
Art. 78. La liquidación de los Pósitos podrá ser formal y 
efectiva. 
Se entenderá por liquidación formal la que consiste en poner 
en claro, de manera que resulten legalmente exigibles, todas las 
cantidades que constituyan el capital del Pósito, con detalle de 
las personas que lo posean o respondan de él. 
Se entenderá por liquidación efectiva la que consiste en la rea-
lización y cobro de dicho capital, hasta reunirlo provisionalmen-
te en una cuenta corriente de la Dirección general. 
A l ordenar la liquidación de un Pósito se detallará si ha de ser 
formal o efectiva, en cuyo último caso se entenderán suspendi-
das las operaciones de salida por préstamos y por gastos no auto-
rizados expresamente. 
Art. 79. Cuando la antigüedad de las deudas u otras causas 
dieren lugar a que la liquidación efectiva de un Pósito implicara 
grave quebranto para una parte considerable de los vecinos del 
pueblo, la Dirección general, oída la Junta Central de Acción 
Social Agraria, podrá concertar con los Ayuntamientos respecti-
vos el pago de los descubiertos, en los plazos y con las garantías 
que estime procedentes. 
Art. 80. A los efectos de la liquidación de un Pósito y del 
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cobro de sus deudas deberá tenerse en cuenta que las deudas an-
teriores a 23 de enero de 1906 se computarán con el interés acu-
mulado del 6 por 100 durante cinco años solamente; que las pos-
teriores a dicha fecha y anteriores a 12 de enero de 1927 se com-
putarán también con todos los intereses vencidos de los últimos 
cinco años, al tipo del 4 por 100, y que las posteriores a esta últi-
ma fecha deberán computarse también con todos los intereses, 
pero al tipo del .5 por 100. 
EXTINCIÓN D E UN PÓSITO 
Art. 81. Cuando la liquidación efectiva de un Pósito haya ter-
minado, produciendo un saldo en metálico insuficiente, a juicio 
de la Dirección general, para su eficaz funcionamiento, ésta po-
drá, oída la Junta Central, declararlo extinguido, pasando en-
tonces dicho saldo al fondo destinado para subvencionar Pósitos 
de nueva creación. 
PARTIDAS F A L L I D A S 
Art. 82. Cuando en el cobro de un préstamo o responsabi-
lidad se haya agotado el procedimiento con arreglo a las normas 
de este Reglamento, contra los responsables directos y los subsi-
diarios, el saldo incobrable constituirá partida fallida. Su decla-
ración corresponderá a la Dirección general, a la que se remitirá 
el expediente tramitado y será firme, si ésta no emitiera su fallo 
en el plazo de seis meses. 
COMPETENCIA SUPERIOR 
Art. 83. La Dirección general podrá realizar por sí o por de-
legación todos los servicios de este Reglamento, sea cualquiera 
la persona o entidad a quienes se atribuya su cumplimiento. 
Quedan exceptuadas únicamente las operaciones ordinarias de 
préstamos. 
FRANQUICIA POSTAL 
Art. 84. La correspondencia oficial que los Pósitos sostengan 
con los Patronatos provinciales o Dirección general y viceversa, 
disfrutará de franquicia postal. 
Asimismo serán gratuitas las publicaciones en los Boletines 
Oficiales de las provincias que se refieren al Servicio de Pósitos. 
DISPOSICIONES C O M P L E M E N T A R I A S 
Art. 85. Los plazos a que se refiere este Reglamento se com-
putarán en días naturales, sin excluir los festivos. 
Art. 86. Quedan derogadas todas las disposiciones dictadas 
en materia de Pósitos que se opongan a lo dispuesto en este Re-
glamento. 
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DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
1.a Los administradores de los Pósitos quedan facultados 
para renovar, en el plazo de un año, contado desde la publicación 
de este Reglamento, todas las deudas posteriores a 1906 y ante-
riores a 1925, mediante la estipulación de nuevas obligaciones, 
con garantía suficiente, a juicio y bajo la responsabilidad de la 
Junta administradora, y la expedición simultánea de cartas de 
pago que finiquiten las anteriores. Las nuevas obligaciones se 
concertarán al nuevo tipo de interés, por el saldo pendiente de 
las anteriores, incluso los intereses acumulados, y sin perjuicio 
de los derechos de agente, pudiendo ajustarse a cualquiera de 
las modalidades determinadas en este Reglamento. 
2. a Mientras no se disponga lo contrario, los partes mensua-
les de Movimiento de los Pósitos continuarán dirigiéndose a las 
Secciones provinciales y a los Patronatos provinciales que las 
sustituyan, correspondiendo a aquéllas, hasta tanto, los servi-
cios que este Reglamento atribuye a los Patronatos. 
Dado en Santander a veinticinco de agosto de mil novecientos 
veintiocho.—ALFONSO.—El Ministro de Trabajo, Comercio e In-
dustria, Eduardo Aunós Peres. 
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